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JLi{OS.estaMe<;:ímientos qtte en el cmv- 
^ die tre^ siglos con corta diferencia hair 
fundado lasNacIooes Europeas en lasls^ 
hs y y ^0>ntiaeatesi de uliiramar , han ida 
progccslv^énte misdando todo elinteí€ 
res f todo el ^ystema ^ toda lá política de 
l6$ respectiyt>$ Gabinetes , y Gobi«nos 
de^ la Europa , y aun del mundo enteros 
La robolucion de la Am:eriea Anglo-^ep 
tentrional ha dado uhimaoii^te un.«K^ 
traordinario movimiento á esta rueda po«^ 
Htíca^Lá^guerra^que acaba de. coiojcluirM 
ha prodtfiddo: un efecto tan digno dé.lá 
mas atenta consideración ^ contó krés ¿i 
sello y que bi paz del presente año db 
di 783 ha puesto á k^iundadond^ jla R¿> 

ro *3 Ya 


Ya vemos una Potencia en aquella par- 
té del mundó^descoáoddados siglos ha- 
ce. Su cuna es floreciente , no sabemos 
hasta donde llegarán sus robusteces. 

Las épocas , y relaciones , que han 
conducido á este punto los sucesos, for- 
xnwi la mas importante*, y esencial his- 
toria, que comprehende la universal de 
todo el mundo , y muy en particular la 
nuestra ; pues el Monarca Español es el 
mas considerable propietario, que tienen 
todas aquellas vastas regiones. El cono- 
cimiento de las navegaciones , descubri- 
mientos , conquistas ^ conaercio , gobier-^ 
no y y estado de las Naciones de Europa 
en ellas , es , no solo preciso , sino indis- 
pensable ^ara nuestra instrucción útil , y 
conveniente: la situación de cada una de 
las Potencias antes de aquellos estable- 
irimi^itas.; los sucesos que después con- 
tinuadamente los han cimentado , ó va* 
fiado } y la actualidad en que se hallan, 
coñxponeaima filosoflapolitíca^ fundada 
i/' en 


'^ 


en los hechos misinos: en ella se obser- 
van , y notan los principios , se descu*^' 
bren , y maniñestan los medios ; 3e dís« 
tinguen , y conocen las conseqüencias; 
esta laboriosa tarea , hecha con ei cona^ 
to correspondiente^ ofrece níií zelo. á la 
conran utilidad. 

Fundo toda mi gloria en hacer bien' 
a la patria y y al público. Pocq me ¡mr 
porta la &ltá de ^reconocimiento de su 
parte ; menos las criticas , 6 el poco apce« 
cío de los que se creen jueces de las 
obras agenas.No tengo tanto amor pro* 
pió y que me impida confesar sin rubor; 
que el inmenso trabajo de esta utilisima 
obra se le debe a una pluma estrangera; 
pero una pluma, que teñida muchas ve* 
ees en sangre dañada^ es una mortal pon^ 
2oña.No ha sido corto mi trabajó , para 
purificarla de sus venenosos efluvios j y 
para corregirla de aquel orgullo , y ela-> 
don y que no podían menos de contener 
los pensamientos de un hombre y que se 

Ua- 


vi 

llatna a ai prppioel defensor dt ¡a kuma'^ 
ni dad y de la verdad y de ta libertad Jut¡^ 
personas instruidas sdben muy bien lo 
que significa aquel rano atributo en es^^ 
los^ tiempos*' 

Dice en so introducción » que . ha 
consagrado toda su vida á esta obra; que 
ba^ llamado á su socorro los bombresmas 
eruditos ^ j doctos de todas las Naci6<¿ 
Ufes ; qué ha consultado madmiamentelo^ 
muertos , y los vivos ; que ha pesado susr 
autoridades, y rectificado los hechos; que 
si hubiera tenido noticia de que habla 
bajo del Polo ^ it de k Linea , un hom« 
bre capaz de ilustrarle sobre algún punto 
importante /hubiera ido a la Línea , 6 al 
Polo, para suplicarle encarecidamente le 
comuatcáse m& luces ; qué si su obra ha^^ 
Ua todavía lectores en ió Futuro ^ quiere 
«pe viendo im desprendimiento de pa^ 
sion, y preocupaciones 9 ignoren su pa-- 
tria, su estado^» su culto, «u profi»iofi,y 
Jb crefkn condndadanó^y amigo de tx)áá 

'/- el 
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«ámundo.-Me separo tanto de su opinión 
•en esta parte , que me lisongeo de que 
todos sepan en qtialquier tiempo , qu? 
•soy cathdlico , Español, seglar , y no por 
<so me precio menos de ser ¡mparcial en 
-el curso de esta misma obra. 

Bajo de este supuésto,Ia propia obliga- 
don que meimpongo, y elamorála ver- 
dad ,.ila razón , á la justicia * igualmente 
me impelen á exponer al púbKco , que á 

I>csardesusdesvarros,esesüauna obrada 
las mejores , que han .visto ios tiempos 

modernos; su estilo prodigioso } excelen- 
te su método 5 curiosas, útiles, y las-nws 
veces exactas sus noticias j preciosos lo» 
astados , y tablas.quepresenta; y en fin 
«n cuerpo de historia, de política, defilo. 
-sofia, de instiuccion del comercio, el mas 
^i^povtiuite, que Jhasta ahora tenemos., y 
•digno de interesar á todos : pero obra de 
tan especial cai'ácter, qtré'á un mismo 
tiempo mereció jü&tamehte el'jfuego, cetí- 
suriL, y^cJctgto.deljPátkmentQ de París. 

El 


*> 


• • • 

-mu 


El autor^ paira evitar el castigo ,á que se 
hallaba sentenciado por ella , tomo la fiíp 
ga ^ y goza en Berlín la protección de 
aquel Monarca. En el año dé 1 78 1 fue 
6U publicación , y prohibición en Fran- 
cia > no paso los Pirineos; yo no pude ad-- 
quirir su posesión hasta el mes de Qctu* 
bre de 1782 : en los ratos , que me lo han 
permitido las ocupaciones de mi estado, 
ine puse desde luego á trabajar en esta 
escabrosa producción, de un ingenio que 
delira, y raxona. ^i) , 

Se compone dicha obra de diet y 
nueve libros divididos en diez tomos de 
octavo mayor $ y separadamente hay un 
atlas de quarentaynueve mapas. Al pri^ 
mer libro precede una introducción ea 
.que se da ima idea general , y metódica, 
asi de los establecimi^itos^ comercio, 7 

í*) Vca« en la De- dríd, «ñb de 17^1 qi 

cada Epístokr sobre el casa.de Don Antonio de 

estado de las letras en Sancha , la Epístola IV. 

JFraacia ,• ¡mprésa eii Ma*- £^0 loijf vigiic^tc^ ; 
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colonias delasNáaoáésa&tt^Utts, cornos 
del estadaque saccesiTameate han tenlt 
áo las Naciones Europeas , hasta la^épo^ 
ca del descobi&nteñto del Cabo de Búé^ 
na-esperanza , y de las Islas , 7 Conti-* 
neates. delnusVo mundo. ^ 

Los cinco pridief os lilnros ccMkipret 
liendra los descubrimientos , cohcpiístas^ 
establecimientos politicos^y comercio de 
los Portugueses , Holandeses , Ingleses, 
Fraticéses, Dinamarqueses , Suecos^ E^r 
|>^oles,.y Rusos ^ en las Indias. Orientan 
i^s^ sin&plvidar tampoco hs intentos dc^ 
la Compañia ^ que se formo en Ostende, 
y dé la quc en Embdem estableció el 
^Rey de Prusia* 

El sexto j septiino ^ y óctarb. déstlnal- 
dos solamente á los Españoles, contienes 
asa descubrimiento de la America, con* 
quista de Me^uco , y demás estableció 
mienros en esta parte del nuevo mundoj 
. la conquista del Perú, la de Chile , y Pa- 
draguay ^ yotras noticias. El noveno , es 

i^# ' ^ cofs 
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correspondiente i los Portugueses en el 
Brasil. El décimo pertenece ea<:omun £ 
ks J^Tacidnes Europeas en el grande Ar^ 
chipi elago de America; relfifaro onceno 
trata del comercio , y establecimientos en 
África, paralosde America: el duodeci^ 
mO| decimotercio, y dedmoquartt>9 Com- 
prehenden los ¿stablécimiéntoside losEs^ 
pañoles , Holandeses , Dinamarqueses ^ 
Franceses , e Ingleses. , en las Islas de 
America : el decimoquinta , .y declmo- 
-sexto corresponde á los Fráncjeses en h 
America Septentrional; y el decimosep* 
timo , y deciraooctavoa los Ingleses en 
aquellasuregioiiefii de laí America del nof- 
te , desde la bahía de Hudsem , icbmpre- 
hendiendo todas las demis Colonias has- 
ta la Florida. 

£1 decimonono y ultimo libro es UA 
-resumen, y estado general de la Europa^ 
relativo al iíifluxo , y cotiseqnencias que 
los referidos establecimientos ultramari- 
nos , sus guerras , política^ y, comercio 

han 
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goí¿.efn9^ v.intí)i»triav pobkdofi^ artes, 
ciencia;, , uso^ , y costumbres. Este latí* 
ma tomo es la pairtciesencíal déla curha 
qüciciepra etcírBüjbdc t»d^^ óbrameos 
Í2 mtiD(kiiiccifiii V ' qu^ al priticipio mvíSí^ 
tn progresivamente, elE^adaide laEu>. 
i'opa^antisis.deipimdtaicioaa^o^descubrui 

: iNoipaedoini^Q&dé prevenir con la 
franqi^za-^Qopla dé.mi zq16 , que $e cao- 
aará óoh poco fruto suyo , quien empre* 
henda esta léctura^^^ih hallarse con aque^ 
II06 ^üficieácesptincipiós^ y mediana ind- 
tiüccron, que pide para^^ sü^inteligenda^ 
y aprovechaiuiento semejante calidad de 
escritos. No pudiera éste abrazar unas 
vastas, y universales materias, de tanta 
tKUi4ad,4dmpoittaada ,v.i;an.ciffiuhatan« 
ciaálaa f tan curiosas , y tan ekgAate V !^ 
too sollámente ixatadas ,. si ao hüblác» 
bajo de «ietta; id»^> gaiAr^m^ikjté leci^ 
bidas entre las gentes cultas, y de ciertos 
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cconcdmientos elementates! estos áébe 
aponer én sus kccores el autor , que s^ 
tbma el ímprobo trabajo ^ necesario para 
una crítica , y razonada historia de esta 
.especie. Igualoiente que aconseja i Lqi 
vmosy 9ue ahorren su tiempo y i&áon^y 
•curiosidad para otra/ lectura , b tarea mal 
MÚl^b mas propia de su profesión, «xer^ 
cicio , y actualidad de luces } ezorto en^ 
jckrecidsónenter á^lo^lecrorés entendidos 
-apliquen todo su cuidado á leer estacu^ 
riosisima obra con la reflexión debida á 
-su mérito : les suplico al mismo tiempo 
tengan la benignidad de suplir xjúalqaier 
^Ita, en que baya caido mí pluma » dtt4 
rante tan penosa^ y dilatada carrera* 
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Fara mayor inteligencia y comódf^ 
4ad de los lectores si pone en cada volu^ 
ymen tos mapas mas necesarios^ corres^ 
fonditntes d sus respectivas matcfiof. 
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INTRODUCCIÓN. 

Aka partir de un punto ijo, que prcpt^ 
re U atención de los Lectores , es indispenn 
saMeun previo conocimiento de lá situación^ 
lurügadones y oomerdo de las antiguas Na- 
ciones florecientes , y del estado, en que ^ 
liallat>a la Europa toda quando llegó el mor 
mentó del descubrimiento del Nuevo fnua? 
dp , y del paso alas Indias Orientales , par 
el Cabo de Buena^esperanza : suci^sos que 
han formado la época mas interesante , has* 
ta ahora conocida ^ así para la especie hu^ 
mana en general > como para los pueblos de 
Suropa.eh particular. Comcnaó entonces 
una entera revolución en el Comercio , co^- 
mo también en eL poder.de las NaciooieSy 
en sus costumbres , industria y gobierno: 
desde, aquel momento lo^ hombres de l^ 
mas. remQtas regiones Jse fuer^oju. prpgresiifft- 
mente acercando, por -nuevos niedic^ y nuft 
rVas necesidades. Los, frutos de los climas 
bajo del Equador s^ cooMimeiif ^il Jos cU* 
mas vaciaos al PpIq : . hs producciones 4? U 
. XOM. X. A in- 
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industria del Norte pasan al Medio* día ; los 
géneros ,del Oriente mantienen el |ujo del 
Ocaso ; y por todas partes hacen los hom- 
bres un mutuo cambio de sus opiniones, 

• 

de sus leyes , de sus usos , de sus enferme* 
dades , de sus remedios , de stis virtudes y: 
de sus vicios. 

Todo se ha mudado , y todo puede nm^ 
darse todavía con el tiempo : pero las revolu' 
clones pasadas , y las que deben seguir ¿ han 
sido , d serán útiles al genera humano ? tes de* 
beri el hombre algún día mayor tranquilidad 
ó dicha ? será mejor su estado , ó solo mudará 
de situación ? La Europa ha fundado Coló* 
niás en todas partes ; ¿ pero conoce ios prin- 
cipios sobre que deben fundarse ? Tiene ua 
comercio de cambios. , ó trueques de econo- 
mía y de industria. Este comercio pasa, de 
un pueblo á otro. ¿ No puede descubrirse 
por qué medios , y en qué circunstancias ? 
Desde que se descubrió la America y el Ca- 
mino del Cabo de £ueaa-e$peranza , -algu- 
nas Naciones , que no eran nada i han lle- 
gado i ser poderosas , y han decaído otras^ 
que hacían temblar la Europa. ^¿ Cómo es, 
que aquellos descubrimieotos haa inílui'iki 


tanto en el estado de los pueblos ?* 2 Por qué 
las Naciones mas florecientes y ricas ^o son 
siempre aquellas mas favorecidas de la na- 
turaleza ? Para poder instruirse en estas im* 
portantes qüestiones , es necesario volver pri- 
mero la vista al estado en que se hallaba la 
Europa , casi desde sus primeros pobladores 
cír/iizados , hasta la época de aquellos des* 
cubrimientos ; á lo que se reduce esta In- 
troducción I como he dicho : después con« 
viene seguir en particular los sucesos de que 
han sido causa ; y últimamente concluir por 
considerar su estada presente. 

£1 primer cuidado que ha de tenerse, 
quandose tratan materias generalmente im« 
portantes 'y debe sen purgar el ánimo de to« 
do temor y esperanza ». y colocándose sobre 
la alta cima de la imparcialidad , despren-* 
derse de todas las humanas consideraciones; 
registrar d^e su elevación todo el uni* 
yers^« i^tonces sí , que mirando los her- 
mosos Países » dott4e florecen las penci^ j 
artes^y Ocupados engorro tiempo por la bar<- 
barie , se jpuedé preguntar : ¿ Quién ha 
^Uevto esos Ganares ? qmién ha cegado esos 
l^mt^os;? 3ii«^J|ia fundaito esas Ciudades^ 
^■' A a y 


4 • ÍNTltODÜCCTOll. 

y responderán los hombres sensatos : El Co- 
mercio. 

En efecto ; los pueblos que han civiliza- 
do los otros han sido comerciantes. Los Fe« 
nidos formaban una Nación bien estrecha en 
sus limites y en su poder , y fueron de los 
primeros en la Historia de las Naciones: 
no hay alguna que no hable de este püe-' 
blo , file conocido por todo el mundo p vU 
ve todavia su fama , y es porque fue nave» 
gante. La naturaleza, que le habia colo^ 
cade sobre una costa árida entre ;el Medi- 
terráneo y los Cedros del Líbano , parecía 
haberle separado en parte de la tierra , para 
obliga'rle á reynar en los mares .: la pesca 
le enseñó el arte de navegar : el murcx^ 
fruto de su pesca , le produjo la purpura: 
la arena de sus mismas orillas le hizo ha* 
llar el secreto del vidrio. Casi pudo lla- 
marse dichosa aquel pueblo , en que la na« 
turaleza hubiese andado tan avara con é\^ 
pues sacó de aquella misma indigencia tk 
ingenio y el trabajo , de donde nacieron las 
artes y las . riquezas. 

Es cierto que estaba felizmente situada 
mira hacer d comercio del vüivtrso. ^Oo^^ 
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c2Ío cerca de los limites qtic , iji asi sc^pnc- 
dc dccíT-, scpiírafi y ^ptitaa W Aili v Ü Áfri- 
ca y la Guroóa ; [fedián ¿ lol menos ser 'sus 
habitantes Ids conductores de sus cambios; 
y comunicar á cada Nación el uso de los 
productdsidc to^os los climas ; pero la an- 
tigüedad ,- que en esto hemos sobrepujado, 
aunque ^elta nos Haya enseñado mucho , na 
gozaba de medios bastante grandes para- uá 
comercio universal. La Marina Fenicia se 
componía solo de Galeras ; su comercio era 
sólo de Puerto á l^uerto , y su havegácioii 
no salía del Mediterráneo stiíodelo entonces 
de los pueblos marítimos , menos se sabe I9 
que hizo que lo que pudo hacer : se €oa« 
getura su población por sus Colonias : se 
pretende ^ que pobló con sus gentes las Cos- 
tas del Mediterráneo , y principalmente fas 
de África. 

Tiro , ó Sírlén , reyLna de^mar , fue la 
madre deCartágo^ La opulencia Id había 
fabricado grillos y dado tiranos: Su -üija 
Cstrtágo , mas áichosa que la imadre , se 
mantuvo libre á pesar de sus riquezas. Do- 
minaba en las Cortas de África , y poseía la 
«US rica regioá' dé £uMpft la S^spana , Lcéle- 
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bíc Jcfdf cnípnccs pox ^u fcrtíUdail^ y 
$p ininas 'deprpí y placa ^^ y g,ue. dfbia alr 
gua dia ,. á. precio d^ $angrc.,,^ jcopq^iís- 
tar el Nuevo- mundo- Cartágp se hubiera 
mantenido comerciante si no hubiera habido 
Roma : perp la ambición, deteste pvieblo al^** 
borotó los otro^ ; fue pjrie<;iso hacer laiguéfr 
13, en vez del comercio^ y perecer ^p vfiu^ 
cer. Cayó Cartago ; pefo tuvo ¿ lo mjcnos la 
gloria de disputar largo tienipo el imperio 
del Mundo ; fuq ] qarzas d^s^racia para . \% 
^uropj(^, y aun para todas la^ ,Níí$iqiies, l^ 
^^ruccion. éip ^na Eepublicaí;/ ciiya. gloria 
^a su industria , y hacia estriyar w pod^i; 
^n labores útiles al genero humano* - -^ 

La Grecia rodeada de m.^ » ;Seao^and9 
el archipiélago , y ca$i separada 4^ W gfaar 
^es Continentes , diebia florecer por el:^ eo^ 
mercio ; y parecia que no debia ^ ser coor 
-q^i$tadora , ni 'ponquistadx Qoloc^da ipntre 
1^ Asia y la Europa » para civilias^r xük^ j 
Qtra , debia gOjzar tQti justa prosperid;|d : j|l 
irqto de susi trabajos y 4^ suf be;n^4:io», 
.I4OS Griegos , c^^^í todos originarios de B^SJfr 
ío y ^de, Fenicia,^ ^r^eron.dp aUí la: P0»4eat 
Cia 7. U xaidsimrM &^. bfil^ftte^y, felff 

puo- 
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pueblo ^e (odas estas Colonias Asiáticas fue 
cojnerckitu^e; r * . - 

AMienas empliió sus prífeérásáavégáCíé- 
Msefl el tíáfico de Asía ^ y ea esrá*l¿c«r 
untas Golonras , como la Grecia pucfo :ha- 
ber recibido en %m principios : pero estas 
tfanMnigraciones fueron un perenne manaíi- 
tíú de. guerras. Los Persas , acostumbrados 
al despotismo , no podian sufrir ninguna es* 
pecic de pueblo libre , y los Sátrapas ée su 
gran Monarca lé persuadían , que todo de- 
bía sometérsele. De ft<jui se originaron to- 
das las guerras del Asía Menor ; en donde 
los Atheníenses tenían tantas aliados ó vasa- 
líos como pueblos isleños ó niáritimos. Athe* 
ñas engrandeció su comercio' con sus vicfd- 
rias , y sú poder con su comercio^ Todas 
las artes cusí á un tiempo nacieron ten d 
lujo del Asia. 

Los Gricgcís y los Cartagineses lAtroda- 
geroo el comercio y h agrifeuituríi en SJéi- 
lía. Zelosa Roma , conquistó esta Isla i^^uc 
ítte ^ grinero q^ue díbiii afí iteentaria Qm- 
quistada ésta , y destruida Cártágo , la Gi«- 
cia debió temblar de correr la misma suer- 
te. Alqándra abrió el camino ^ poes pal'e- 

ce 


w. que' los Griegos no podían quedar do* 
minados por una Nación estrangera , ! sino 
á^í^ iic^ser yencidos pbt dios mismos. 
^ coaif rfic^ encucfitra su ruina etf las mi»* 
map riquczajs que iitnontona , conio la har 
Uanjas.grandes Potenciasen sus mismas con« 
quistas : de^^que el comercio dc' loisi Griet 
gos ceso en el, Medicerraaeo ^ se extinguid 
jcn todas partes. 

Los Griegos > añadiendo superiores co- 
nocimientos á los que redbieron de ios 
JEgypcios y Tirios , llegaron á elevar la ra^ 
zon humanará un grado de perfección ; de 
donde las revoluciones de los Imperios la 
han hecho bajar » quizás para siempre. Eran 
superiores á quanto conocemos sus adiuira- 
bles disposiciones ; el método, que llevaron 
en sus establecimientos les. dio m bien neg- 
recida celebridad. Todo floreció en su$ ma- 
nos ; todo se perfeccionó ; todo pereció es 
¿lias. Se ve por algudas oHras dé . Xenó^ 
;^ntp y que entendían los principios dtí eo*- 
.«lereio^ n^.ttchp ;me^r ^ela mayor parte dc 
..las Naciones modernas. 
. Si se hace atención á que la Eu][ppa goza 
.^e^tpdps. los con9(CÍmien!3(w y \ucc^,dp 1^ 
S5 ' GrV 


Griegos ; : qucr si comeccio * es mucho mas 
«Etettio ; qnc saestriliinagíríation se. (iem¿ 
Mt sobre 'masi tromerov^ nwff :^ande , «y liías 
9iiiia..sucrt^ de obgetos ^odespiíc&rxie los proí- 
gresos'de br navegacipii ; 'debemos atura ínms 
de Bo teaer atiassípelJorídad-aniy: manifiesta 
sebtf ÍQs:«aat¡9uoe : ye'rb /hemos : Jcfe . obseb* 
rar , que qu ando'. aquéllos pudxios cpoocfisi- 
íók }as'iwtes ,y.eL eibmérdsr» sáüañ ,1. dbgun 
decimos ^ de. las nuiaós de la oaturklézar, j 
se hallaron coa toda la necesaria energía para 
cultiva los d9n^s« que i^cibmn ^^et celia ^ «b 
vez qad las demár Naciones ^^el^'EuMpa», 
i medida quiB:dian/tdói abriendo. los í ojo^^^ ne 
han hallado ya sujetas alas leyes , mqchas 
de ellas mal concebidas ^ y. peor explicadas; 
Otras etfvegecidfls; en^estragados, u^ d.pmot- 
cupadones í "iziácM ^0€ lo^. insultos ,dcl 
tiempo i y perjudiciales con la variedad d^ 
las vicrsitndes ^ué agikan^ ios; cuerpos polfr 

« 

*. Xos Romanos , mas indinados ,y:/étís» 
puestos ai espiíituidoi conquista ri stoiáchaif 
taron ^ como los Griegos , la razón y la in# 
dnscria : dieron aL mundo un grande espec^ 
táculo ; pera «o añadieronh^^á bmiiongí^ 
M. I. B ci- 
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cimientos y artes de aquellos predecesores 
suyos :.su¡etáúdo las Naciones » y na^imiei]^ 
dolas^» estendieron: la aaraemnicacioa de lo9 
hombres : asolaroa e' ntu:n<lo i y i^uando 4c 
consideraron sonietido « ct reposó quedie* 
ron , fue una especie de letargo s su despo* 
tismo y gobierno mítifar oprlipieron los pue*^ 
blos^y apagaron el ingenio^ 

Iios habitanm del Norte , que inVadie^ 
K>n el Imperio i hallaron estas farorables 
disposiciones para su invasión : desalojados 
de Polonia i y ¡¿é Alemania , por oteas Na- 
jci^nes .'de la Gran Tarraríá > ocupaban mo- 
iBentanoamehté uñas Provincias ya arruina^ 
das , para ser echados por otros rencedo* 
res mas feroces , que les seguían : eran co* 
•mo las olas , 'que se f empujan j. suceden 
bhas á otras J Al fijarle en losrPaíses que acá- 
biaban de desbastar , dividieron estos Bar- 
4>aros las Regiones que Roma habia tenido 
juntas : desde entonces se cortó la comuna 
caéion I xomo'éra consiguiente, ehtre JEsta- 
dos formados por casualidad. , necesidad ó 
capricho. Los piratas que cubrían los ma« 
res 9 las atroces costumbres que reynaban en 
hs Fomteras | impedían todoi los medios 
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de enlace » que h rscíprooi utilidad debía 
exigir. Por poeó gsaíide .que fuese uba Sro^ 
vinda, sus habitantks se hallaban separtdoi 
por insuperables barreras , porque los van* 
doleros ^ qiie infestaban los caminos , obügtr 
baa á que na viage ^aigo largo se. convis^ 
fiese eni^ia expedición ^72 siempre peiigro> 
Si. Los pueblos de Ja Emopa ^ agobiados de 
la esclavitud y lacostemacion., cayeron .<i(i 
un estado de estupidez y de inerjcia^ jd^ 
tal mo4o, que ítttuy . escasi|(n^e 1^ apr^v^r 
cliabande la 'fertilidad de su terreno :. $q1j9 
tenitt una , industria casi silvestre, y aper 
nas copocian sus pro^rios vecinos 9 sino es 
para Mmbatir}9s .0 temerlos. 

Qúanto refieren algunos Escritores.de \u 
tiq«ezas y^ magniñcencias deljseptimo 'siglo 
es una fábula. , como mucho de lo que se 
lee de maravilloso eü 1^ h^toría de aquel 
i»ánporpocO:se conocían. fsnfonqes. jas .^ 
ttodidades de la Yida ; ss^^imp quese c^ijv 
pozaron a construir sUnt)i9j5os y: solios íf¿i¡* 
ficios 9 que nos muestran el p^ato de pei>* 
ücdaooL á que puede llegar un arte ^ quand^ 
es d producto: ;de sucesivos, y: continuos j^ 
fttcrasofr dft.k Hmíqii;^ií« Ip inveptó^^ pef:9 
.> Ba lina 
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ttnaimfiiitecrQra'^ comp es la vulgar menife 
conocidtf bajo del; nond^ro de ^Gátí ¿a i qvkc 
i íibftracbA deiloG arbiates: forjda sos arcos de 
angnlos^agudos'y y coyas ramas ^ eRCorbásdo^ 
se y enlatándose , condacen á lainvenciom 
de sus bóbedas', no prueban .que entonces 
fuesen grandes^las/riquezas. ni el gusio. N^ 
es menésíter' oiucho dinero ai mocha cien* 
cia para ^ alzar, masas enormes, de piedra coil 
los brazos nada costosos de los siervos. L9 
^qüe iih r^pticxailgoaa manifiesta lapobrdza 
délos {Tuebios esvquelosinipuést^^rsc co- 
braban en las mismas cosec&as, y aun la; 
contribuciones -que el Clero inferior pagaba 
i sus superiores consistia en géneros comes» 
tibias. >r : 

. Las Hísforias del siglo pyctavo y. mmf 
presentan la perspectiva de la autoridad y 
isoberania Romana V ^^ donde ' nacieran :la9 
notorias agitadas oMiroversias entre cLSar 
¿erdoció y el linperio ^ qué en grhn parle 
*lian dado oCasioá'á los novatores ▼ Ubei^ 
finos para sus .agrias declamaciones, 14a cica- 
tía de aquella edad se hallaba retirada 4 
ios Claustros: él que mas iabe, mandaré 
Imtexide mandar al qao s4be mcttos : jcsik 
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cúDOcidi Tchtaja arrastra regularmente la 
supeiiorldad ^ que ^ i proporción de las cir« 
cwKtmáaí^t, produce un «general mflnxo en 
las opiniones , en los intereses , en la con* 
ducta. Cas^i toda la literatura de aquelloi 
siglos estaba reducida a Romances absurdos 
y Fábulas mdwcólicas , que coiítríbuian i 
juantenel: cierto espirita de tris$e¿á y de in^ 
clínacion á todo lo portentoso. 

Este era su estado , quaudo dos Nació* 
aes mudaron en gran parte la faz de lá 
tierra. Un Pueblo del fondo de la : Saín- 
dinaviá y del Chersoneso Qmbrico se es- 
tendió a todo el Norte de la Europa , que 
los .Árabes asolaban también de ia^ parte de 
Medio*dia : aquellos eran disctpuios de Odin, 
éstos )oi dé Mafaoma : dos. hombfds^ jque 
habian difundido ,c^ fanatismo de ' sus coa^ 
quistas xoB el de su religión. Canlo Magno 
Tencíó á los primero® , y resistió a-lps so- 
gundos: Aquellos ' hombres del Norte ,: lla- 
mados ^Saxonés 6 N^ormaodos , eran uá 
pueblo pobre» mal armado, sin disdpli- 
aa, de atroces costumbres , y resueltos al 
combate y i la muerte , por la miseria 
y la sufcrstícion.'. Gaila . Magno les hU 

zo 
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zo dejar una religión , que les hacia üam 
terribles , par : otra que les disponía i la 
pbcdicnicia y trato ovil ; y auuqne.itrosta 
de sangre , logró establecer ctt ellos el Chris- 
tianismo. Fue este Principe menos dichoso 
contra lo$ Árabes ^ conquistadores del Asia« 
del África y de la España ^ y no pudo es^ 
tablécét w poder de esta otra parte de 1« 

Pirineos^ 

La necesidad de rechazar á los Árabes y 
Normandos hizo renacer la Marina de Eui- 
ropaí Cario Magna én Francia^ ^ Alfredo 
el Grande en Inglaterra > y algunas Ciuda^ 
des de Italia ', tuvieron Navios ; y este prin- 
cipio de navegación resucitó por aígu» 
tiempo el comcrcio.maritimo. Cario M;^- 
110 estableció grandes Ferias i de las que era 
la principal la de Aqttisgran í esteces el me- 
dio de hacer el comercio en los paráges , 
«i ijue está en mantillas 5 sin embargo los 
-Árabes fundaban el mayor oimerciq que sp 
Aabia tifitp ^¿apues del de Atheaas y Car- 
tiga ) peso l^stó Ho lo debían tanto á las 
luces de una cultivada razoii , y a los pro- 
grcsos de una administración bien «Hendi- 
da como i la extensión Je su poder .| y a 

la 
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la nafuralczá de los Países que poseían. 
Dueños de la España , del' África , del Asía 
menor, ^e la Fersia ;'y de una jparte de 
la India , comenzaron por trocar y condu* 
cir entre ellos de una región a otra los ge« 
neros de difereiites partes de su vasto Im- 
perio : se estendieron después progresiva- 
meóte hasta las Malucas y la China » como 
negociantes , como fanáticos ^ como conquis* 
tadores. 

Bien presto los Venecianos , los Geoo« 
Vcses y los Barceloneses pasaron á tomar en 
Alejandría las mercancías de África y de la 
ludía , y las condugeron á Europa* Enri- 
quecidos los Árabes con el comercio, y 
satisfechos de conquistas ., no era ya el mis- 
mo pueblo que había quemado la Bibliote- 
ca de los Ptoloméos. Cultivaban las artes y 
las letras , y han sido la única Nación con« 
quistadora que haya adelantado la razón y 
la industria de los hombres : se íes debe i 
ellos d Algebra , la Chimica , gran parte 
de la Astronomía , nuevas máquinas ;, reme* 
dios no conocidos de los antiguos ; pero en 
quanto á las Bellas Artes , la Poesía es solo 
b que han cultivado coq adelantamiento. 

Ár 
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Al misino tiemj^o , los Griegos habiaii 
imitaád l^sjtQahufabtuiKis dcLíAsía » y s^hk* 
bian faccha dueñosdQ las riquezas d^ \z Jny 
día por diferentes yias : pero estos, dos ma-^ 
tiantiales de prosperidad cayeron bien pres^ 
to con stt Imperio ^ del que se apoderó /Ú 
intrépido ygaerréro &nat»nio d<L los Ara^ 
bes V quando níquel se JialUba en su ultima 
decadencia. Lo$ Griegos ya sin Marina ^ aun.» 
que poseedores de tantas Islas , solo se hai- 
Man defendido contra la d* Egypto y la de 
fos Sarracenos coa el fuego griego^^ arma 
Vana y precaria. (*) Constantinopla no por 
dia ^rot^ger tan lejos su comercio marítimo^ 
y quedó abandonado á los Ginoveses , qu€ 
tf ueños de Gafa , hicieron de ella una Cía* 
dad floreciente. 

A la nobleza de Europa , ensm infaus- 
tas expediciones de fas Cruzadas ^ se la pe^ 
gó gran parte de las costumbres de Griegos 

• y 

r<*) El fií^ griego ( gr*- • d sfglo 8cptI<too (3oiista'n'> 
geois en Francés) cono- . tínoPogonatoqitenio coh 
cádo con este nombre ,por él toda la grande Armada 
creerse Inv^encion de los de los Sarracenos > en el 
Oriegós , aumenta su vio- Helespoáto. 


y Árabes , conoció, sus artes jt; Iü^^ , f tOf 
mó su gtisto. Los Veaeciaaos.lojgraroR Qoqi 
csrp müyoc salí<lt de la» meecaacíat que 
(iraian del Oriente : tos Árabes mts^iqis las Uchr 
raron á Fraocia , y hasta Inglaterra y Alemar 
nia : estos Estados se balaban s|ín Navios^ni 
manufacturas : se hostigaba al comercio , y 
se despreciaba al Comerciante : esta clase nun- 
ca babia sido honrada entre los' Romano^ i y 
trataban á lo$ negociantes, casi con igual des* 
precio que á los histriones , las rameras , los 
baswdqs , los cscjlayos , y los gladiadores : fue 
muy consiguiente i este modo de pensar 4* 
aquella pación ^ dueña del mu;ldo»ol «ísfema 
político que sucijdió al suyo en toda la Euro*- 
pa : establecido ^ste por la fuerza y la ignow 
rancia de las Nacióos. del Norte^debia perpo- 
tuarseiiecesaiiamente aquella preocupación* 

Se hacia el comerciaren estos siglos de 
que se habla , por carabanas ,, caminando coa 
Micba:cpmpama>;r toda .armada 9 hasta los 
lüHg vei dphdp, >e habian fijado las Ferias? 
se. ignoraba eqt^;ii»entc aua los mías senci* 
líos elementos del comertio ; estaba en uso 
el ítasar todos los ^neros i los mercaderes 
00 $e de^uidabaft an.procuracse tados Im 
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medios, áé grangearsc li votuntái He ídf 
poebioSb í jb^ft ordinaEiamcnte acoa^ñadoA 
dtt 'trevaáores ¿' músicas y ¡faísalifes^ Coiao 
atí^ había ietitdneek Cíadadéií jpopulakí ,' ri 
se conociáalos espectáculos y demás diver^ 
nones de la sociedad sedemaria»- el uempd 
de las Feria& era el vmitó de diveiF^n ^qüé 
solia degeneríií^ eil; düsohtcLÓocs i éste estiló 
Con que st: hacia et triSco* preístaba muy 
poca honor a los comer ciañteii^ que se asa^ 
ciaban y vivían con gentes:» cuyas. tostum> 
lire& herian tanta la austeridad! de a^üéí 
tiempá¿ 

<- Poca tardstron los Jfüdíos en alzarse coft 
^da el comercia de por metíor ;; cirains- 
tancia,, que aun le hacia bajar de consídor 
•lacion ¿entonces fueron ellos en toda Éu't^» 
pa; laque ahora toda;vÍ2b son en Pbkíniay 
cii Turquía ¿ las. rXquezasL q^eí diariamente 
adquírian ». les pusisrón e^i'iístadé» út pítst^ 
sn óástcro i mcacnic f¿f>^ y filiar» gtMc& i,h»¡f^ 
ciertos íuteresef' or béniñ&b^^ En e^u oea^ 
«OD se :fevad:ardi]i^ tas; gr^mite ^sfíútassobM 
la usma : fiíe eita la épécia cú qué teé^ J^ 
«üosv para indemi^arse de ' s^ás )rie#goi^ f 
icümtQadoiies^ Uej^arott & -ser timaü^im 
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Naciones les éc^ts^zroa ji ^slgmBrtmj €Aí 
tmc^ éüm inTcutaron |ai letras de caáibi^ 
paira- conservar segures los Testos de tú (off 
tí^ ¿ se declara: el cambio pos ganancia 
yi qc^merciof usurario ; /pero . era xosx de** 
tfadado inúp. pora rser abolida s^ Auto d$ 
ras . eSsctos ha sido hacer mas indepeudicnteii 
de los. Principes i los ínegociantes , que lue^ 
ga fueron mejor Icátados^ ^r il arecelo ild 
^ilkc no Itevasca sbs i!:audalp» á Mxa -j^ftcí { : 
V. Los' ItíiliamB > nuB coaocido» f^on nt 
Ztooibét'ié Kfbndisrdos , &0ron lo^ primei= 
í ros que ie ^aflroVecIiaroá ide este ^ríiicq>io 
de revolujcimi'en las ideas; bbtuvteron pa^ 
ra . las rptqtieftas tx>mpaa¡as >qu& formaroa 
la protección^ de lalgimos '^obt^nos^; jquo 
derogalbii para^lk^ ks }¿ycs prcrntulgadas 
en aquel hárbaró tiempo contra 1(» «stratt^ 
gefos. fisfe favor le» pro^Kircicmó ^1 ser ioi 
a^ettied€« ttfdií la Buto)^ «^^liioiiaL -' i 
^y Sl'iferte^legó támbieii'. ái déspettaHei 
pel^ íá» ^zíéci y ttfls ^ficlImeiWtf; U» 
tíétiáti tmpréndido Miíá^miPgó'Y tubáé 
abrir iUft comercié éflí 'el SMr^co V tc^ ^i^M 
¥Úii^dQS^^hé^^fih»^éákk^^ lo» 
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malvados arirentureros , qae ítifest^an aquc^ 
lios parages : el buen suceco de e$ta pe^ 
qüeña liga hizo qiie otras Ciudades se de^ 
terminasen á entrar en laconfedéfadon : pres* 
tó llegó a componerse' de ochenta Ciuda*^ 
des , que formaban una jcadeaa : desde 4 
Báltico hasta el Rhiii : ^«t^ asociación ^ U 
primera que tuvo en los tiempos moder» 
nos un sistema regular de comercio , cam* 
biaba con los Lombardos las municiones y 
aparejos navales , y otras mercáncias ^el 
Norte , por ^ las producciones del 'Asia' , de 
Italia > y de otros Estados del Medio^dia? 
esto es lo que se llamó el Ansa Teutóni- 
ca , ya reducida i pocas Ciudades. 

Flandes servia de teatro ¡^ ^n útiles 
operaciones : no. era solo- su situación Iz 
causa deest^ preferencia:. la debia también 
asi a sus hermosas y abundantes manufac-* 
turas de paños. , como á sus tapicerías , quo 
prueban, el atr;^ fn qm i^ntoiices se hall:^ 
|>an «1 dibyjo y la porspecti^ta ; todos éstos 
suedios de prqs|)eridad hiciecOn qup. fes Pa¿* 
fesBajos^ llagasen 4 ^pr la ,rw»ioft^as;TÍca¿ 
pas pobUdií ^ y itKts cuk^i^ de 4ui:pp^. : . 
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CíuJacIes Anseitlcas , y dé algunas Repu^ 

bíícas ^ ^ue prosperaron i la sombra ¿c ' It 

• • • _ 

libertad y de los privilegios que hablan 
compridó ü obtenido , hizo gfande impre*' 
sfon en li mayor parte de los Keyes : die^ 
ron franquicias y privilegios pi^odigament^ 
á muchas' Ciudades f inmediátám^iít^ se fot« 
marón cuerpos de mercaderes y de^cio^ 
y estas asociaciones cobrkroñ ' cf edito á prx>^ 
porción de las riquezas que adquirian. So 
irió disminuirse luego la auarchk y dere<* 
che feudal , y el tercer estado fue restabl6r 
cido ^n el derecho de concurrir á las'grám^ 
des ¡untas ó asambleas nacionales con' el 
cuerpo eclesiástico y el de la nobleza. ) 

La mayor parte de los Bscriioires mo« 
démosse encarniza furiosamente' contra loi 
poseedores de los antiguos feudos: iK>.li;íy 
dnda que conservaron gran parte de . aque* 
Uós principios «tiránicos , que el derecho de 
conquista, no podia menos r de propagar ; 
isayürmento .tíondo aquellos cqnqiii^tadores 
del Norte,! gente bárbara-, y su >gDkiefnd 
todo militar y despótico : pero debemos hi* 
cemot) cargo » que aquellos déíectos de los 
liglosldttí Signóme^ j y d abuso de algíN 
K i nos 


/ 


pos poscedcMTCs no debe baceniM olfldaiy 
fpe fue ipilispmsable amella suerte de dit 
Y:^ionde poseutHiei.; y la fue Ja autoridad 
ifspartida en la >mtsma dispcfsicion para U 
pobUcion y estabkcimíeBto de Tencedore» 
f YCMÍdos I «o podia un \$olp Principe tMr 
•eme^Qte tieoEipo abti^szar |;ob¡eriio(» dilata^; 
^1 ^.po^ta. el estadp ¿ftcu^ de la B% 
Yopii Ímüiíc jR.i;(mblicafi : aquel fue el unir 

ir 

eó medior de preparajr la U^ropz i su e$tad(0 
OTit;) i péAf: ilela^ mí^ma^ :ykÍMtid«^ , ^ 
{KireQkiti is^cardarle ^ $eme|anies Sscrítof^ 
llftli <ieidip 4dalar á los i^ríucííiiej , (iajaiído 
Ja aira, iiebkza^ al mismo tiempo ^ue prcb 
curan ^dttlár al pudblo t luciendo Otdtosos ;á 
le mtstaa nobleza y i lp$ mismo» Priodpes: 
«rmanni unos laontra otros » 7 á todos concn 
k religioii ;.el gobierno y el espirito dé cort 
áfin-i Bsdngeatk asi al yulgo , ^ue prótmdea 
eeducir ^ y que forma U mas aitimerosa part^ 
^e. indtTvduok I f . aun de foctcves. : . vj 
Coñten^oraneiameiite i loiiocesos 4b 
Fiaadss^naiiteCfó la :aiu!ora'de la piospépb 
dad de la Italia. Se Tcaan "en l^isa^ m Gol 
•oVa y ea Floeencia unas 2lepd>lkas &ia(» 
dadta ^p.j¿t übm zlcyai iqpimadea jói 
. .: los 
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ios vandos de Guclfos y Gívclmos ,, que 
hihíiíí desdido tan deliciosos Países j flore- 
tía el' comércra V y bíea prestó dcbra atraci 
fas letras.. Venecia se hallaba ea la cum^ 
!>rede siís glorias; sumarina,, muy sopcrioir 
^ las de sus vecmos ^ tcontenfala dé los Ma- 
Pelucos y 'Turcos i era mayor ' su cómci?- 
cío ^oloqqe el de toda la £utopa etiterak 
ía población, numerosa , y - sui tes(^¿ ift 
ibeosos'^ biea adooiftistrada eteraríó , y cott» 
temo er püeblai lá República tomaba ¿^ 
neíor prestada i los pai'tíduTarés rfccfs , m& 
por política . que por; necesidad.. Los Y^^ 
I necianos haa sida los primeros que hzit imz^ 
: pñada atraerse íós poderosos ^ "empeñando- 
¡ les a colocar una aparte dá sus f iquerat eé 
los lotidds p&blicos. V^enecia tenía maiiti- 
fecttarís ^c seda ^ 4p or^ f 4« #atá t- sut 
platería era la méfér y y casi la «nica <fe 
^ud tiempd : 'sé ¿rktci^ 4 sds habítátf- 
fts el luí^ 4tó ;««tói««sy 1)*gM^^ 
Z dé óio i síi£ eiriibargé^ .te» Wttyes sám^ 
ttoatfas í pcft 'está¿ ftlyés- perrrfáiaÁiíí^wít 
16)0 9 > qt^ conserv^iba l«s fóndé<s ^a d Sl& 
tado i ^^ noÍ>Ie'erá ^gu2d^e¿M^ «c^mied 

-:./i bia 
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ph resucitado la arquitectusa de Athenaff. 
.£n fia ^ se notaba grandeza y algian. gusto 
en su lujo : el pueblo era igno/ante , pero 
muy instruida la nobles» : sus tropas eram 
muy diferentes de las de los miserables 
.Capitanes Condotticri , cuyos nombres eraa 
en Italia tan rerribles ; mas lo eran poco 
sus armas. Reynaba en V^necia la fina corr 
tesanía » y la sociedad instaba entonces mo- 
nos oprimida , por la inquisición de Esta* 
Áo , que se ha visto después q^e la Re- 
publica concibió tanta desconfianza del. po- 
.der de sus vejaos y de su propria debi- 
lidad. 

i En el décimo quinto siglo la Italia de- 
jaba muy atrás á tqdo.^el resto de la Euro- 
pa , según la opinión común : laiEs^aña^ 
que. hab^ gozado^ si gobierno de grandes 
Monarcas » y el brazo de valientes guerre» 
fQS 9 que disfrutaba, la; bella constitución de 
sabias Ifiyt^^ y que ,ác su^prqprias vid^ítu- 
jdes habia sabi^ apfovecbarse , pues^ entre 
el midp de las armias; habiji logrado culti<> 
^vat l^s ciencias^ y aun propagarlas » acá* 
babji de sacudir ^l yugo .de )os A/abes ,4 
qvie tm9 )ialí» ^ntn^^lí el «do.iáft ü 


Kel^íonr sus Rey nos se habí» yt unida 
per d matrimonio de Isabel y Fernando^, 
j por la conquista de Granada. Era España 
en este periodo una potencia de igual ^ 
m^or poder que la Francia ; sus ricas la^ 
ms de Leop y de Castilla se trabajaban eik 
SegoTÍa : se fabricaban exquisitos paños^ 
^ue se vendían en toda Europa , y avn ct^ 
Asia. : los continuos esfuerzos de los £spa*> 
ñoles por su libertad les habian dado vi^ 
go(i y: confianza : sus feli(;es sucesos b^ 
^iao mantenido en ellos un animó clev:^ 
do: su proprio entusiasmo de caballeril los 
kabia hecho bizarros » generosos , soberyios 
y arrogantes ; pero ceñidos á . su Penin« 
aula , y comerciando poco por sí^ mismos 
coalas otras Naciones , las despreciaban y 
habian contraido un cierto Éistuoso des-» 
den j que en una Nación , como en un par« 
ticular K^ es defecto , que les hace poco 
advertidos], y muy odiosos. .Era la única 
Potencia o ue. tenia. entonces una infanteria 
permanente ^ admirable por su valor y dis* 
ciplina. Como en todos aqu^ellos siglos ter 
man orna continua guerra » se. l^aUaban teaU 
mente mas aguertidos qufi^^ loa demás puíSr 

.r^ojr. /• D blos 
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blos de Europa. Los Portugueses tcniarfi 
456n corta dificrencia , cUmisma carácter, pe» 
to su Monarquía estaba? mejor reglada i j 
tramase focilrde conducir y manejar;; 
,;i En Francia- LuH XL' acababa do 'po% 
i^r algún frcnp á: los grandes vasalloi, csf 
to es i, i los poseedore&/de algunas de^ sus 
Píovíliciás ; de prestar iantoridadrá bi Ma* 
¿istratura » y de sujetar la noblezk : á las 
leyes : el puebla Francés empezó a hacera 
s¿"^mas industrioso ^ mas activ<> , Y' mas 
digno de estimación i pero la industria f 
él comercio no pueden florecer de repentes 
No podian menos de ser lentos los pror 
gresos de la razón en medio de las turba^» 
ciones que agitaban todavía aquel Rey no: 
los Barones aun mantenian un fausto bárr 
báro : apenas bastaban' »us rentas para man»- 
ti^ner en su comitíra los muchos nobles pe- 
bres y ociosos , que jes seguian y defe.n.*- 
dian en todas las ocasiones: el gasto de 3ú 
mesa era excesiva ; y xste lujo , del qu^ 
han quedado vestigios , no era proprio pa- 
ra fomentar las artes' útiles: aun no hábia 
en los usos y costumbres y lenguage aquer 
}la especie de <bcencía que distingue ¡dos 

... .. psri- 


primeras clases de personas , y que CBse^ 
fla y obliga á las otras ti jrespcto^ Sin cfiiH 
bargo ác la cortesanía tjur se prescribía á 
los caballeros , reynaba entre los mas altos ' 
mucha grosería y; rudtea. La Nación tcnit 
ya entonces este carácter de inconsecuenrí 
cía , que ha tenido después , y que tendré 
siempre un pueblo , coy^s <:o5tumbres y mo^? 
dales no van de acuerdo con sus leyes^ 
Los Tribunales ^el Principe proñiulgabaa 
edictos ^in numero^ y las iftas veces con** 
1 tradictortos ; pero el Principe facilmentie 

dispensaba su cumplimiento : este t:arácter 
! de facilidad eu los Soberanos ha sido mu- 
I chas veces el remedio á la ligereza coa 
que los Ministros de Frincia han dado y 
multiplicado las leyes. •^' 

La Inglaterra ^ menos rica y menos iu- 
dustriosa que la Francia , tenia Barones ío» 
solentes , Prelados absolutos , y un pueblo 
canssidó de su yugo: ya poseía Ja Nadoa 
cierto espíritu de inquietud , que tardé ó 
temprano debía conducirla á la libertad: 
debía este carácter á la absurda tiranía de 
Gtíillermo el Conquistador : el excesivo 
abuso de autoridad había cMsado en los In^ 
^ P 2 gle- 
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gleses un» ext rema desconfianza 'de sus Sa^ 
beranos : oían con temor su nombre, y 
estos sentimientos p tradícionalmeñte propa^^ 
gados de edad en edad , les han servido 
después a hacerles establecer el mixto gcyr, 
bierno en que hoy viven ; pues del mis* 
mo despotismo universal en la Isla , poc 
sus conquistadores , nacjó en los siglos si« 
guientes la semilla que ha producido la 
constitución que hoy gozan. Las dilatadas 
guerras entre las Casas de Lancaster y de 
Yorck habian fomentado el valor guerrero^ 
y la impaciencia de la sujeción que pade- 
cían ; pero habian conservado el desorden 
y la pobreza. Los Flamencos eran los que 
tegian las lanas de Inglaterra : sus lanas , 
su plomo » su estaño eran transportados por 
krs Navios de las Ciad;^des Anseáticas : no 
tenia marina 9 policía interna » jurisprudeur 
cia s lujo ni artes 1 se hallaban en gran nu* 
suero ricos monasterios y hospitales ; los 
nobles pebres iban de convento eñ conven* 
to, y el pueblo de hospital en hospital. 
Quando estos pios y útiles ' establecimientos 
«pasan de la debida proporción , por necesi- 
4lad se ha d¡6 caer ea algttá desprden. 

La 
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Xa Alemania , tanto tiempo agitada con 
I las queiclJas de P^as. y Emperadores ^ f. 
por las guerras intestinas , acababa de lo*» 
grar una pausa tranquila. ^Habia sucedida 
I el orden a la anarchia , y los pueblos de 
esta . vasta región sin riquezas y sin comer- 
^> pero, guerreros y agricultCires , no te? 
nian que temer ni ser temidos de sus vecir 
nos. En generallos Señores ó Principes d^ 
esta considerable porción de Europa gober/- 
naban sus Estados con cordura : d gobier* 
no feudal era aqui menos, gravoso ^ que eq 
otros Países, quizás porque eca mas ser 
guro y menos contrariado. 

Las Ciudades libres y aliadas de las 
Anseáticas eran solas las que; tenian ior- 
dustria y comercio :. aun no estaban des- 
cubiertas y trabajadas Jas minas de Haor 
no ver y Sai^onia ; el dinero era muy ra- 
ro ; el agricultor vendia algunos, caballos 
á los estrangerbs ; los Principes 00 vendiací 
todavía ios hombres ; la mesa y. el nmae* 
roso equipage > y d behér rmucho era. «I 
vnico lu}o. Eran los Alemanes^ dados al ror 
^ en los caminps > de modo que apenas sa 
{odia apaitar de S(»ne jaate. ifidyuiacío& d vjr 

cío 
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do a los* miamos nobles ; las costiimbresleran 
feroces /y aun hasta ios do¿ siguientes «í< 
glós fueron sus ^ tropas mas célebre por 
sus crueldades , que por su disciplina f 
valor. 1 . . 

£1 Norte se hallaba todavía mas abra- 
sado que U Alemania : ninguno de, los 
pueblos que le habitaban Jiabia conservado 
hl entusiasmo iie su antigua gloria militar, 
y no habían- todavía recibido ninguna de 
las sabias leyes que después haií tenrdo : era 
hada su poder t una sola Ciudad de Ja 
grande A-Asa hacia temblar las tres Coro« 
ñas Septentrionales^ 

r Los Tiircos^ no tenian ni' espiritu de 
' gobierno ^ ni conocimientos Je las artes , úi 
gusto del comercio ;' pero los- Genízaros 
leran entonces la primera milicia del mun^ 
do. Si entre los preceptos de- su Profeta 
Mahoma hubieran • tenido eL de aprender 
ti arte de h guerra , hubiera perecido 1^ 
libertad der Lá-^£uropa. Quien perfeccirááp 
te ai Turco en la táctica militar sería enes- 
migo común de todas las Naciones. Los 
Oenízaros , que hacen respetar y temblad 
:ll Gran Señor;- que le^ córanan y le de<- 
(.; giie- 
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güéllaitl, 'iema'f «Atonden grandes rficrm-^ 
b^ i ísw^'ca&Qzsú'Z -ellos dtitrtLy&rcftí el 
Imperio de los Griegos; s l0S^ ^^piíCo^;. habí* 
tantes de aquel benigno clima » que cul- 
tivaban las letras y artes , abandonaron su 
cautiva patria > y se refugiaron en Italia^ 
adonde poco después les siguieron artesa- 
nos y negociantes. La conveniencia , la 
paz y la prosperidad ^ frutos del buen go* 
bierno ^ farorecian en el País de los an* 
tiguos Romanos el /enlucimiento de las le- 
tras i y los Griegos llegaron á Italia las 
nociones de los Bcrcnqs:' modelos ^ y el gus- 
to de la antigüedad/ Después de inventa- 
da la Imprenta ^ habia permanecida alguti 
tiempo esta invención como inútil , por la 
pobreza y falta de industria de los pue- 
blos ; pero desde el progreso del comer^^ 
cío y las artes ^ $e hacian ya comunes los 

libros» 

Roma y que casi siempre ha sabida en 
cada siglo lo que mas la convenia > pro* 
tcgid las buenas letras y las artes , y flo- 
rccian en Italia al punto de exaltación 
que se ha conocido^ ayudadas de la Ca- 
sa de Mediéis. Esta era en general la si- 
"i .¡ tua- 


tnacfen. de la Europa # q^andojos Por* 
jtuguescs empezaron a esfiender su Náregar 
don y stt Iaipen0. ^ 
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• <Í APtTULO I. ^ 

TniÜiERÁS NAVJEGAúraurss PE ZOP 

Portugués fs en el mar Atlántico ; descu^ 

brimiento de la Madera : estado actual 

de esta Isla ; viages al Continente 

de África. 


%^ 


OjtRiA la opinión generalmcáre está<> i 

blecida de que el mar Atlántico era io» 7 

practicable : qup no podían ser habitad» 
las costas occidentales de África /por abra- 
sadas de la Zona tórrida. Esta preocupar 
don hubiera podido .disiparse por algunas 
obras antiguas » que se^habiaa salvado, de las 
í TOM. I. E ia* 
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imanas del tiempo y la ignorancia j pero 
no eran bastante familiares aquellos sabkrs 
escritos para, descubrir en .ellos lai verda- 
des , que cíonfusamente contenían : erapre* 
ciso que los Árabes , que habian ilustrado 
la Europa , diesen la luz tonqúese per^ 
cibiéseh estos granies óbgetos. Sacaban ri* 
quezas inrñéñsks de ttn País , que se juz- 
gaba desierto , atravesando un Occeanoj^ 
que pasaba por _ indómito : este cono^ 
cimiento , Jdquiridó tñ las Ruidosas expe« 
diciones de ultramar , habia dispertado la 
«mbidoa ic muchos ; pero " sobel Ttíhw 
te Don Enrique, hijo de Don Juan el 
Primero de Portugal , fue quien en esto 
tomó sabias y jprudentes medidas, ¿ v . 

"Supo este Principe aprovecharse de la 
parte de astronomía que habian conserva- 
do los Árabes Españoles , y que habianrprt>p 
pargado las famosas 3ral>Iasn AlfoiBinas de su 
tercera Abuelo el Rey Don Alonso el Sa» 
bio de Castilla. En Sagres , Gindad del Al> 
garve , hizo levantar un Observatorio , dcmí- 
de sé ia^rayesen los jóvenes que oompo* 
liian SH comitiva : era^ »ap céitíxc h/í^ 
temático de ^sii tiempo : ^vo ^ran par^ 


m la inveacion del Asti'ol^^io : ftle'd pci->« 
aero que ccmocio la> atHidiid ^«e f6Sx^%z^^ 
Ctfse de laBíuxal^y pi : conocida eá E«7, 
ropa » pettí sin haberse todavía apKcftdo'aft 
uso de la ná^regáctoii. x 

XiOS Pibcos y qtxe i ta rkta fe forma-i, 
con , descnbríemn en 1419 la Madera f ^Mt 
algunos Sai)¡ps. &aa pretenkltdot calificar de< 
corto vestigio de 3a Atlaotida^ ¿ Pdro ha^ 
habido tal Isla Atlantida I y ». eitistid ^« 
4 quál cr;^ su. sitio y «censiqín ? -Sqa, etÉaj, 
dp$ qiisestkíiies.i qu^;>oWlp)ae4cn;d#€}diiiP9^ 
^^gim e( grado dt cieáito qui» «^coneedií 4i 
Piodóro d^ Sicilia y 4Plawi^> y-s»g«l el 
modo de iotcfpretarlos^ Dice el primerea 
,,l>espocs de habícr visitado Us Islagí vcn 
y^ciiias de las Colümaas de Hercales ^ Va** 
^ 01OS a haUaf de las que están m¿^ ^Agc^ 
,^ laiitc ea el Occemar ' echando acia el Pc^ 
^^niciite: en Ja marque (oca la Libia hají 
^^ ttM «oy célebre , di*aK^ del: motinéii. 
„ icmiscfeMOS i£a9 dis>MV6g»GÍoov ** Scícstbut 
d« kiego csd U pcikeilf cietatc^ á' la >|KÍllac 
don , costumbres; fcye$ , Áoiiiimctttoí f 

^ lalsIaLDesimesaSadé: ^ 

^^i« Eeoicioije» vlqs^ tienípos;> sokd? 

Ea »t08 
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1^ to$ hidfcron su descubrimiento , pasaraa 
,i'lasColjLimnas:detierailes.) y navegaroi^ 
ffCñ el : Qcceana : xerca de las - Ctiluintias 
^^. fundaron Gadeira ;ó. Cádiz : hablan cor- 
I, rido los mares , y costeado la Libia » tjuaii' 
y^ do una violenta tempestad los arrojó á la 
9, alta ntar del Occeano ; .después del mal 
yi tiempo y .que les doró diat , tocaron en 
^ la Isla de que se habla ; publicaron 
,1 la relación de este viage : proyectaroa 

i> forq^ar un establecimiento en esta nueva 

^¡ región ; pero los Cartaginenses ^ se opu- 

9^ sieron, recolando no se despoblase el País. 

Lo que $e hizo esta Isla, parece que 

Platón lo explica. Veamos lo que Ccicías 

dice á Sócrates en el Dialogo intitulado 7V- 

f^^^: >i Solón era el amigo íntimo de Dro- 

fy-pidas ntiestro abuelo* Dropidas sentid 

^ mucho que los negocios públicos hubie-. 

jysen desviado á Solón de íu inclinación 

I» á la poSsía ^ y le hubiesen estorvado el 

fi concluir su poSma sobre las: Atlantidas, 

59 Había formado el asunto de su viage 

^9 de £gy pío. Solón decia , que los habitan- 

9, tes de Sais , Ciudad junto al nacimiento 

9) del Rio Delta<:^ ea el sitio dondeel Nilo 

^ . j . „ se 
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;, se divide en dos brazos , $c creían des- 
I, cendientes de los Atheníensesj de quíe^ 
^, nes habiaa conservado la lanza > la espa» 
,, da 5 el brúquél , y otras armas: atribuye 
^y a esta opinión los iionores que le hicie^ 
I, ron aquellos naturales : alli fue donde es^ 
,, te Legislador , Poeta y Filosofo , cotífct 
5, renciando con sus Doctores , y hablan-* 
„ doles de Prometheo , el primero de lo^ 
I y hombres *r de Niobe ; del diluvio de 
,^ Deacalion ; y de otras tradiciones seme- 
yy jantes , uno d& los Sacerdotes Sálticos cx^ 
i, clamó : ¡O Solón , Solón ! Vosotros loa 
^j Griegos todavia estáis muy en mantillasi 
^1 no hay un sabio anciano entre vosotros: 
,y tomáis por cosas de hecho las Fábulas 
y, emblemiticas ó enigmáticas : no tejéis 
I) noticia sinq de un solo diluvio ; son mur 
,y cfaos los qujs han precedido : largo tiem« 
^^póhace que Athenas existe: largo trem«' 
,f po que fue civilizada: lar^o tiempo que 
I, su nombre es famoso en Egypto , pot 
„ las acciones grandes que rosotros ignó-^ 
ff rais , y cuya historia consta en nuestro^ 
,^ archivos : en ellos podéis instruiros, de 
f^ las antigüedades de vuestra Ciudad- .. ,, 

De- 
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. E>espiits <Ie una explicación sensata y; 
ciiUd<le la ignorancia de los Griegos», aQ^« 
dio dicho Egyptia: ^Z Allí sabrkis con ^u4 
4 gloría \m Athemenses reprimieron e^ 
^^. tiempos antiguos una formidable Potea^ 
^1 cia » que se hábia estendido en la Eurq^» 
y^pá y.el Asia, pot ana activa irrupción 
^dc guet reros del . seno del mar Atlantic 
^ co t este mar circundaba un : grande es- 
^ pago de tierra situada en ¿rente de I4 
y^ desembocadura del estrecha llamado las 
^^ColuQirtas de Hércules: era una regioi^ 
f^ mas vasu tpxt el Asia y la Xibíá juata^^ 
ii desde esta región, al estreclbo babia otra^ 
1^ Islas pe<|ueñas. £ste País de que os ha-^ 
f> blo , ó Jütla.AtlaatUa ^ se gobernaba por 
y^ mt liga <ie Soberanos \ en unas expedid 
>4. Clones se, hicieron dueños 7 jpor un ladot 
^^ desde U hUaii al Egypfco; yj por d otro, 
,,^de todas las ícgiones hasta la Xirrcnhia; 
^ Jtodot ttosokroi fuimos sus esclavos ^ y no; 
^ Ubertamn vuestros abuelos t tragerpuasu; 
y^ aguadas contra los Adant^'das , y fes dé(^ 
^totaron; pero les :esperaha otra mxjiqíi 
j»..desgDaciai: pócoliempá deanes fue suv 
,, me^pdiaai Isb^ y ea fÉaiabm.y xéi^^f 
-i o; » rar 


'■ UtTHAMAltliKJW; 39 

I, rar'de ojos desapareció esta reglón', que 
}i era mayor que ]a Europa y Asia juntas. '^ 
Lo que confirman estas dos autoridades es^ 
que el mar, que hoy conserva el nombre 
de Atlántico , ha quedado bajo ^ y se enr 
cueotran á distanda grande de sus costas 
ilgnnas substancias marinad , que indican un 
antiguo continente. > 

Sea lo que fuese de esta TCgion , en 
liarte real , o del todo imaginaría , como 
la Ínsula de Sandio. , es tradición muy acrer 
ditada , que al arribo de. los Portugués* 
ses ¿la. Madera , estaba ésta cubierta de 
espesos bosques ; que los incendiaron ; que 
duró el fuego siete años ; y que después 
hallaron la Isla de una fertilidad extraor* 
diñaría. Comprefaende $u terreno veinte j 
cinco millas de largo, y diez dé ancho; se 
compone su población de quarenta y tres 
Parroquias , siete Villas » 7 la Ciudad de 
Funchal , que contienen 63913 almas de 
todas edades yjsoiic^s»: según, el.fst^o fprr 
ñiado en 1768 : la Ciudad está situada sof 
brc Ja costa Meridional en un fértil vall^ 
al pie de algunas montañas » cuyas faldaí 

CB «isil» declives. se vpa.cnhiettiais dchuec^ 

- « ■ 

tas. 
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tas, jardines y quintas bastante agradables; 
le atraviesan siete ü ocho arroyos ó «a- 
chuelos : la rada es muy segura casi todo 
el tiempo del año : es la única donde se 
permite cargar ó descargar los bastimentos» 
y por conscqücnda la sola donde hay 
Aduana. Quando loswntos ( caso mtíy 
raro ) vienen de entre Sudoeste y d Oueste» 
nordouest, pasando por el Sud , es pre- 
ciso salir almar; pero por fortuna pu©- 
^de preverse este mal tiempo veinte y qu*- 

^o horas antes, 

tas hendiduras de los cerros , el color 
ncgrusco de las piedras, la lava mezclas- 
da con la tierra , todo muestra una señal 
de antiguos volcanes : es muy corta , quí- 
aás í>or esta causa , la cosecha de grano * 
y están obligados los habitantes á gastar d« 
fuera las tres quartas partes del que coa- 
sumen : las viñas son toda su recurso , octí- 
pan dpeadicflte de las montañas, cuyas 
dmas se ven coronadas de castaños : las se» 
paran plantíos de granados , naranjos , It- 
Inoneros , mirthos y rosales silvestres : rie- 
gan la* cepas Cantidad: de arroyados que 
bajan de ia& aJtttraíi y n» » pierden en. 

d 


> 


cl llano , sino d^$pu^.$ d^ haber dado mu 
vueltas en los plantíos : ios propietario^ 
principales tiontfo-d; dcfíí^iiQ ,de df^^ e|cur- 
ss) qlic le^ Címvjepc.á estas. ;tguas.,^jr. los 
dcma$ c4 de gozarle una ^ dos ó; tm vet 
ees alai semana, según los respectivos. coiii» 
venios : eV prod^utito de las vjna^ ^, (divide 
cñ difisp^fiartes./ üM.para la IgUsii ,; otra 
.para .el ÍLéy , qaa2:ro^^ai:a el prppiefari¿¿ 
y las otrás^ jpará el labrador: producen va*- 
viias^. especies; de vino , el mejor y el mas 
lato es ide las pUnta^ orjundíis de Cafidia: 
es' un moscatel delicípso:, coaocidp ,hajo el 
nombra de Mahasta Jf . M$dfra ^ X $ff 
vende , poco mas ó menos ^ a doscientos 
pesos fuertes la pipa : el $eco , solo <fuesta 
sobre el pie de ciento y veinte \, y en Ii^ 
gla térra, cncueiitra su principal venta:: las 
calid^es . inferiores , :C€tmo de preció de 
ochenta duros ^ o poco mas , se destinan 
para M% Indi^f^ Orientales , ^ara algunas I s 
U^ '$ f: para el Continente Septentrional de 
ja America : las. cosecjias «$9Íendea ccníun- 
mente i treinta mil pipas ; <!»« i. cat«¿e 
.mil se consuméSn por todo, d mundo; lo 
zestante $e. bebe eo el. i^ísjgío País » y en 
-r:OX. X. F vi- 


vinagre y aguardientci sir?^ para el cc>ásil^ 
íno del Brasil. • , ; ; 

-^ í?<)rmarf 1a$ tcBtas ftcstes^d ílíéimége- 
ifcralmenté ¿obrado sébVi to^oí los ^rbduc- 
to$; el diez por ciento soble todo loqué 
entra en la Is^Ia , y el doce sobré todo lo 
qnc sale : juntos todos estos^ bbgetos , iní* 
portz ia sama' de i ó. ü^oooo reales de ver- 
llon i pero' tal üés el vicio de la adminiS- 
traciori , que dé una cantidad^ tan considc- 
í'able poco esloquc^lega á la Metrópoli: 
el Gobernador ^ lo es también de Porto- 
Santo^ que solo tiene cien habitantes',"^ 
algunas -vlfiías 5 dé Uás sáívages , aún cosa 
*ias corta , y de algunas otras pequeñas Is- 
las desiertas, á cxcepcioa del tiempo de la 
^sca : ;s9l& tiéñé: para defensa de este ütil 
«¿tablédtíiientó cíeft hóníbrtfs dé^tifepá ré^- 
q^ladá ipeío pmát ^dfeponer- de'trcs ínH 
liombres de milicias ,que se egercit^n por 
espacio de m mes . eadá^* áñó :' tódb esté 
«íucrpo, tamo de Oficíales /^ónio <fe SoU 
^dos ^irve sín^ tóéldb ; péjte íiémpré ¿stáa 
iileiiásiusptaziafs } á éáítisa'd^y||uiiás á*stJStlcíé'- 
«es que gostaíi ,'y de ^l5 li^é esta Isla se» 
X inuy solícitos <Dias^ que eA inñgukíótsi pane. 


bb Gestas ^QC£Ídcnifca|^»da^AI¡íjc^(;iS«£€^t 
gencraliüente' que fucafoa lo&.pduijc»is^ £ii?i 
Ic^QS qH6 arribanm. .^ iaquaHa^dbáclsbratí 
Costas :. fiñiCénÉbaif^ f .^rctee ovittm'ti^qteb 
]«dKfárfaMivÍ9Soh^jhaIttair4jv.m^ i»6tAÍgl^ 
áitrt/doy ^ quA c6to^'iiwegáni#, po» fipn^ 
«¡daS.s habitii? fofmtdo . olgftiiíís ¡cqrtps i^ft^^ 

ron ocupjK^e «k XQWiteaer ,U(i Jtja^os la-] 
tercscs. 

Las príliífaOcsptjdiciípqs/íJ^los Por- 
tugueses en Guinea fueron llenas de atro- 
ces violencias.; despides eínpr^p<li?roij^3.cp|¡ 
mcrcio , y se hicieroiv algunos cambios.: pe- 
ro x%xx Y«z fundados spbre una entera li- 
bertad , ni .vbrpUH^fMCta pwtísia :>n fui^ 
la Corte de Lisboa creyó convemcnte á sus 
intereses , ó á su gloria , unir a su donj^ii^ 
en aquella dilatada í^gí<>/^^|f^^?^*'^?f;¿|¿ 
parcelan mas fértiles^ ^ ^}^ ^^}^^^^^^^x 
tp situada : U;.cgpcp<UQn ^ÍP/Kt^ ^<>y5ctQ^' 
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itfücbas <:ofit»radidbfies< : parra Jar ^oisislsten* 
ciái estas óiliqulscds I pareció piredsoa^}*'' 
tiptícar 'las 'ifoFtale¿as / i que se siguió ía 
ÍDtroduocioñ. . del Chrístianismo. Doblaron 
los Portugueses el Cabo . dé la extremidad 
del 'África eo ^l Rey nado dePrá Joan el 
Segtindd y'PtiiídpBrHuárado:, querhúso W 
cer nuevs aplicACioii dé la Astronomía i 
la Marina *. le llamaron entonces el Cabo 
ád lis l^ettpestadés , en iiilei)ioria^de4as qu& 
üli padecieron; per^ 'éste '^ Soberano Vquo 
^reVeíá cd t>asoá las Indias poif ^élvWfaix^ 
Uámar el. Cabo de Baena*esperanza. 

CAPITULO lí. 

"^ • - ' . . j 

ARRÍÉÓ P£ LOS PORTtTGl/JSSÉS A ZAS IKDIAS 

Oruntaks : descripción general del Asia^ 
3 en particular del Indóstán , sh anti* 
• güedad ^gothfno , irc. 



\L Rey Ddn Manuel # siguiendo los 
pasos de sus predecesores , bizo partir en 
r$: de Julio de 14Í97 una ñbti de quatro 
navios al m^mdo de Vasco de ^Gania. Este 

^ - Al. 
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Alfl9irántj( ^ d|ipues de habef sufrido varías 
tempestades , de haber corrida la Costa 
orientai de A&rca^ de haber errado poif 
mares no cohocidcs , abordó en fin ál Indos* 
táa i los trece meí^ de navcgacítííi. " 

El Asia , de la qxre el Indostán for ín^ 
QRa de ias mas ricas partes , ' t\ un Vasto 
continente i que , segnn las observaciones de 
los Rusos, sobre lasqualesse han suscitado 
/andadas dudas, coroprehciide el dilatado 
espacia ^ue hay cutre el 43 y el 207 gra* 
dos de longitud > y en, la dirección de iin 
Polo á otro se estiende desdtf el gf:kio '^f 
de lautud septentrional iaíta el id de Isl íncé 
ridionaL La parte de esfe gran eontiiíenta 
comprehendida en la Zona tem|»Iadií desdd 
3S hasta Joi grados de latitud , -párete ma» 
elevada que todo \o restafiteé £st¿: c¿mo 
sostenida , asi del lado del Norte como ^l 
de Medió dia j i^t dos g^ram^^i cadenas de 
montañas , que corren, desde laiea&tre^mitbd 
occidental del Asía m^nor^ y de lá& SKár^r 
¿tnei del mar Negro ^ hasta ef mar qno; 
bañaí las ciostasdcla China y de b Tartái" 
3sa p al Oriente ¿ - ambás^ad^s se uneaea^ 
tre si i^t ótx^ ifitermedias > q^e Uevaaijl 
I di- 


; 
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^¡rcofiaft ddl Sur «al,, Norte. Sq tiroloR^ 
(éstas ^qp eltva49s iLamificacJo^e^ ási'áQia* ci 
mar d^l Norw» corto áa» luA de: las Ináías ^ 
y Onente ^ entre las^ madres de los canda* 
]osos rios , que riegan taa dilatadas tc^ 

c £sta es 1^ grandp armazoii'., qikeifaroee 
sostiene U.mds. fuerte ma^ay. del ^Asiai^ S» 
lo interiof de este ínmcaso-. País Ja^ tiel^a-.e^ 
tinfi ai^na movible ^ .juguete de fa^.^ien^i 
igs f ñor ie tfaUan'.vestí^gíoi. de infamo] ;ai 
piedrín ip^kari^i nOiltay ,c<ínf:h;ts 4^fifica'-' 
^as ^i 9¡ otjrpifc^vlet^s ' las -mioasde míetal sd 
a»^u^)it/9a «il. JidiB: ^de: Ja. tierra :. se, jonta» 
4 estos fenómenos l^s i>bse£TacÍQnes del Ba-í 
(óm<(rQ!^ para dembstrát h eleiractbn ^ do 
«sto jrentfo del : Asia , al qual se h^ dad^í 
CD . los tácmpos noderaos el) nombre de Pe- 
queña Bucharía. . 

f . De la esj^e de faja (jue cine tan ín*^ 
¿rata y •■ v^ta. regioa manan has abandantea 
Y .flMikiplicados rtos^ «que: corren. por. dk 
tersosirumbos^^Estbi rios ^ que sin. cesar lle- 
van i feodas^ las esüír^midades del Asialosí 
Testigos de aquel estéril. terreno ^' fori{iaÁc 
ddras tatitasiprreíaá orntrai ImiMU^ iJiWi 

•l^i pu- 


'pudieran ir larmendo las costas , y aseguran 
la «onsístenda de e^e confinen re^ De los ma* 
Tcs of grandesíagoVdeqü^ parece sd ha desea fr 
gado en el türso'<le íos siglos este vasto País, 
solofaa quedado fncsa seno el mar Caspio, qite 
és cómo un estanque de los graaácS' rios qub 
recibe. Han sospechado algunos Físicos que 
este ttiar m comunicaba con el Occeaho y 
el mar Negro subterráneamente ; pero sjft 
'prueba alguna. Por las observaciones del 
Barómetro, hechas en ^^ Astracán , parece 
ciert<) que su superficie es mas baja que el 
-oivél éc los dos mares vecifK>s, y -por coa* 
""sequencia noxstá en el caso de submimV 
trarle sus aguas por conductos subterráneos* 
Basta la' evaporación paira <hupar el agua 
1 medida que fa descargan los ríós« 

Según los Rusos ,' eU mar Glacial , que 
•faaSa las costas septentrionales de la Sibería, 
Jas hace inacesibles ruó debe esperarse , d¿- 
cea ' .dios , ■ hallar por este ' aiár ; t|n ru mbo 
dé'Euroéa i la America s dos Jbklos estoi^ 
^arán siempre doblar el XDfibo de Scabgiiisi- 
koi/ que , separa el amiguo del Nueves- 
mundo ^ aunque una vez se dobló :.'péri9 
f uéde ser iq[ue los Rusos no hablen .cea siii« 

.ce- 


rros 

odivi'a bastante 
1 entero asenso: 
>db lo qqe han 
que saben. Me 
le he trasladado 
|r soy de la opí- 

ue pesa j hace 
Asia , esti -, s«'-'. 
por una cadéiU',.|. 
-de montañas marinas , esto es , cubiertas de ' ' 
^inzr > qneCDipiezait en la Isla^e Madagasc^r, 
y contin6an hasta^kt de Sumatra* como lo de* 
fliuestrae les b«jos y las roe» de que se vé 
sembrado este espacio » y v4 á umrsc con 
la tierra de Dlenen y de la Nueva Gui- 
nea. M. Buacbe , Geógrafo que ha consi- 
aderado como Físico \a tierra» trazando el 
Mapa del mundo sobre esta bypótesí , opÍ* 
-na , que el mar entre esta graade cadena 
de Islas i y ha Costas meridioaalcs de Asía, 
se compone de tres profundos o grandes 
estanques , d ^especie de piélagos , de que 
parece haber la mtoraleza dilHijado Jos U- 
mites.. . •.. 

El prúaeró , simado entre k Arabia f 
la 
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la Persia » termina al Medio*d¡á paf la ca; 
4cBi de Islai f que $e..estíeQd^ dadc el Cá« 
Jbo Compria y la$ Islas Maliüvias. hasna Mai- 
dagascar; ; este piélago es el que ioternam 
&}$e cava sish cesar ( di golfo Pérsico y al 
tnar Rojo : el. segundo forma. ej^golfo die 
Bengala : el terceiQ es e] gran^ie Arcbipieí 
l^go, que contiene las Islas ;de la §onda¿ 
las Malucas, y las Filipinas i es como una 
masa, que junta el Asia al continente Aus-*, 

tral , el qual sosticoe el peso del mar.Pa£(5 
firo. Cntre este mar. y el glande Ar^b^i$lagOj[ 
liay como un n»evo pielagQ , que< for^a al^ 
Oriente una cadena dt luontañas marinas^ quev 
se prolongan desde las Islas Marianas hast^ 
las del Japón : desplies de' estas famosas Is- 
las viene la cadena de las Kur^es , que vá: 
á juntarse con la punta meridional de Kams-; 
chatka , y esta cadena encierra un quinto: 
piélago donde desagua el rio Amur , cu-: 
ya desembocadura considerada impractica* 
ble , por 'los espesos, y grueso^ ca&ayeráles^ , 
puede hacer creer ?qtíe esta parte de mar ei 
ppco «profunda. . . v- / . ^ 

r- Estas singularidades geográficas , le^os jifi , 

d5ojtf. j. G pa- 
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para dirigir y fi}ar la atenctoo sobré el inak 
rico y hermoso continente del universo r enl** 
pecemos por el Indostán. Aunque por d 
nombre genérico de Indias Orientales se eá« 
iiende comunmente tas vastasi regiones úél 
mar de Arabia y del Reyno de Pérsia ; ei 
Indpstán ó la India propria es solamente él 
País entre el Indo y el Ganges ; dos célp^ 
Tbres rios ^ que desembocan en ios mares ín- 
dicos á quatrocientas leguas uno de otro; 
Una cadena de altos montes atraviesa poü 
Itiedio jeste largo espacio de Norte i Me^ 
dio-dia , y acaba en el Cabo Oomorin^, se-i 
parando la Costa de Malabar de la de Coro^- 
Aiandel. 

Por tina singularidad , quizás única , es^ 
ta cadena es una barrera , que parece ha- 
bfcr levantado la naturaleza entre las opues- 
tas estaciones. Solo el espesor de estas moa- 
tañas separa el invierno del verano , esto es» 
Ir estación de los dias serenos » de la de los 
dtas lloviosos r pues ya se sabe que no hay 
íAvierno entre los tropic(>s. :Se- entiende aUi^ 
por invierno el tiempo en que las nubes qtie^ 
sica el Sol del seno del mar , empufadas 
violentameni:^^ pcg: los TÍentot« se rompdi^ 


.T 


Jüi ías montañas » y se distielvéii ^a agui) 
iaccinipaaa4as de alguaat tempestades : do 
iclla$ se fermáíá lüs toiirdfí^s fCrecth \os í»% 
y se inundan los llanos : se obscurece el diat 
«Hi sfts^ vapores , y de est^i estación nebulo- 
sa se origina su fecundidad. £1 verano coii^ 
«erva mejor su carácter en estap región ; el 
Cielo nempre serenó deja al Sol en toda 
su fuerza .; pero los vientos de mar por^ 
áia , los de tierra por la noche templan el 
ardor de la atmosfera coa una periódica aL 
ternativa : sia embargo , las calmas que hay 
i veces; hacexr padecer grandes calores y se4 
quedadesv 

La influencia de amb^fi estaciones se per-i 
tibe 5. tiodá via mas sensibleníiente en sus doi 
mares, , donde se distingutín* doin el nombre 
do Monseon: secty lloviosa: en la priflíia4 
vera Jkva el Sol. la estación de tepipestt? 
des y^^ufqigios al mar ^e baua lá. Co%* 
ta de 'Malaba¿ ^ ¿nientras Ja de. Corocnam 
del. ¥é »9vc^ac &us fltas^igcrp^: y«sos ^ 
riesgo^ :^^ttb por un * alar / tsaáquüo , eq 
^ue.ios Pilotos no necesitan de ciencia ni 
piecaucion; pipío al otoño. se cambian loft 
deauAti» ^ ^pása^lla :óalfiac:% laiJcosCa odei^ 
z-.\i G % den- 


^ntal 9 y - las tormentas i las orientales.) A 
quien sepa hacer reflexiones le ^reseptam 
)fa^to campo en qa>e pasear m wtginacite 
j^ta periódica variedad de la taatnraleza.^ - 
.' ¿a Filojsofia y la Historia hanocupa^ 
do largo tiempo su. atención* en prolijas 
tongetur;^ sobre las célebres regiones de 
la India, y la época deJa existencia de sus 
{^rimeros habitantes. En efecto , bien sea 
considerando su situación en el globo , 6 
' consultando los monumentos históricos , p^ 
x^ce el sitio mas proprio para los vivien^ 
tes , y el País mas; antiguamente pobtadou 
Los Griegos pasaban a instruirse i la Indias 
ffun antes del tiempo de Pithigoras : lo¿ma$ 
antiguos pueblds comerciantes traficaban ¿o 
extraer lencería T lo que prueba^^ que^ya allí 
había hecho pf ogfesoi la industria. lEn^ gp^ 
netíl bien puede decirse ,^ue el dimá masr 
favorable al genero Jinmkio es poblado prX« 
mero: si se' ha mmltiplicado y eslentido» 
hasta laf regiones mtis ingratas , coa nia^ 
yor causa ha dr< haberse establecido eopak 
¿ages tan deliciosos tonfíy lo son las her-^ 
Alosas ^ abundantei, fecundas y; fértiles- cam^^^ 
pinas del ixanges^y derioshr^ ^miqtie ür 
•r '.j 1 ^ tier- 


tierra se haya nunca cansado dé producir 
pródigamente ; 'después de tantos siglos. L^ 
India ,' exceptuando uií icófto iífiil&rb ¿k 
parages ingratos y árenosos , es toJSvít el 
País mas fértil del mundo. £a parte m(^ 
ral no es menos extraordinaria qué la fisica^ 
las tradiciones remotas presentan i este pue- 
blo -como et mas antiguamente culto ; guan- 
do se echa la rista sobre tan vasto Fai>^ 
no puede mirarse sin dolor , que haya eil 
él trabajado unto la naturaleza para hacer fef* 
lizal hombre , y que el hombre lo haya resis- 
tido tanto. -Elñiror de las conquistas ^ y otro 
a^bte no latüoi desifrulddr , que es la' a\^¿ 
rlcijí del ¿oméfdó ¿ han acolado y oprimido 
alternatí^metite el riicjdr País del- universo. ■ 
• Nd obétátite", á péáii? de lasü^rtipcíoneS 
estiJngerafl? , 'f dcJ ycgo^ del"^ cféipbtísmoj 
se disdngticn sus- áatid'ates ;-'i6ís ^\c én la 
tez y fcQrnia exterior , oh las ^particulares se* 
flttí4e »»<:ar4cter. Am como ' Vecbrricncfo fatf 
Kanafai^^ !Eg^pto y y tienda ^esparddaí' 
fwi^ eaÉi^2^ trm>s de^cdlt^tíliasP ¡M^ 
úháaí c^atuaá / y'lfis inmensas "^p^rámidé^^' 
se <:5AfeiilpIa'n con' admiración Jos' ifestos de 
ñna ña^B^ué yauóo existe: del nilímá 
• I ' jno- 
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,inod9 extiDÍoando atenumcQCe ja!^ reIacio« 
pcs 4is 1(^ y ligeros sobre las costumbres de 
.est^ gentes Indicas , se cree caminar 4pi>i^ 
otros escp^R^os de ruinas ^ vestigios que 
en la parte raoral ba<pjen conocer logue aufi 
queda de ellas , y io muestra el carácter que 
todavía conservan. , 

El emperador Mahmvid Akebar >tu,v^ 
la fantasía de instniirsc c^^ l^ps principio? 
/de todas las creen^if s^ ,de sus diiatadas pro- 
vincias 1 pero todo su poder y promesas n^ 
pudieron :C<m^eguir de los Bramáis que je 
¿cscubricíscn los d^gnias de su xeligipn. D? 
tiempo inmemorial son solo Jos- Braman^; 
depositarios de los libros , myst^ios , y estar 
tutos 9 sin que ninguna especie de terror ^ 4} 
seducion les hubiese podido Qj^lígiar a ;í(Cvc- 
larlos : pep ; recientemciate ^1 , señor Qai9 
tings , GolKcnador /gp^ 
tcimientos Ingleses t^; Bengala: » y uno jde 
los Européps ^s ínstTi|id<^.qui5 Jbaii zp^gR 
^a ¿ la 0^d^>;;F^c^ h«^ir^ 4uifiajde.$tf 

C9ídjigov psoCRró V)fe9f8Wá«fi^ 
conocer a otros k^s kpoftvenieotOL. de jíie 
my^teriosa reserva, Alguiijos ptovf^cios^ 4 
q.u;enes U »pawpcé?,yi:^t||dp^^ 
, r ' he- 


kéclid %ácti<^ - a)^UeUa$ prcocnpa<fIdads ^ 8¿ 
prestaróíi á las' icltiás del Gejieral coú la es- 
peranza de obt¿n«r mas libremente el exer> 
deío de sa religión y leyes. Estoí &ieroii 
once I d mas viejo pasaba de ochenta años, 
f el mas mozo de t^inta y cinco;: coni^ 
pulsaron diez y octo Autores originalcf 
Samsknts j y * la colección que formaron 
se tradujo en Persa á su propria vista.^ y díe 
la lengua Persa á la Inglesa : por el señor 
Halhed: para dar -a esta obra la mayores^ 
actitud posible también se convocó de dír 
ferentes partes del mismo Bengala lo» mas|^ 
hábiles Bramanes Jurisconsultos, or s 
Estos Bramanes ó Bramines y que.tam^ 
bien llaman Pondites^ escriben y. hablaa 
tn el dia la lengua original de la^ leyesi^ 
lengua ignorada del puc^blo : este idipm;y 
sagrado y docto , llamado Sanskret ,,* esi 
abundante y conciso ; la gramática «,.al mis^ 
HiCtiempóqucmuy regular» esmuycotn^ 
picada': tiienesn alfabeto. cínqüenta cjirac-r¿ 
teres; las dedinacioneé llegan al ifumerot 
dtdíézy siete :' tienen cada una <un singi|(-> 
lar , va adoal y un. plural s hay jsilibas ¿etl 
y^^px»^ faMVOS t y -mny br^^rl. :$ilabat]t 
- ' lar- 
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largas: , itia$- largas , y mu.ysl»'g«M ag«dí& 
jnas acudas. » y miíy .a^íx4?s. ; í gT^^TíCS i m^ 
jgt2Lvc% , y 9iuy gfaypSt?; es liar jc^óma mu- 
sical , y de notas. La poesía posee toda es* 
pede de verso , la versificación toda suerte 
de pie* y dificultíií^ :de las ^ttps, lenguas, 
'títi exceptuar - la íima. > - . 

Ert los Kbros de este antiguo y venera- 
do idioma , que cpnscrvan , se habla de las 
|)rucbas y juicios ,dc Dios por el fuego y 
el agua .'error que ha corrido por toda la 
rfedondea?. del globo-, se habla de los. «icte 
flias de'la-5íeitfanien el mismo orden , y. con 
ei mismo noitibre de los siete Planetas : se 
VS por estos escritos , que ya se practicaba 
¿lli entonces el cultivo de las cañas de acu- 
car i yá se hallaba conocida la Chimicai 
ya estaba inventado el fuego Griego , jr^- 
geois , y habia armas de . fuego ; se usaba 
una especie de aljaba , que aarrojada.se di- 
vidia ^n flechas ó puntas ^encendida»; í que 
nó se-apagaban ; t^man una máquina.; ^tf^ 
lunzáftdó un gran námero dé estas: aljabas: 
p^dia mataren un instantcthasta cienriiMl- 
bfcs: toádestd prueba. la iantigfiedad.de, es*: 

tt Nacionf .y qu^ ffluc^ íoos«&: nosíp^i»-/ 

cen 


/ 
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ccn wacf9$f porgue hppios tar4adp ea si|^ 
bedas. , . 

Sobre lo mucho que no& dice^n las rfSr 
laciooes y memorias históricas que de ^stff 
regiones s^ han publicado , especialmente 4<^ 
algún tiempos esta p^urte , puede con$uItai:< 
el curioso la mencionada obra Inglesa rpue^! 
sería fuera de ló que nos heinos propuesta 
el tratar de semejante materia : bastará hos^ 
quejar una ligera, idea de in religión , le^ 
yes y costunibres. Dan el nombre de fira^' 
ma i su divinidad priQ&itiva » y la crcaciott: 
y atributos que dan otras midiologtas : su^ 
ponen i sus anales sagrados unas fechas . d& 
qasi eternidad i y coñserrados hasta estos* 
t;iempos ^in interrupción ; los dividen en' 
quatro edades : la pritnera de tres millones 
y : doscientos mil años , en que los hombres 
vivian cien mil.a&os , y era su estatura de 
i^inte y un codos : la segunda edad de dos' 
millones y quatrocientos mil , y la vida del 
hombre' de diez mil : la tercera de lin mi:*' 
n<m y seiscientos mil , y la vida de mil' 
años ; y la quarta , q^e e^ la presente , debe 
djttifar quatrocikiitos mÚ , y la* vida del hom* 
bjreno puede pwir de cien^Sios. Lo Tabú- 
. TO u. I. H lo- 
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loso de éstas épocas; lo moralizado de sns 
mysterios ; lo implicado de sus sistemas ; su 
división dé gcrarquías , razas y clases ; el 
conjunto , en fin , de sus principios de bien y 
de mal ; los exercicios de su religión sort 
respectivamente , como' en otras creencias, 
la prueba de la miseria humana , de las pa-^ 
fbnes de los hombres , y de los desvarios 
de la imaginación , quando corre sin freno. 

Justan muy ligados con sus principios re* 
ligiosos los del código civil ; y ambos , co« 
jno es consiguiente , con su gobierno y cos^ 
tambres : sin embargo , casi todas las leyes 
sobre la propriedad , la sucesión , las parti- 
ciones son muy conformes á las Romanas;- 
porque la razón y la equidad son de todos 
los tiempos , y dictan las mismas reglas , si 
no se hallan contradichas por otros usos or- 
dinariamente caprichosos. Hay algunas le- 
yes suyas dignas de notarse : no se hacen 
testamentos ; los grados del {parentesco fijan 
la pretensión y derecho: délas sucesiones ó 
herencias : si se comete alguna injusticia 
en el tribunal de la ley , el daño se repara 
te sobre todos los ique han tenido parte en 
elk y incluso el misma füez ; pues sí ha- 

juz- 
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juzgado mal por incapacidad , es ciilpible; 
sí por iniquidad^ lo ^ isias todavía. 

^ poligamia está, permitida «n todss 
las religiones del As¡« , y en aigijnas , co«i^ 
en los Reynos de Blítafi y del Tjbet , se to- 
lera la pluralidad de maridos : el desporis* 
foo del marido, es sin límites » y no los. úc^ 
ne la. sumisión , reverencia y.esela?itiad do 
la mluger : entre la alternativa de leyes señf 
satas y absurdas , no las hay menos en Ip 
tocante al culto y á las ortlenanzas de su 
policía en variar especies , como cantarinasi 
baylíirinas , mugeres publicas ^ y otros ra# 
mos^ Desde d rio Indo al óa^gps todos lof 
pueblos reconocen el Vedam por su Bíl»Iiai 
ó libro que contiene los principios de su re?- 
ligion : hay también en ella una especie de 
religiosos muy austeros , mendicantes o po» 
legrinos » conocido^ con el noQibfe de* J/>» 
ques » y proftindamente respetados de todas 

• * 

las c\as6ss en la wy^^ pbede eotut quak 
qnie^a. isidividuo de las castas a tribqsai 
que se divide la Na<909 t muy.zelosac^m 
90 mezclarse unas con ptras^ La Metempsicof 
sis es uno de sus dognias recii>ido9 , y dé este 
9rror nac^n^oups e^^s^is ley^s^r íortuu^es^i 

Ha ' La 
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La horrible de seguir la mugér asa ina* 
rido , el esclavo á su señor á la hógueré' 
donde se <]uemaii los huesos ; costumbre 
tafi opuesta á la razón y á la propia hu- 
manidad 9 trae su origen del dogma de lá 
resurrección / según ellos se la entienden, 
y. parece qué. implica con la MetempsicosisI 
pero' tales s6ti las contradicíones del enten- 
dimiento humano en el furor del fanatismo* 
La religión de Brama en sus principios er^ 
mas sencilla que en sus progresos: ha lle- 
gado á dividirse en ochenta y tres sectas, 
que entre sí convienen ^n algunos puntos 
principales , y difieren en los demás : por 
principios de 'SU religión , de' sus leyes y dé 
su gobierno , la desigualdad entre los hom- 
bres los cok)ea i grande distancia unos de 
otros: esta desigualdad es mas variada^ y 
mucho mayor que todas las que conocemos 
en Europa. Sin embargo 4e lo abundante y 
lértil del País, de lo. templado d^su clí^ 
ma , y de la añeja civilización , tan exagep 
iad« por algunos Escritores , sus artes sotf 
poca cosa, y i excepción de sus telas de 
algodón, no se trac nada de lá India qiíe 
tenga gusto y dibujo: las'^dneias aun están^ 
t. .. ••' - Á mas 
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inas descuidadas : la casta militar 6 dt gen* 
te de guerra habita ordíiiariaihejite las Proi 
TÍDcias del Septentrión , y lo que es Pcniní 
sula lo ocupan las tribus ó castas inferiores; 
de lo que ha provenido , que todos los que 
han atacado la India de la parte del maf 
han encontrado muy endeble resistencia. ^ 

CAPITULO IIL 
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India $ conquista de Goa ; noticia dtl 

JEgypto , / del modo con 'que la Europa 

comerciaba en aquellas regiones antea d^ 

haberse doblado el Cabo de Buena- esperan* 

7ui : hs Portugueses se hacen dueños de la 

navegación del mar Roja : beneficio •> 

que sü dominio'^ causó d la i 

Europáé > ' ; 




\0$ Portugueses i su arribo á la India 
todavía hallaron , ademas de los índigo^ 
ñas-, los Mahometanos : algunos habian.ve^ 
nido desdé el África: la mayor parte era 

de los Árabes > que habían bet 

cfao 
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ctio en acuellas reglones incursiones ^ es* 
tablee! míen tos : con las armas habían seño- 
reado todo el País situado hasta las orillas 
del Indo : los mas osados habian |iasado 
luego este rio , y habian llegado hasta la$ 

extremidades del Oriente. £n todo este in* 

* • • . •• ■ * , 

menso País «raa los factores de Arabia y 
Egypto , y eran tratados con consideración 
por todos- los Prjnqpes que queris^i mante^ 
ner correspondencia con estas regiones : se 
Jiabian multiplicado considerablemente , pofT 
que perppiitiendoles su religión la poliga- 
mia, se casaban en todos los parages don- \ 
de hacian residencia. i 

Eran todavía mas rápidos y permanen- j 
tes sus progresos ^n las Islas de aquel Oc- 
ceaoD : la necesidad del comercio les ha- I 
bia propior^onado la buena acogida de 
aquellos Principes y pueblos : poco tarda- , 
ron en subir á las dignidades de aquellos ! 
cortos estados , y hacerse arbitros del -go^ 
biértío : aprovecharon la sjuperíorídad i qiie 
les dabaA sus luces y $1 apoyo de su pan 
tria para dominarlos : con la propria mira 
^ habiaa ido separando ide la poca reli- 
gion que llevaban , y abrazado los dogmas 

del 
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del füis : el sacrificio era fácil , pues los 
sabios del Alcorán sufrían sin dificultad que 
se aliasen unas supersticiones con otras. 

Estos Mahometanos. Árabes , predicanr 
tes y negociantes al mismo tiempo, tam- 
bíca hablan estendido su religión , com- 
prando muchos esclavos , á quienes daban 
libertad después de hecha la circuncisión f 
enseñada su doctrina : pero como su or« 
guUo les impedia mezclar su sangre con la 
de sus libertos , formaron éstos con el tiem- 
po un pueblo particular en la costa de Já 
Peninsula de la India , desde Goa hasu 
Madras. No saben el idioma Persa , el 
Árabe ni el Moro , y su lengua es la de 
la tierra que habitan : isu religión un Ma- 
hometismo sumamente meiclado con las 
supersticiones Indianas : su regular profe-^ 
sion corredores , escribientes , mercaderes,, , 
navegantes en la costa de Cpromandel , don-», 
de se IcS conoce con él nombre de Cha- 
liatos ; estás ocupaciones no parecen coxn-' > 
patibles con la ignorancia de aquellos idio«> 
mas; pero quizás por lo mismo' serán . mas; 
propríos pari' dcscmpeíbrlas : en el Mala-"^ 
W sc'les Uania Mápules: exercen la mis-^ 
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itía profesión ^ pero menos honorificamci^te: 
'alli generalmente se desconfia mucho de su 
carácter avariento ^ pérfido y sanguinario» 

£1 Indostán^ que después ha reducido 
la fuerza casi todo aun yugo estrangero ^al 
ar^ribo de los Portugueses se dividía entre 
|os Reyes de Cambaya , de Dclhy , de Bis* 
llagar , de Warcinga y de Calicut , que to- 
4os contaban muchos Soberanos mas ó me- 
llos poderosos por tributarios suyos. El ul- 
timo de estos Monarcas , mas conocido con 
el nombre de, Zamorin que con el de Cali- 
cut^y que corresponde al de Emperador, 
tenia sus estados en las partes maritimas , es* 
tendiéndose su dominio jpor todo el Malar 
jbar : es antigua tradición , que quando los 
Árabes en el octavo siglo empezaron a esta* 
blecerse en las Indias , el Soberano del Ma- 
labar se prendó tanto de su religión , que 
poco contento de abrazarla , resolvió ir á 
acabar sus dias i la Meca : Calicut , donde 
se embarcó pareció k, los Árabes un sitio tan 
gf ;ito , que insensiblemente hicieron habito 
de conducir á él . sus .n;| vios : este puerto, 
aunque incóm.odp y peligroso » vino á ser 
esta manía el mas rico mercado , y al*- 

ma^ 


macen de estas regiones : las piedras prt^iot 
sas , las parlas » el ámbar , «1 flita^fil ^ la poiy 
celana ó loza , el or4> , la plata», ,fei?»cstpf^ 
de seda y , de- algodón ,* el añil .« los aromas^ 
las maderas exquisitas, Ip^^ herin9j5os c)iaro« 
les y- barnices , todo quanto pi^ede contri- 
buir ¿ las delicias <^t la vida se conducía 
alli de diversas* regiones del Oriente : una 
parte de tantas riquezas venia por mar; 
pero cooio la navegacion^i^Q f;ra ^an segura 
ni fomentada como después , venia mucho 
por tierra con elefantes y bueyes. 

Vasco de Gama enterado de estas par-- 

ticnlaridades en Melinda , adonde habia to^ 

cadO| ^omó alU un Piloto hábil « y se hizo 

conducir- al puerto donde se halaba mas j|o- 

tecientp, el comercio : por fortuna encf|ii;fó 

i so arribo jun Mpro i}c Tune^ , que en* 

tendía el Portugués. ,^ y que las hazañas 

que habia visto hacer á esta Nación 6o.la$ 

costas, de; Berbería le habian caujs^9 upa 

^clinacico} mas fue^rte que fus^ 0^ciqiiale$ 

preocupaciones. Esta inclinación decidió .4 

Muzaide á favor de los Portugueses , qufc« 

nes se fiaron de él. Procuró una audiencia 

de Z^moxia ¿ G^qaa » qu^ propuso .un tra; 

rojf. I. I ta- 
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todo de alianza y coitiercio con el Rey su 
4fli%> i iba á^ cotftlolrse' qoandó le hkieron 
4d^pethd^l6i' Mahofitt^ános , téínetosos de 
«» rival estnahgcrd de sü vátór, actividad y 
luées , loque dijeron de su ambición y 
su inquietud Kizo tanfa impFCsiort -en áqüel 
Principé » que resolvió hacer perecer a lo¿ 
ttíímbs que acababa de rcc¡l>ir ta¿ benig- 
namente. Avisado Gama de esta liiudanzáí 
por su fiel conductor^ envió su hermano á 
ios navios ¿ y le dko : „ Quando sepas que 
,^ me htfrt preso > ó me Kin muerto^ có- 
]^ mo tU' Generaí , te prohibo que me so- 
^^ córrai ó me vengues ; házte luego a la 
,, vela , y vé á enterar al Rey de todas las 
,; circunstanciaste nuestro viage. "No Uc- 
^ó et casó ¿este éstreiiio : ¿Tamorih no se 
átravíSá loqüepitdo^y aun^üiso',^ y le 
dio la liberrad di irse* con los suyos ': ^algu- 
nas represalias hechas oportunamente le hi« 
éícron volver los géneros y los rehcnfe¿ que 
Sf fcd'bía dejiídé ctí X^icut , y se restituyo i 

Europa. • ' ' ^ : i - 

No puede ponderarse el gozo que su 
Vuelta causó en Lisboa; Se veia aquella 
Macii>h en él liiómenta' d^ hacer d mas ri» 

Co 




00 c6m<rc»o . del muodft,: li*Higian(!«*« 
igüalmonw su «I9 <íc, csteocter.íJ Pafirikiér 
mo. El Papa . per$«a<íHp. <8ifeWC^ f '«fe .*» 
poder , Con<:edÍQ,á ^^rfm^^ t^diw , Us .4«fcr 
cubrimjcntQS que hiificse «? ftl Oriente, Sb 
pres«nta.ba cPi tropel la gc.at«..para enmar- 
carse ca. las ¿ojas; destinadas á Ifi* vi%g*s 
d« \a iadia^.saliej-oa.de; Tajo trpíftjrWí^ 
al mando de Pedr.o Alfarcz Caibííl i H* 
garon i Calicur ,• y • entrogafOBi i Zamot 
rin al^unps yasallos:5uyft». qtíe'. hafcfo,-twido 
prisioneros Vastjo de X5anMcA.«stilífc3Í94Í»s «O 
hacían ^lengu» dei. bíh»; Éi«t»ífiepto i^ic 
habían tenido j perQ,>no baistd . eslo' paia 
conciUarse el ánimo rdcZaniorm ^ ^que té» 
nian ganado jlos. Moros :.isus..intií gas sedo* 
gproH el pueblo de C^li«»t',< Ac<n»da quo 
alevosamente mearon cioíiücnta Portagée* 
ses: Cabral, par*. tomar venganza, que* 
taó todos los na ríos Arabcrquc había «a 
el P*ierto >,,bftmbi«leó i^ájiadid , réó do 
allí , pí»d;« Góclrii» V ^ysdesfwcí.á Ga- 

aanor...'-' r.-í. \ ,¿'- '•'! ^^■■■■^'^'l ^•'■■-'; i 

Los Reyes de..«tasdos CiudadesleA®» 

ron especerías., le ofrecieroin - br»' y jpjatíi 

y le propusieron su alianza contra.-Za«Pt 

la lio» 
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fin » de quien eran tributarios : los Reyes 
dé Onor , de Cü}an , y tilgunos otros Prin- 
cipes hicieron á Cabral las mismas proposi« 
dones : todos se lisorigeában de verse libres 
del tributo que pagaban á Zamorin , esteil<« 
der sus fronteras , y ver sus Puertos eñrique* 
¿idos con sus despojos resta general ce^ 
güera proporcionó á los Portugueses en to« 
do el Malabar tan grande sujperioridad , que 
OOQ solo mostrarse-daban la ley. Ninguno 
de aquello! Sóbranos- obtenía su alianza si«> 
no^^oádciendoie ▼a'sallos' de la Corte de 
ítíbúá; feí'mitieirdo « construir Giudadelas 
en su Gapitai »' y entregando sus' mercan- 
csas^al-^recÍD fijo que ponían los Portugue- 
ses , los mercantes estrangeros no pod aa 
cargar sino después de ellos : nadie nave^ 
gaba aquéllos mares sin su paisaporte : Jos 
combates , que á veces les era necesario dar, 
interrum'pian poco su comercio : un corto 
Dúmero sü ya . dkqpaba numerosos exercitos 
k». enemigos les /encontraban siempre dis. 
puestos por todas partes , y era la fuga sü 
re<krsb :. bien presto los navios de los Ara- 
littyiy losr de Zamorin no se atrevieron i 
fMtírecer.íi.-.. -* -•-. i. - í "- ••;•:•• 

¿ J Los 
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tiOs Portugueses vcocedoros del Oriente 
enviaban con frdqüeficía ricas preseas i su 
patria , donde por toda ella tesontba el rui/ 
do de sus hazañas : poco á poco los na- 
vegante^ de -los^' demás Pafses de Europa 
se acostumbraron á freqüentat el Puerto dQ 
Lisboa. Compraban allí los géneros de la 
India , porque los Portugueses, que los traian 
directamente , los daban mucho mas baratos 
que los negociantes de otras Naciones. Para 
asegurar estas ventajas » y para aumentar-^ 
las era preciso que la reflexión corrigiese y 
afirmase lo que hasta entonces solo habia 
sido efecto de la casualidad , de una bri- 
liante intrepidez , y de felices circunstan- 
cias. Era ya preciso un sistema de gobier- 
no que abrazase con solidez el dominio y 
el comercio ; uniendo todos los obgetos de 
nodo , que , bien unidas las partes de este 
grande edificio , se fortificasen reciproca» 
mente. . 

Aunque la Corte de Lisboa se hállal>á 
con gran conocimiento c^n los asuntos de la 
India, y bien instruida porcias* relacionen 
de los que hasta entonces hablan tenido ÍL 
m cargo- en etía sus intereses \ tuvo la prif- 

den- 
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denté resolución de dar. su entera confiatíza 
al célebre Alfonso: de .Alburquernue, el Por- 
tmgüt» ík mayor talwtoqwp- ha pasado al 

¿te nuevo "Virrey auiioíe «aostró Bia? 
«ande ,de. iQ. que se habí» esperado : co- 
noció. quetusccsitaha Portugal deun estable^ 
cimiento faífl Aodef^ndfif , que tuviese buetí 
Puerto , que fuese deayres s^nos , y donde 
JiQj Portugueses fatigados del' viage d* Eu- 
ropa, á;.!* India V Rudicsen restablecer sus 
£u§r?a5 :; conpeló ,i «n fin , que era preciso 
jGoí». E««; , .feínia «na especie de anfiteatro; 
está sitiada casi al medio de la costa de Ma- 
Ijibar , jen una Isla separada del continente 
pQÍ dos .brazies de un óo.i que desccndíen- 
dQ;dtf G«es entra en el mar á tres leguas 
áe 1» Cividad ^ después djs haber . formado 
•un9ile.:loA.<,niSÍore.s, Puertos del univcríb. 
Caj»tida4 deL^ canales abiertos por la misma 
naturaleza, hermosos bosques, praderas csr 

jbien. .distribuida^ «a sitios; yenta)9sps., h?r 
^n.m}í^,d4kí(mU Isla, „ que .ywne i tener 
di?z;. leguas de cir.cupferencia de.un tcrrenp 
flgqiÍal^|ppnt)^..(issiguaÍ. ^t^s.s de.-efltW 
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en la rada se descubren l»s dos Penínsulas 
de Salset y de Bardes, ^ut á ütf^ mísma- 
tíempo la-sirveíi de defensa y de-ibrigor 
esfin defendidas die varios fuertes guamecíf* 
dos de artillería , en cuyo frente deben 
detenerse todos los navios que quieren ar- 
ribar af Puerto, Aunque Goa e'ra inenost 
considerable que'-dcspues lo ha sido. ,. se lof 
miraba como el mas ventajoso Puerto de la 
India. Dependia del Rey de Decan ; pero* 
Idalcan , á quien la habia confiado. , se ha-» 
bia hecho independiente , y procuraba en* 
sanchar sus límites en el Malabar. Mientras 
este usurpador se hallaba ocupado acia el 
continente , Alfonso de Alburquerqiie scpre* 
sentó a sus puertas , y las forzó. 

Idalcan , sabidor de su desgracia , no 
dudó un instante del partido que le con* 
venia tomar: puesto de acuerdo con los 
mismos Indios sus enemigos , por interés 
común y marchó a su Capital \ con una oe? 
leridad hasta ^entonces no vista' en el País/ 
Los Portugueses , todavia poco firmes en 
su conquista , viéndose fuera de estado de 
mantenerse en ella , se retiraron á su arma-^ 
da , y sin' dejar el Pueito , enviaron 

so* 
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socorro á Cochin : mientras tanfo les faltjh 
ban los víveres : s^ los ofreció Idalcan , ha* 
ciendoles decir » qUe él qi^f ría vencer qqa 
las. armas , y no por el hambre : estaba en 
uso en la India , que los exercítos dejasen 
pasar la. subsistencia á lo& enemigos : no 
admitió Alburquerque sus ofertas # y le res- 
pondió 9 que no recibiria presentes de Idal- 
can , sino quando fuesen amigos. Esperaba 
siempre los socorros que no llegaban : este 
abandono le determinó á retirarse, hasta me» 
jor ocasión , que en efecto se la proporcio- 
naron pocos meses después la^ circunstan- 
cias. Idalcan se vio precisado á volverse i 
poner en campaña , para preservar sus es- 
tados de una total destruccipn : Alburquer- 
que acometió' repentinamente a.Goa , la to- 
mó de asalto , y se fortificó bien en ella. 
Calicut , cuyo Puerto era sumamente infe- 
rior p vio desde entonces pasar su comercio 
y riquezas á aquella Ciudad , que llegó á ser 
la Metrópoli de todos los establecimientos 
Portugueses en la India. Los naturales del 
País eran demasiado flojos , cobardes y dis- 
cordes entre sí para poner lítiiites á las pros- 
peridades de esta bizarra Nacion^iSojo te- 
nia 
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nía que emplear sus desvelos coatía los Egy p- 
clos , y na olvidó ni difirió -ninguna pre- 
caución para el logro ;de ^us kleas. 

El Egypto , qqe miramois con;io la ma« 
dre de todas las antigüedades históricas , el 
primer origen déla policía, la cuna délas 
ciencias y artes., después de haber queda- 
do , durante algunos siglos , como aisla^ 
da del resto de Ja tierra , conoció y prac-^ 
tícó la navegación : sus habitantes descuida- 
ron largo tiempo la del Mediterráneo , d 
no hallaban grandes ventajas en aquel mar, 
y pusieron toda su atención en el de las 
Jadías y que era el verdadero canal de las 
riquezas^ 

Al aspecto de una región situada entre 
dos mares ; uno , pu«rta del Oriente ; otro, 
ácl Occidente , Alejandro formo el proyec- 
to'de colocar en ella la silla de su Imperio, 
dando al Egyj^to una nueva capital, que fuese 
el centro de la comunicación, ó comercio del 
universo. E^te Principe , el mayor y mas en- 
tendido de los conquistadores , comprendió, 
que si había algún medu) de cimentar la unión 
desús conquistas, debía ser en un Pafc, que pa- 
rece haber colocado la naturaleza exprcsaníen*' 

TQH. I. K te, 
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te , si asi puede decirse , en la unton de Áfri- 
ca y Asia , para ligarlas con Europa : la 
temprana muerte de este Hero^ » fundadof 
de Alejandría , el mayor Capitán que la 
historia y U fábula han trasladado á la ad- 
miración de los hombres , hubiera para 
siempre enterrado sus grandes miras , si 
en parte no las hubiera seguido Ptholomeo^ 
Capitán suyo y que en la partición del mas 
magnífico despojo que se conoce ^ se apro« 
pió el Egypto, ^ 

En el Rey nado de este nuevo Soberano, 
y en los de sus primeros sucesores » tomo 
fl comercio inmensos aumentos» Alejandría 
era el general mercado de los géneros de 
las Indias i se habilitó para recibirlos el 
Puerto de Berenice en el mar Rojo. Coh 
^1 fin de facilitar la, comunicación de las 
dos Ciudades , se abrió un canal « que par- 
tía de un brazo del Nilo , y descargaba 
en el mar Arábico : por medio . de agyas 
rccogi4as con inteligencia , y un gran nu-i 
ipero de esclusas ingeniosamenite construi- 
das , se consiguió dar a este canal cinqüen* 
ta leguas, de largo , veinte y cinco toesas 
de ancho , y la suficiente profundidad par a 

los 
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lo$ bastimentos destinados á navcgarle* Esta 
soberbia obra no produjo las ventajas que 
se esperaban , por razones físicas , que se« 
fía demasiado largo explicar , y se fiie arruí* 
nando insensiblemente ; pero se suplió esta 
falta quanto era posible. En los desiertos 
áridos y sin agua , que era precisó atrave* 
sar , hiza edificar el Gobierno bien dispues^ 
tas y cómodas ventas , y abundantes cis^^ 
ternas , en que los caminantes y caravaaai 
reposasen con sus Onmellos. 

Algunos de los muchos navios construí* 
dos con motivo de estas comunicaciones se 
ceñian á tratar en el golfo con k>s Árabes y 
Abisiftios. De los que tentaron pasaf al mar, 
los unos bajaban sobre la derecha acia el 
Medio-dia á lo largo de las costas orientales 
de África , hasftf la Isla de Mádagascar ; los 
otros subían sobre la izqiríerda acia el seno 
Pérsico ,' entraban en el Eufrates , para nc- 
gociaf con' los habitantes de sus orillas , y 
sobre tdáo con los Griegos, que habian seguía- 
do á Alejandro en sus expediciones : algunos 
otros mas ambiciosos reconociiiii las-bocas del 
Indo , cbrrián la tosf a de Malabar , y se de* 
teoianeu la Isla da Ceylau y conocida dé 

K % los 
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los antiguos con el nombre de Trapobánaj 
en fin , algunos pocos atravesaban el Coco? 
mandel , .para subir por el Ganges hasta 
Palybotra , célebre Ciudad de la India po^ 
sus riquezas. De este modo la industrial 
paso á paso , de rio en rio , y de un^ costa 
¿otra co¿ta se fue apropiando los tjsso/os 
áe la tierra mas iéiftil en frutos ,. en üores^ 
en aromas , en pedrería > y en alimentos del 
lujo y del dcleyte. i • . \ ; 

No se empleaban en t^stg nav^pgacion si^ 
fio barcos ¿hatos y largos ^ al modo (jb los 
que navegaban pgr el Nilo: antes que la bcüt 
xiilsí hlcictse 9iayor la copitruccion de ba^ 
seles y y los hubiese soltado en .alta m^t 
fon muc^s ydas;, ^estaba» redúcelos 4 c^s-f 
$ear con repos-, seguir ki^sinu^si^.^des^d^ 
las orilUs , y lío ^reítár sinp poco bordo y; 
flanco á los vieofcos/ poca profiHKÜdgd a las 
olas , por n<> naufragar cQntraJos,esc^iasy 
arenas 5 j afi Ips yiag^ i cuya; traye^í^^nQ 
igualaba la .tejiera par^_de los gy^hjicea 
fihora en meijios de seis^ meses , .duraban, i 
veces cinico 'd mas anos :^ entonas se suplíi^ 
de algún modo á la pc<meñe?:/lp .los. i^- 
Wps por el nwwoj y á Jajeotítud.dcifjj 

, • mar- 


<. 1 


jnarcba ^^ por ; la < multiplicacioa de esqwa^ 
drasv ■[ 

Los Egypcios llevaban á las Indias lo 
qvíc siempre se h;i llevado después , ropas 
de lana j fierro^ flo;mo , cobr^ , algunas bu- 
xcriaside. iridr¿a ,.y plata i recibfan c^/cám-; 
bio m4rfil, ^yano , concha , telas blancaí 

* — - 

Y pinta vías , estofas de, seda ,. perlas , pie- 
dras preciosas ^ cane)í» , y aromas , especiáis 
mente 'el incitín^Q.r^ltPt^fa el perAi'me tmi 
bascaéo ,- y su precio tw , caro-,, que los^ net ^ 
gociaatc* Je ^aUiíkab^n^íqn pretexto de per^ 
fccdonarle: trabajabj^n .desnuiJos, con s(Jq 
un jttbon cerrado-, al rede4or del .cuerpo^ 
los'X)fairci!ó§;qiie. l^í. Jii^^ar^b^?, ;^ <:asi ,al ipp- 
do qiB¿ hDyrdia sp trabajutea Síii^ííllíiíí^l 7^r 

baco!. ^' ' '^ , '^i: i''.. .• ' •' •••' :-^ ' 

Todá9;bi^ Nacioné* ^marí«íllfta»':y^co*left• 
clantcsr'dci Mediterráneo : tompííS^m.AiA, los 
fittertdssdp Bjfypfcírlaít-.prodiaíc^^i^s fjhi^h 
Jn(tó¿ :fiÍQa/i¿í.í.Q^r.t4g^ 

los JSgyílciífe ^/9^iMÍef9n^^Ugid^l7^.«*:itefr 
ellos HíisiiiiW 1%S 4^e^sí,ijque/-aniííSoQ»ír 

gabtftj loft bng toí^;4&t^^4lU%5G4u4ad^s, tSeü 

eLpfí^gW*o-.d^ sii)^ftri»JtJ^í:<«:M|a fi* 

diz, 


•3f; 
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díi, apenas podían proveer el cónsufao 3c 
los pueblos : ellos mismos se entregaban de 
suerte ásus profusiones , que la relación de 
ellas nos parece un romance. Cleopatra , en 
quien dio fin su Imperio j su historia , era 
tan pródiga co'mó voluptuosa* Pero sin em« 
bargo de los increíbles- gastos , era tal. el be^ 
neficío que les daba el comercio deias Jn« 
dias, que después de subyugado , y casi des* 
ttnido el Egypto , 1;» tierras , los abietes , las 
mercancias ^^todo ^ eñ fin , dobló de precio en 
Roma. Los vehcedefes ', que tuvieron parte 
en este maoantial de opulencia ganaron ciento 
por uno , si se cree á Plinio. En medio de la 
exageración ,' que es fácil de percibir en este 
cálculo 'y debe presi^mírsé ^uaátaS; serian las 
ganancias en tiempo tan antiguo , en que los 
Indios eráa m«nos inteligentes eftrás intereses. 
Mientras los Romanos tuvieron bastante 
virtud para conservar el podéis ^tie^les há* 
trían a<íqu1ddó síts antepaiadob'^^ codtribáyS 
mucho el Egyptcy^ií ^stener la magi^t^d 
^ferMperio COR las riquezas de Ijicji^líai 
fléFo^Já' plenitud ''de ki¡6 ^s iSfia' ésícrmc^ 
dad: ,^ 4^é indica lá <fecád<Nitifindr famas: 
'éste 'gr^aád^ la^fciád ^sáj'd^ par tojpittpto 
t ^ pe- 
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peso', semejante á la palanca , cuya de- 
masiada largura cansa su flaqueza ;.se rom- 
pió ésta , y resultaron de ^u rotura dos gran* 
des trozos. 

£1 Egypto quedo agregado al Imperio 
de Ofíente , que se sostuvo mas tiempo 
que el de Occidente > porque fue atacado 
mas tarde , y con menos fuerza : su sitúa* 
cioa y recursos le hubieran hecho perma-» 
uente , si las riquezas pudieran suplir el 
valor : p^ero no supo opomerse mas que con 
mañosos medios ó ardides a un agresor co^ 
mo el Mahometano » que juntaba todo él 
entusiasmo de su nueva reh'gion ^ con roda 
la fuerza de sus costumbres , todavia hit* 
baras. Una endeble defensa no podía dete- 
ner un torrente, que. crecía con sus estra» 
gos. Des(J& el séptimo siglo se sorbió mu- 
chas provincias , entre otrasel Egypto , que 
después ^e-haber sí.lo uno de los primeros 
Imperios de ia antigüedad ^«modelo de Mo* 
jarquías ,'le arrastraba: él destino á redu* 
cirse a la hada , icdmale- conocemos^ 

.Los.,Gnegos se consoiaren det su de$« 
gracia, quando vieron que las guerras de 
los Sarra^e^ps habiaa hecho pasar la ma- 
yor 
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yar p^rtc del comercio de las Indias , ^csde 
Aicjandria a Consrantínopla por dos cana- 
les, ya conockíos. £1 uno era el Ponto- euxino 
ó mar Negro ; se embarcaban en éste para 
subir et Fasis , al principio en bastimentos 
grandes , después en mas pequeños » hasta 
Serapana : de aqui partían los carruagcs, que 
eñ quatro a cinco dias conducían por tierra 
á los mercader» con sus genjcros al rio Gy 
xo , que desemboca en el niar Caspio. Atra- 
vesando este borrascoso mar ganabaiT la em- 
bocadura del Oxos , que subían hasta cerca 
del origen del Indo :, deshacían el. mismo 
camino cargados de los tesoros del Asia. 
Esta era una de las rutas de comunicación 
entre aquel gran continente , siempre rico 
ppr su naturaleza , y el de Europa entoa* 
ees pobre , y asolado en la mayor parte por 
|5us habitantes mismos. 

La otra vía era menos complicada : los 
barcos Indios de diferentes parages atrave* 
«aban el golfo Pérsico , y depositaban sa 
carga en las márgenes del Eufrates , de 
donde se transportabx en uno ó dos días ¿ 
Palmira , que hacia pasar los géneros é las 
costas de Sir/a< La idea de Uaet dond^ ba^ 
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cer escala había dado sia duda principio jí 
esta Ciudad , colocándola en un sitio de los 
pocos de la Arabia , en que se hallaban ar- 
boles , agua , y tierra propia para labor* 
Aunque situada entre dos grandes ImperioS| 
el Romano y el Partho , se conservo neu- 
tral largo tiempo : en fin , Trajano se hizo 
dueño de Palmira , pero sin hacerla per- 
der nada de su opulencia; antes bien ^ du- 
rante los ciento cinqüentá años que fue co- 
lonia Romana , se levantaron dentro de sus 
muros , sobre el modelo de la arquitectura 
griega , esos templos , esos pórticos , esos 
palacios, que en exactas descripciones nos 
han causado recientemente tanta admiración. 
La fue muy fatal su misma prosperidad^ 
si ésta determinó á su soberana la famosa 
Zenobia , á salir de una dependencia , que 
no era onerosa. Aureliano arruinó hasta los 
cimientos de esta célebre Ciudad ; y aun- 
que este Principe permitió después su rec 
dificacion , es mas fácil destruir que reS'^ 
tablecer. £1 centro del comercio , de los 
artes , de la grandeza de Zenobia vino á 
quedar sucesivamente un pueblo obscuro^ 
una fortaleza poco importante ^ en fio , en 
xoM. I. L un 
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un íiífeliz lugar compuesto de treinta ó 
qúareHta chozas , construidas en el reciato 
e5pac1o$o de un edifícío publico , en otros 
tiempos muy. magnífico. 

Destruida Palmira , las caravanas , des- 
pués de algunas variaciones , se fijaron en 
tomar la ruta de Alépo , que por el Puer- 
to de Alejándrete arrastró el raudal de las 
riquezas hasta Constantinopla , que , en fin, 
vino á ser el mercado general de las pro- 
ducciones de la India, Esta sola ventaja hu- 
biera podido sostener alli el Imperio Grie- 
'^ go en su declinación , y puede ser resti- 

tuirle á su antigua gloria ; pero la habia 
debido á sus armas , á sus virtudes , á sus 
costumbres frugales , y ya le faltaba todo 
lo que conserva la prosperidad. Corrompi- 
dos con las prodigiosas riquezas ^ que un 
comerció exclusivo les aseguraba sin gran- 
de vigilancia ni esfuerza; se abandonaron 
los Griegos á la vida ociosa y delicada , que 
acarrea el lujo : se dejaban oprimir , y no 
se hacian gobernar : lisonjeaban el mando 
absoluto con baja ádulacij^p , ó le irritaban 
con floja resistencia : el gobierno corrom- 
pido I comunmente antes que los ciudada- 

* nos. 
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nos » descuidaba su marina s no contaba pa- 
ra su defensa sino los tratados, que hacia 
con los cstrangeros , cuy^ hzté\4^ UenabaJd 
sus Puertos. Lqí Italianos se habiaií idé ^ 
ñoreando' insensiblemente de la. navcgacioh 
de acarreo , que ios Griegos habian tenido 
mucho tiempo en sust manos : este taino dé 
industria ,' mas activo qQe lucroso , es dcf** 
blementeutil para tina Nación comerciante 
cuya principad riqueza- es la que mantiene 
el vigor Qon el trabajo. La inacción preci- 
pitó la pérdida de Oonstantinopk » estrés 
jabada y asediada de: todos Jados por.las: coo^ 
ijujstas de Itos'Turxcos.' ' /-'«a j ^ . : ^ ^ 

Los^6eliovéle5 ifueron comprehéndidoa 
en el précipiáoi que su perfidia -y .codicia 
les habia lahradoi MaUomat i Segimdo^ , coop 
quistadoc de:Ciónsian4Ínopia ksofarrop de 
Gaflfay>donde en.bs ultifatositicáipos tiabía|t 
atraído la mayor ^ parte < del roníercio dbl 
Asia. . i ." •%•••• 

Los Venecianos.. no habf an'^ esperado iRte 
catastrophc » para. buscar los «ckíios de 
volver á abrir el camino de .Egypto : táñ 
bian encontrado mas facilidad déla queet- 
peraban de un gobierno formado después de 

La Iw 
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las ultimas Cruzadas , casi parecido al de 
Argel. Los Mamelucos , que , á la época de 
estas gtior^as se habijia hecho dueños dé uo 
tK)oodft;quc habían sido apoyo Jiasta en- 
tohces, eran. unos esclavos, la mayor parte 
Circasianos , excrcitados en las armas desde 
h infancia. Un Gefe, y un Consejo com^ 
•píiesto .de .volite y. ^atra individuos , dé 
Ipír principales entre: <ílios ., ?xeíciaa la antói 
íidad. Este cuerpO;nwlitar , que hubiera po- 
dido degenerar oott el tiempo , screfwíaba 
■todo» lop años; coa ua. tropel de: valientes 
•airentnrctí^ <, í^ufcr aittsía: detoda^npaítc» h 
esperanza de hacer fortuna. íEstbs 'homBres 
ambicioíos cansinticroh p* dinero y pro- 
cesas , )ue sn.Paíi fuese d depósito de las 
•aaevc^Bdts dé lai Indias : sofrieron- por cor- 
ifapóionjáomSsmb^eaiigiáUíhüiterás dé sa 
t>rop» estado.' JiosPisanDs.',rh>s Flonentuiós, 
los Catalanes , .los cGenoveses sacaron algu» 
na utilidad de aquella revolución ; pero fiíe 
siagukmtente- ventajosa i ios Veneci&nos, 
^ne hi habían fomentadoj. Tal era la shu* 
don- de- lasTíosiis quandolos Portogués»» 
paificíerott en las liidias. 

Este gttode suceso , y l^s coasefüencias 

- '- rá- 
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rápidas que tuvo , cansaron vivas inquietu- 
des á Venecia. La cordura de esta Repúbli- 
ca acababa de su&ir.un peligroso contra** 
tiempo , por una liga ^ que so podia resis«- 
tir , y que seguramente, no debió preveer; 
Muchos Principes , divididos en. intereses, 
rivales en poder , y con opuestas preten« 
si<Hies , se habiaa unido contra toda regla 
de política ,^ y aun de justicia > para destruir 
ún Estado , que no hacia sombra a xúnga^ 
no de ellos i y Luis XII. de Francia , que 
jác todos los Principes ligados era quien te- 
nia mas ip teres en la^' cpnseryadqn de Ve- 
necia ; Luis XII; mismo €op la- victoria de 
Aiñadtl la puso en-^ el punta de^su ruinai 
La división ; que necesariamente'^debiá so** 
breven ir. entre semejantes aliadi;^^^ y la pra^* 
detida de la Republica f la -habían - altado 
de éste peligro yú mas 4flníin<tiie'fcM' apá^ 
ricDcia I pcroTto efecto nicfios' grande , m¿^ 
nos real' que esqueja causaba el deécffbfi^i 
miento del páso^^á las^líidias OjFiéofóíes p6f 
el Cabo de Buena* éspél^aM^. ín)nedíata{! 
mente vio que el icomerció ¿e^los Porcugue^ 
scs iba á arruinar el suyo , y por* cdnsé^ 
quencift^ su poder : hizo jugar todos los re^ 

gis. 
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gistros que podía sugerirla la habilidad de 
sus diestros Magnates. Algunos de sus inte- 
ligentes emisario? ^ que sabía emplear y so- 
bornar.por todas pactes , oportunamente per- 
suadieron . á los Árabes fijóse y a- los- espar- 
cidos por la India , y por las costas ^riept*- 
les de África , que siendo su causa tan una 
como la^ de Venecia-Í dcbian unirse íonelU 
contra una l>Iacioii , que venia á hacer» 
dueña del manantial común de sus, ri- 
quezas ' ' 

: Los. rumores de esta liga llegaron al 
Soldán de. Egypto,. yá bien despietüo por 
las desgracias qu» experimenuba , y lasque 
prewíai Si^ aduanas;, que formaban' el príttr 
«ipsA ramo de su erario por el detecho 
4e fiofcfl^ par'tciento de. entrada .,..y 4iéí 
der;*llí4aiJobfe.^ géneros de las Iftdias, 
ijftflieBs^R a.Pb Jentarje, casi ñadí * j^i 
qi¿fi\>ígí% que la íi»terrví.pcáonr. de negocios 
Il%<jiá.incvitables y frcqjientes j indisponian 
¿j. áiiiniQS <optra elTGpbiei^np , síeinB'^c rfír 

gamUñ^ lo.í pueblos de. las: desgracias .qty^ 
les- sucedítiviJai tropa, m^l pagad» >.;*?r 
inieMo serlo todavía peor , se. tomaba li- 
Ciencia? mas temibles, en ;la declinación M 
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poder , que en tiempo de prosperidad. El 
Egypto padecía dos desgracias, la del co- 
mercio que haciaa los Portugueses ^ y la 
que sus violencias le impedían hacer. Pa« 
diera levantarse de su decadencia con una 
flota ; pero el mar Rojo no tenía lo nece- 
sario para la construcción. Los Venecía- 
nos vencieron este obstáculo : enviaron ¿ 
Alejandría maderas , y demás materiales; 
los condujeron por el Nilo al Cayra, d^ 
donde los transportaron con* camellos i 
Suez. De este célebre Puerto fue de. don« 
de partieron parala India en i^ojquatro 
navios grandes, un galeón , dos galeras y 
tres galeotas. 

Los Portugueses habían previsto este 
golpe ; para precaverle habían pensado des* 
de el año antes en hacerse dueños de la na- 
vegación del mar Rojo » persuadidos que 
con esta ventaja no tenían que temer ni la 
competencia ni las fuerzas del Egypto y 
de la Arabía : con esta mira habign for- 
mado el designio de conquistar la Isla de 
Socótófa, situada á 180 leguas del estre- 
cho de Babelmandel , formado por la par- 
te de África del Cabo de Gardafui , y por 

la 
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la de Arabia del de Fartaque. Esta conquis-» 
ta les trajo otra ventaja , que fue la de 
poseer el mas perfecto Aloe ^ que jamás se 
faa conocido. 

Tristan de Acuña partió de Portugal 
con una considerable armada , atacó está 
Isla , Y ^^^ rechazado en el desembarco 
por Ibrahin , hijo del Rey de los Farta* 
ques , Soberano de Socotora , y de una par- 
te de Arabia. Bste Principe mozo murió 
tn h acción : los Portugueses sitiaron y to- 
maron por asalto lá única plaza que tenia 
la Isla ; aunque defendida hasta el ultimo 
extremo por una guarnición mas numero- 
sa que el exército sitiador : no queriendo 
lo^ sitiados sobrevivir al hijo de su Sobera- 
no ) rehusaron capitular , y prefirieron de- 
jarse matar hasta el ultimo de ellos : la 
intrepidez de la tropa de Acuña era toda* 
via superior á aquel arrojado valor. £1 buen 
éxito de esta empresa no produjo las ven- 
tajas que se esperaban : se encontró que la 
Isla era estéril , que no tenia Puerto , y 
que los navegantes que salian del mar Rojo 
nunca tocaban en ella , aunque sí la rec<v 
hocian para entrar en el golfo ; de suerte 

que 


^uc U flotii Egypcia penetró sin riesgo eá 
9I OpCeanoJadicó ^ y se iioíó i da délCsun* 
baya. Ambas Jfttf r;;a$ )UBta& fcooitsatiero» 
Tentajosamente con los Portugueses , que 
acabando de enviar para Europa gran n&^ 
mero do navios ricamente cargados 9 se ha-» 
liaban Cod^dcsabJenoientB inferiores : fue cor» 
W el ..trlun^ dé $us enemigos.: los vencía 
dos recibieron sus refuerzos / y recobrar^t 
la superioridad y qué no volvieron á per^ 
dcMT. Los armamentos que continuaron es 
partir de Egypto ,. fueron siempre derron 
feadospor las pequeñas esquadras Portugue*. 
sas » que cruzaban á la eiitrada del golfo.. 
No obstante ^ como esta pequeña guerra: 
inquietaba siempre i y ocasionaba > gastos» 
Alfiínsa de i Albjorquerque eceyé convenien*. 
teponpdafin con'lacdestruccioh iderSuez. . :. 
Mil obstáculos ^retardaban este proyeo* 
to. £1 mar .Rojo , que separa, Ja Arabia de 
Etbipfñaia ;alU,y de una parte ^d^Egyp-*: 
to , tiene trescientas y cioqu^^- leguas. ' df»; 
l?lgp sobrff: ^arentn de ancho. CojMO. no 
l»jr op . que . se. oponga A ,U iuer» .del flu^ 
jo delmar i participa de una mapera mas 
s«nMbl€t4«t íosiiapyiqíisBiot úf\ Occeatto:aiw, 
¡T^g M. I., M los 


90 £STA3I.£Cn{T£NT0S 

los Otros mares meditcEraneos , sitiados con 
fOCá klHerehda > bajo 'la^ mixmi latitud : no- 
csiá.siijdto 'i borrascas V y 4:asi no' coñóco 
otros *VR»tos' qne^Ibs del Norte jr'Scfdiy^ue' 
soih: periódicos coma ' el Monaotí en la * In- 
&£ f j i qtíe irjan JnvariaSlMiente eh '4^itc' 
maD d tiempo^ ¿tém»zA^ ^y^ $á^fíáal-S& ptife-" 
&r!dmd«f eit 'tres:>£tjai'^y kt d¿f<^n^^mbdkP 
c^áí iunpa , navegable' día ynnoctíé ^br¿ 
mea profaxndidad desdejTeíhté i y^icinco í 
sesenta' Unrazüí de' aguft'Vialridoi^' qiie ^gWíít^ 
Mcen la» cdsta^ 4fímcpxc^ H^nafs. de '^ctíAú^ 
fM préféíld^-poiritji g¿hfe: 4cl'^í*afe'i 'qW 
obligados á 'quedarle cerca de tierra á* cau- 
sa de la peqpefiez de sus bastimeatos , no 
eíitrauea bl canal- grande fino qodndo.te*. 
meñ algoft golpe do, yienco; i La nli6eul«a¿. 
de arribatta flos^Puertosf Uecla fcbstir) thqcr 
e^ta navegación muy peligrosa para los bu- 
^es jg;randes ,iqu^ solo haJbti «n «u ^riimbo 
nH tiii^iTo '^íittcfeírabié dpt Islas idesfe^fii^ 

c . Albtii^ueri|tie , ^ pmtd^ stf ' táltfttt^I 
clperiencia y teábn^ igr-pudó vftnoerWnX**^ 
c^stódüto^ : dei^l^utS' d< haberse ^imernadoi 

¿íf ^¿1 »ar-I&^o ^Ud^fué^ ^pi^eUt^' -^^ 


ifiG0mp]^i4^c» ir y ¿corrido graodísmos rícs> 
gof^. Up^/ fioli(ic4 ki^Ietá ie. hizo i imágí ¿ 
nar une» loedÍQ^ d^ conseguir su fin , crttc^ 
les y. iOS^if» ; , pero que juzgaba infalibkss 
qufría qfliiG<cí:Bin|»fiirador de Etfaic^ia 1 ^Uf 
uAiótgbibll^.ifím^QCtion dcBcütugal, tor# 
Q(;flC el ciwsqt ;delNíio ^jibríendole un pasa 
para ^semb^Ca^ en et< mar Kojo. En tú 
caso quedar% íphahittbie. una gran: parto 
4el;EgypfcQ^cp-A Jb i.tnenos poco propjó.pa- 
r^iel comercip^.Ei misino tS^ .proponía echar 
cn.,eZ Arabjsi ppr el golfo Pérsico trescientot 
o qu;itr<>d$ntQ$^: cábaUos , numero que creíaí 
suficiente p^tkh ¿'saquear Medka y tá Me-^ 
ca .:;penjiab9 i^v^ ih». cxpedidon tan bfP 
liante, llenar jardie tccror lofc Mahometanos," 
y embarazaría el prodigioso concurso de pe^^ 
regrinos , p\ afa^ calido apoya del comer^^ 
ció «. que .pfQeuraha afrai^kr hasta Ías¿ 
raÍQW* . / ' •' - . i, " ^ '"■■ '' • '•" 

Otras empresas menos anrie^adai ^ f^ 
mas utiks en el nionúnto , le inclinaron á 
diferic la rpina de usm> Potencia , que por 
entgpces' biti^ba.detsnfflr: sil nValidad.> La: 
conquista «de Egyptó pbr los Turcasr pofosl 
: Ma años 
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años despnes , hizo oÍBceéarlas afityorts'ptt* 
cauciones. Xos -hombres de tsíeñió' ', que haa 
sabido eslabonar la cadena de los sucesos, 
qae habían precedido y seguido el paso del 
Cabo de Buena- esperaau » para forjnar 
profundas cikngetonwisobrereivt^asMriio que 
este nuicTo rahib&de'aavegacÍ9i» ddMa cau-: 
sar t no haii ^dido menos de mirar este 
famoso descubrimiento cdinó- la mayw épo- 
ca de la historiar del mundo/ #• ' ~ 

: ' Apenan empeíabí la -Europa* á' iespiw 
y. áacudir.el yugó de laf searvidúmbro , que 
habia eavilecido sus habitintesu Los ínume- 
tíbles poderosos , que oputimkú el común, 
se habian arruinado con la empiíísa de las 
Cruzadas qúándo acaeció «la época. Pam 
^stener estas estráñas expediciones , se ha- 
bían visto obligados á vender siis tierras y 
castillos , y conceder á precio cíe dinero á 
«m rasflllos algunos privilegio»,, que les sal- 
eaba de su estado vilipendioso. Entonces eL 
derecho de 'propiedad empezó á introdu- 
cirse entre los particulares , y les dio cierta 
suerte de ipdcpendcacia , sin la que lapró- 
píddad no go¿i de todas siis facttkddee. Asi; 
las primeras chispas de libertad , ^ue alijm- 

'■ ■-' : . - bra* 
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brarott h Etirbpa , fucnSií'lí iírespferacíí x)bra 
de 1« CmzaclA ; y el^déscá^He^ te cbnqufSf- 
tas confrib¥y6''ik)rna»^prn6bfi irer-ir blc'á 
estar de los hombres. \ : ^ 

Sin 'él descubrimiento de Vasco de Ga- 
ma , fá atotorchi de ' la libcftay^ ¿é ti'ábf iá 
apagado de 'düev^yy ^m¿ás jiiara sfentpre!; 
Los iSiítos iban á^sucedcr^'^á'ías Nacfon.cs 
feroces , ' míe desde las extremidades de 1% 
tierra TÍnteron á reemplazar á los Roma-" 
líos 9 para llegar i ^er ^omó' etlps el' térróé 
del genero hurtano ; y i los gobiernos de 
entonces , tos mas de ellos defectuosos ^lEía^ 
biera^ sucedido' un yugo todavía mas pesa* 
doraste caso era inevitable sí los terribles 
vencedores del Egypto no hubieran sido re- 
chazados por los Portugueses en las diféren^ 
tes expediciones que intentaron ¿n la India- 
Las riquezas del Asia los hubiera asegura* 
do las de Europa : cfueño^ de todo el comer« 
do del mundo hútíieran teñido índispens:^ 
blémente la mas formidable marina que se 
hubiese visto. ¿ Qué obstáculos hubieran 
podido detener entonce^ este pueblo ^ que. 
era conquistador por la naturaleza de sa 
creencia y de tu política í 

La 
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dazaba en su seno por los iatercses ;de su aii? 
sía^a, libertad :/la Francia por. los fdp sus 

las; ^9QVÍ5da49s.^siíSíU>^^ rfiwW^'fff wli- 

fi[ipn : ía- Italia j>Qr; las preteB&íones red* 

procas de sus díverspj potenta^ ; \j^ ^^fp/i 

pV>ntcri ,parec|í^^ á m enfeíiipo .dgl|raní<?í 

gífc en 'medio de p ^fuf or . aj&^c> ^i^l ^cñn^, 

pierde' su s'angre , ny cpa.eUi.ius /uenzas. 

£n este esuda dp desfall^^iipiei^to^.y.casi 

anarquía^ no hubiera podidp oponer .á lo& 

Turdoi sino una endeble resistencia» La^caU 

má , que sucede a las guerras hape formt* 

dable los pueblos ; pero las. turbacipnes, d© 

disensión que los divide /los expone á la 

invasión y esclavitud. Aun. arrastraríamos, 

sus cadenas , pue.s de todas las opresioa^S; 

que afligen la especie humana , y pued^iif 

caber en los sistemas políticos y religiosos/ 

no hay ninguno que deje menos carppo á- 

la libertad que el de los Mu$iümanc5. B^jo. 

el yugo de una religión que., consagra la tu, 


ra- 


ranía , fundando el trono sobre el altar ; que 
parece iaifTc/hér ákacihi ¿ l2 ahi^íefl>n ; per- 
mitiendo el deleite ; que favorece la natu- 
ral lícrcáá íX)tf éVShrtrcdiého^á. 'ISs Ojp'éráéfoV 
nes del ié&ifehaimifehto ,- nó deja esfreranza*- 

PriacipeV'^d^aii 'fníüiuHt) "tikhcfla' en mu- 
dar su gobierno : esta- idea es superior á 
sus almas enervadas y corrompidas. Se hu- 
biera concluido la libertad del mundo e^- 
nf , hubitt'á 'tjtieda:do ^ Wid* j « el -^ae£R>> 
¿h fá Chri«idndkd';-''6l"mas«ifmis(>'^ lio ha- 
bícM detenido' ibr progresos "iielñímihiíii» 
de -'los' despóticos MÍasoltáiHés^i 'y^'ffito'et 
clírío-hiipeíltóí50'dé'stí^cí«í<júistS4 , toítUiP 
*í¿s ^irterVW'cfe ^íls'^PÍ^4¿a*i A'iiií lií«S> 

haber^ tomado tíficiceá ««feÓitJas ; • {«W qua' 
ningún navio ifti<íffeste =^áia« áíl- maride" Ara-' 
Ka i los'dfe'la india ■ búsé^'Dl friodo;-dé 1o-í 

g«r eí 'dó¿líhi*<lel;¿ólío ?^koi' , ■ = '- 1 

y ¡f* .-'•.■r.tir'a a!'.. I '■ '." .■;-."...•■•"■'. 




q -r.eí'i ii^yjUA ziir;j^i ¿oi wJ^» n^ oq" .J 

^ CA- 
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., .„P:A,PÍTULO IV. .^ 

AJXSrJSlQION: I>EZ PQMII^iO DML GOZJfO 

pérsico. for los Portugueses : suistabíeci" 
miento en Cejflan isu cofi^uista de M^la^^} 

.. su fistablecifniemtq^ w las -^M^htf^ji ^ .. 

- . ■ i ; . tam^f 4e U grande fftfr^íf - . , 

í , . , ,.s^a. ■ ., • • , ■ 

iXm^í^íí ^eWstrecho d? Mozandon,. 
^nfí cc^nduce.á; este brazo de mar llamado 
el gdlfo Pérsico*^ está situada la IsJa de Ge- 
j{ijn , . que , era up estéril .peñasco : sob^p és- . 
tQ .«flL,:copquistador, Árabe, edifico cn^el oiif^ 
CMQ ^igló l,a Ciu^íd de Qra^yifj ,flW . 6ott, 
el . tieaipq llego ¿ $er la capital de un £e]r«: 
uo , que por un/lado seestendia bien aden- 
tro de Ja Arabia) ^ y po;r el otro en Ja Per-. 
sig« Tcnj^ Ormuz dos buenos .Puertos : era 
grande , pQl?lada;X |oirtificj|í^ Í9^}^d§ suf 
riquezas y poder a su feliz situación. Servia" 
de escala al comercio de Persia con las In- 
dias ; comercio muy considerable en ua 
tiempo en que los Persas hacían pasar por 
AJ los 


los Puertos dcSyria ; y por CaíFa la mayor 
parte de mercaderías del Asia paiá Europa. 
En las estaciones que permitían el irribo de 
los mercaderes estrangcros , Qrmuz era h 
Ciudad mas brillante y deliciosa del Orien- 
te : se veían en ella gentes, de todas las 
^ai;tes del mundo hacer el cinibio de.sw 
géneros con una política y unos itiirafliienr 
tos poco conocidos en las otras pliazas de 
comercio. Los mercaderes del Puerto hslr 
i>ian comunicado á los estrangeros una buena 
parte de su a&bilidad y buen trata: su bellt 
modo ^ el recélente orden de la Ciudad , las 
comodidades y placeres de toda especie \ que 
en ella se encontraban , todo contribuía , coa 
los Intereses del comercio , á atraer los nego; 
ciantes : el piso de las calles estaba cubier^ 
to de muy limpias esteras 9 y en algunas 
partes de alfombras : unos toldos pendientes 
de lo altó de las casas templaban los ar-^ 
dores del Sol : %z yeian gayinetes al moda 
de las Indias , adornados de vasos dorados^ 
ó de porcelana , con arbustos floridos , a 
plantas aromáticas : se encontraban en las- 
plazas gran número de camellos cargados: 
de agua : se prodigaban los vinos de Per^^ 
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sia I como también los perfumes y alimen- 
tos, mas exquisitos : se oía la mejor músi- 
ca del Oriente ; concurrian las mas hermo- 
'sas mugeres del Asia ; en fin se juntaban 
en esta Ciudad todas las delicias , que pue- 
den unir la proporción, de las tiquezas ^ un 
comercio ¡nmen»> ^ un ingenioso lujo , y 
-nn'poiebfo nmy culto. 

A burquerque a su arribo empezó á aso^ 
lar las costas , y saquear las Ciudades de* 
{^endientes de Ormuz ; estas devastaciones^ 
mas proprias ác un facinerosa que de un 
conquistador , repugnaban á, m buen nat 
tural ; pero las juzgaba precisas con la es- 
peranza de empeñar una potencia , que no 
podia reducir por la fuerza , á que se pres- 
tase ella misma á recibir su yugo. Quando 
creyó haberla inspirado el terror necesario 
para sus designios , se presentó delante de 
k capital , intimando. al Rey se hiciese tri- 
l^utario del de Portugal , cofno Id era de la. 
Persia. Esta proposición fue ^ecibid^a como 
iehh serlo. Una armada compuesta de na* 
xios Árabes , Persas y de Ormuz , vino i . 
atacar la esquadra Portuguesa ; pero ésta 
con solo cinca navios destruyó todas aque^ 

i . lias 


lias fuerzas juntas. Desanimado el Rey, C04-. 
wiitió que d vencedor construyese una Cin- 
dadela , que' debía dominar la Ciudad y 
sus dos Puertos, Alburquerque , eonociendo 
la preciosidad del tiempo ^ se dio priesa i 
esta construcción : trabajaba él mismo xx)mb 
el últitno de 'los Wybs. "^^ 

Atar, que por las revoluciones comtí- 
oesen el Oriente, babia subido desde la es- 
clavitud al ministerio y corrido de hal>ef sa- 
crificado ^el Ekado k un puñado de estraaL- 
geros , mas hábil para manejar los palillos 
de la política que las máximas' de la gueiv 
ra , resolvió enmendar con artificios el mal 
que había hecho por cobardía : supo ga^ 
nar , coírompcr i desunir y enredar tan bica 
á los Portugueses unos con otros , y con 
su Gefe , que estuvieron mil veces sobre el 
punto de venir á las manbs : esta animosi- 
dad, que iba en aumento siempre^ les de*- 
terminó a embarcarse^, quando se les avisó 
que había una conjuración para pasarlos a 
cuchillo. Alburquerque aumentaba su tesón 
coa los mismos obstáculos , tomó el parti- 
do de sitiar por hambre á la Ciudad, y 
cerrar el paso 4 todo soctMrro. Nopo4ia d«> 

Na jar 
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jar de ser tomada , quando tres Capitanes 
^sxiybs le abandonaron vergonzosamente con 
sxxi navios* Para disculpar ^u deserción , aña* 
dieron a la fealdad de su infiel proceder la de 
^imputar á su General los mas atroces de- 
(Utos. 

Esta traycíon forzó á Alburquerqüe á di' 
4erir la esecucibn de su proyecto . , h»ta el 
tiempo y no muy distante ^ en que , como sa- 
-bía bien , tendri^^ á .disposición suya todas 
-las fuerzas dé la Nación. Fue declarado Vir« 
My p y volvió á parecer deladte de Ormuz 
•con un aparato , á que no se creyó en estado 
ide resistir una Cort^ corrompida ; un pueblo 
afeminado : en fin , se sometió. Sin embargo, 
el Soberano Persa se atrevió á pedir un tribu- 
to al vencedor. Alburquerqüe )hizo traer de- 
lante del Enviado , balas , granadas, y sables, 
y le dixo : Estaes la moneda (Ulostribu^ 
tos que p^g^ el Rey de Portugal, 
( Después de esta expedición el Imperio 
de los Portugueses se halló sólidamente es- 
tablecido en los golfos de Arabia , y de Per* 
sia, y sobre la costa de Malabar; y tanto, 
qu9 pensó est^nderl^ en A Oriente del Asia. 
Áieii|>resto, ^e je ocjirrió á Alburquerqüe lo 
A. * £ . - con- 
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cdnvenieiite » que á este fin le era Ceylan, 
Isla de ochenta leguas de largo , sobre treídta 
ea sa mayor anchura. En los remotos sir 
glos había sido muy conocida con el noob- 
bre de Trapobana : no han llegado á nosQ* 
tros las particulares noticias de las revolu^ 
dones que debe haber padecido i lo mas 
notable que la historia conserva^ es » qi» las 
leyes eran allí tan respetadas en aquel tiem^ 
po , que el Monarca no estaba mas dispen^^ 
sado de su observancia que el ultimo de 
sus vasallos : admirable exemplo , que de> 
biera ser obser vacío de todos los pueblos del 
universo. 

Quando los Portugueses arribaron á 
Ceylan la hallaron muy poblada : la habi- 
taban dos Naciones diferentes en costum^ 
bres 9 gobierno y religión^ Los Bedas , es» 
tablecidos en la parte septentrional de U 
Isla , y en el País menos abundante , están 
divididos en tribus , que se miran como una 
sola familia , y que obedecen i^un solo Ge* 
h y cuya autoridad es absoluta : andan casi 
desnudos , y se parecen mucho sus costunir^ 
bres y gobierno al que se halla en las mos»^ 
tañas de Escocia» Estos tribus unidos para la 

co- 
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común defensa , han peleado siempre yalei* 
rosamente por su libertad j y no han inv^h- 
-dido nunca la de sus vecinos : se sabe pocb 
-de su religión \ y aun se duda si tienen al- 
gún culto : tienen escasa comunicación con 
«strangeros : se ponen guardas de vista á los 
que atraviesan sps- Cantones ; Iqs mtaa 
i>ien , y son prontamente despedidos : sofi 
zelosos f lo que en parte les inspira esté 
cuidado da alejar á todo forastero , y no 
contribuye poco á vivir tan separados de 
todos los pueblos : parece que estos son los 
primitivos habitantes de la Isla. Los Chín- 
galas , Nación mas numerosa y poderosa» 
posee la parte meridional ; comparándola 
con la otra, se la puede llamar Nación 
culta : andan vestidos , y tienen DesfQtosi 
hay entre .ellos la distinción de castas., co- 
mo en el Indostán ; pero religión (Efercnv 
te : reconocen un Ser supremo , y después 
de él otras divinidades del segundo y tcr* 
cer. orden , * y todas tienen sus Sacerdotes: 
honran especialmente entre las del. scgupdo 
orden al Buddu , que bajó á la tierra poi 
mediador entre el Dios supremo y los hom- 
bres : sus Sacerdotes »in las personas de mas 

im- 
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importancia, y nunca pueden ser castiga^* 
dos. Los Chíngalas entienden el arte de la 
guerra : han sabido hacer uso de la natu» 
raleza de su País montañoso para defender* 
se contra los Europeos , que muchas veces 
han vencido : son bellacos , interesados , 
ceremoniáticos # 7 tienen dos lenguas , la 
de los sabios y la del pueblo. Ambas Na- 
ciones gozaban de los frutos , granos y pái* 
tos » de que abunda el País. Se encontrabatí 
en él gran número de elefantes, piedras 
preciosas , y una grande cantidad de exce- 
lente canela. Sobre la Costa septentrional, 
y sobre la de Pesqueria, que está inmedia« 
ta , se hacia la mas abundante pesca de per*» 
las del Oriente. Los Puertos de Ceylan 
eran los mejores de la India , y so situación 
la mas ventajosa. 

Parece que los Portugueses deberían hz^ 
ber establecido todo su pckler en ésta Isla: 
es el centro del Oriente : es el pasó qua 
guia á las mas ricas regiones : con poco gas» 
to en hombres y dinero se hubiera logran 
do poblarla y fortificarla bien. Las nume- 
rosas esquadras , que pudieran ' partir de 
todas las^radas de la Isla , hubieran hecho 

res- 
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respetar el nombre de sus dueños en toda 
:el Asia ; y los navios , que hubieran cruza- 
do en sus inmediaciones y hubieran intercep- 
tado fácilmente la navegación de las otras 
paciones. £1 Virrey no conoció todas es^ 
t^s ^ventajas : tampoco hizo mucho alto soi- 
bre la costa dé Gofomandel » mas rica que 
la de Malabar. Esta ultima no ofrece sino 
mercancías de mediana qualidad , muchos 
víveres , algo de mala canela , hastantq pi- 
inienta y cardamomo , que usan mucho los 
Orientales. La costa de Coromandel provee 
las mas ricas telas de algodón que hay en 
el universo, ^us habitantes j la mayor parte 
naturales del País , y menos mezclados de 
Árabes y otras Naciones , son gente de bue« 
9a índole , y los mas industriosos del In« 
dostán. Fuera de esto , subiendo la costa de 
Goromandel acia el Norte , se encuentran 
ks minas de Golconda ; y ademas esta costa 
má. admirablemente situada para recibir lar 
mercaderias de Bengala , y de otras re* 
gíones. . * 

No obstante; Alburquerque no hizo 
en ella establecimiento alguno : los de San^ 
to Thomás y de Negapatan se formaron. 

mu. 
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mucho después :^s^bíaque esta rcosta des? 
proveída de Puertos, era mabordable en 
ciertos tiempos del año , . y :que .en toa* 
ees las flotas no podían socorrer la^ Cor 
lonias : en fin 9 pensó , -que siendo dueoo 
de Ceylan , empresa comenzada por su aa- 
tecesor Almejda , y después. Uevatja á su 
perfección , podrían, los Portugueses poseer 
el comercio de Coromandel , si tonsaban- a 
Malaca ; por lo que se determinó á esta 
conquista. 

£1 País , de que es capital la Ciudad 
de Malaca , y le da su nombre , es una 
estrecha kngust de tierra , que tiene como 
cien leguas de largo : está unido al conti- 
nente por la parte del Norte , confinando 
con el Estado de Siam , ó mas bito con el 
Reyno de Johor , desmembrado de aquel: 
todo lo demás le baña el marque le se^ 
para die la Isla de Sumatra . por un canal 
conocido con el nombre de Estrecho de 
Malaca. Próvida la naturaleza para !á feH- 
cidad de los Malayos , en un clima l>ajo de 
la Zona- tórrida , les ha dado un temple dul- 
ce , sano y refrigerado por los vientos f 
aguas ; una tier!:a pródiga de frutas delicio^ 
tOM. T. O sas. 
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sas 9 propia para el cultivo de todas las co« 
sechas necesarias á la sociedad ; montes siem- 
pre Terdes ; flores que se suceden unas á 
otras ; ún áyre perfumado ác olores vivos y 
suaves , que exalandose de todos los vegeta- 
bles aromáticos hacen voluptuoso el aliento 
que se respira : la naturaleza y en fin , hizo 
todo fn favor de sus habitantes ; pero fue 
mal correspondida por la sociedad : el gobier- 
no era duro , despótico , y con la progresión 
correspondiente a semejante gobierno ; perx> 
después de sus vicisitudes , y i pesar de ellas, 
este puebb habia conquistado ui^ Arcbipi^* 
lago inmenso , celebré en lodo el Oriente^ 
bajo el nombre de Islas Malayas ó Málesas; 
y habia llev^do.á sus numerosas Colonias sus 
leyes , costumbres y uso$ , y lo que es singu- 
lar en su ferocidad , la lengua knas dulce del 
Asia. No obstante , Malaca habia llegado á 
ser por su situación el mas considerable mer- 
cado de la India : se miraba su puerto siem- 
ptc lleno de navios ; los .unos venían del Ja- 
pon , de la China 4 4^ las Filipinas ^ de las 
Malucas, y de las costas orientales menos dis« 
tantes ; los otros , de Bengala , de Coroman- 
del y de Malabar , dePersia , de Arabia y de 

Afri- 


África. Todos estos navegantes trataban eh^ 
tre ellos ,7 con los naturales con la mayor se«i» 
guridad , pues la inclinación de los Malayos 
al robo babia cedido ,' en fin , á un interá 
mas seguro que el de los sucesos siempre va<i 
gos 9 inciertos y dudosos de la piratería. 

Los Portugueses quisxeroia tener parte eá 
este comerció de toda el Asia : desde luego se 
mostraron en Malaca como meros negocian*- 
tes ; pero sus usurpaciones en la India hablan 
hecho tan sospechosa su bandera 9 y los Ara- 
bes comunicaron tan rápidamente su animo« 
sidad contra estos conquistadores ^ que puso 
la Ciudad todo su cuidado en destruirlos : se 
les tendió la red , eo que cayeron ; mucho$ 
de ellos fueron asesinados , otros presos , y los 
que puiiieroA escapar huyeron i bordo de 
sus navios , y se salvaron viniéndose al Ma« 
labar. Alburquerque no hubiera esperado esta 
violencia para pensar en conquistar aquella 
capital ; pero en parte se alegró de ella » por- 
que daba á su empresa un ayre de justicia, 
propia á.disminuir el rencor , que natural* 
mente debiá inspirarles el nóínbre Portugués. 
El tionpo habia< de debiiit^jr 4ssta implosión 
ae $u4iistificada oooátitUrHpie juagaba re» 
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tajosa 9 y no difirió un instante su venganza: 
esfó actividad la preveían sus enemigos , y á 
su arribo delante de la plaza , en principios 
vde I $ 1 1, halló tomadas todas las medidas pa- 
ra recibirle.. 

Un obstáculo mayor que todo el formi-^ 
dable aparato de defensa , detuvo algunos 
dias el valor del General Christiano : su ami- 
go Araujo era uno de los prisioneros de la 
primera expedición : amenazaban los Mala* 
yos con su muerte , el momento que co- 
menease el ^icio, Alburquerque tenia buenas 
entrañas , y le detenia el peligro de su amL- 
go , quando recibió de él este papel::;: "Ño 
pensad sino en la gloria y ventajas de Por- 
tugal ; ya que no puedo ser instrumento de 
vuestra victoria , quiero d lo menos no -ser 
un obstáculo.. La plaza fue atacada , y ren- 
dida después de varios combates sangrientos, 
dudosos y obstinados : se encontraron en cllá 
i^mepsos tesoros, ¿candes almacenes, y qúan*^ 
%o puede contribuir a la delicia de Ja v¡<fa 
humana: se construyó una Cindadela para 
^gurarse tan impQf^nte conquista. 
r Como I^ Portugueses se condentaroá con 
^:p<we$ÍQii de la Ciudad , ios habitantes /to* 
'.: : ; dos 
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dos sectarios i dé úq corrompiólo Mafaoníietis^ 
mo y que no quisieroasujetarse al tincvo. yu« 
go , se internaron en las tierras :^ ¿r se derra-* 
marón por las costas , y habiendo perdido el 
espirita de comercio » volvieron - a tomar la 
violencia de. $tt cafacter . Estas gentes aadánL 
siempre ¿on un sailgríento puñal ^^ue llaman 
Crid: si se embarcan asesinan á puñaladas toda 
la^ripulacion en el momento de la mas pro- 
ñinda seguridad^ por lo q^e, desde que se He* 
gó á conocer su perfidia ^ todps. los Europeos 
tienen la precaución de no servirse de tailes 
marineros ; pero llega á tal extremo el iñ« 
explicable furor de estos bárbaros , que en 
el dia , coii un barco de treinta rhombres re- 
sueltos a morir ó loatar^ abordan los navios^y 
á veces los toman : si son rechazados ,>qiiedaa 
por lo menos con el consuelo de haber derra* 
mado sangre, yn pueblo, á quien la naturales 
za ha dado este infltpble valor , desespera* 
cion ó temeridad , puede «mu y bien ser ex-^ 
terminado ,; pero nuncareducidb por la fuer« 
za : solamente el atractivo de las riquezas y 
déla libertad . el exemplo ¿e las virtudes/ 
y la moderación de un gobierno muy dulce 
puede civilizarlos 1 es preciso rendirle^ de 

aquel 
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aqud rickÍo , ó abandonarle á el miaifio ^ aií<* 
tes de ibrtnáE la aUanza que repugna : la coar 
quista es el ultimo medio que debía iotea- 
tarse » no lograría sino irritar mas vivamente 
su ferocidad. La providencia ha permitido 
íbriBarse ciertos pueblos en diedio del mar, 
como los }eone&en los desiertos , para vivir 
i . todos los enganches de su al vedrio. 

Después de la toma de Malaca , los He* 
yes de Síam , de Pegü , y otros muchos^ 
consternados de ^ utia victor ia tan^ fatal á sü 
independencia , enviaron a Aíburqnerqucsus 
Embajadores dándole la enorabüena , ófre^ 
ciendole sm comercio , y pidiéndole la alian- 
za de Portugal. En estas circunstancias , se 
destacó de> la armada grande una esqu'adra 
con el rxrmbo a: las Malucas. £stas Islas ysi* 
tuadas cerca del círculo equinocialen el Ocr 
ceano Indico , son diez , comprehendiendoi 
como comunmente se/ hace , Jas de Bandas 
la mayor solo tiene doce- leguas de circuito^ 
las otras mi^clid menos t parecon á>mó :vo^ 
licitadas del mar: podrían oxerse con fuft» 
damento resultas de algún f^egdi subterrí* 
oeoisu& elevados montes v cuya, cima s^ 
pierde en las oiibes ; sos enormes rocas amoor 

r^ to- 
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tonadas unas sobre otras; sus carerdas hor- 
ribles y profundas : sus torrentes precípitadoa 
con una extrema vÍQlenda , y sus volcanes 
persuaden ser aqud su origen , y aun sin 
cesar amenazan su próxima destruéctón» Se 
ignora quienes fueron sus primitivos pobla^ 
dores ; pero parece probado , que . sucesiy at 
mente han recibido la ley de los Jivancicá 
y de los Malayos. Siis habitantes* eran alprin-) 
cipio del si^Io décimo sexto una especie de 
ialvages ^ cuyos Gefes , aunque condecora* 
dos con el título de Reyes , solo tenían una 
autoridad muy limitada » y enteramente de- 
pendiente del capricho de sus vasallos. De 
un tiempo á esta parte habrían añadido h% 
supersticiones del Mahometismo á las del Pat 
ganismo , que antes profesaban. Era excesiva 
su peíreza ; la caza y la pesca eran su única 
ocupación , y no conocían ninguna especiq 
de cuhivo : favorecían esta inacción los re- 
cursos que les daba la palmera de Coco. 

Bste árbol » nativo en casi todas las re* 
giones:dc la India , es de una .bermpsisima 
forma , alto de quarenta á sesenta pi^ : se ar- 
raiga en la tierra por un gran numero de 
raices menudas y fibrosas : su timoneo libera? 

meñ* 
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mente inclinado acia la base es derecho en el 
resto de sn altura •, de una forma' cilindrica^ 
de un grueso mediano , señalado de; muchas 
desigualdades circulares forpiadas por la base 
de las ho|as , que están inclinadas : su made« 
ra ligera^y esponjosa no p«ede emplearse en 
la construcción rde navios , ni en edificios só- 
lidos : los barcos hechos de esta :madeca son 
fragües y de poca duración ; péró su fruto 
en diferentes periodos , sus ramas ,. sus hojas 
les sirven de varios usos muy útiles : la cima 
es muy parecida a la de la palma , Una telilU 
que €ut>re aquella primera hoja la emplean 
en tamices : de las hojas *, que son muy ^ui* 
chas , forman los tejados : de ellas hacen qui- 
tasoles , velas y redes de pescar , y las muy 
lluevas pueden suplir al papel : sU: fruto., que 
es el Coco^ y queda el nombre aLari^ol y tie« 
ne una corteza hilachosa , tres dedos de gruc» 
sa y conocida en este comercio con el. nombró 
de Kayre ó Cayro , de-la que fabrican esto» 
fas bastad y y cordelería para los navios ; y 
también sirve para su calafeteo ^ con>la venta** 
ja y. de que no solo no se corrompe en el 
agua 9 sino que hinchándose , deja mas sega* 
ras y mejor calafeteadas la$ embarcaciones 

que 
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que coa qtialquíerá otra suerte de estopa o 
tomento .*:: la e&pecíe de nuesqne contiej^e 
esta corteza » ^ y conocemos por C9C0 > tieife 
el grueso y^ forma de xin i¿elon pequeño ^ j 
es del qae se* hacen vasos ^ y otros muchos 
utensilios : ¡apalpa , que sirve, de forrO inte»' 
rior , es alimento muy^saoo 9 de qui ae exr 
prime en lá viga un^ceyte muy dulce, y 
del que se hace grande uso en las -Indias ; pe^ 
ro quando se enrancia contrae cierta amar*- 
gura , y sdo es bueno para luces : ia cascara 
ó heces que quedan sirve para las aves y besr 
tías , y aun para la Ínfima plebe en tiempo 
de carest^. £1 ceqtro de está gran Nuez , ó 
Coco , está lleno de aquella agua tan clara y 
deliciosa ,. algo duke y refrigerante , que 
tanto sirVe para refrescar i los trabajadorei y 
caminantes : quando[. se deja envejecer este 
fruto , se disipa el agua , y en su lugar se 
forma una grande almendra ^. que llena el 
hueco , y es propia para la geradnacipn : al* 
gunas veces ^e halla en la parte intiema una 
concreción calculosa , i la que se la atribu-» 
yen grandes virtudes. No 90I0 se sacan las re-* 
feridas ventajas del Cqco , pues también^ si 
se corta la punta de los yá^^eps de suiüores^ 
rox. /. P an- 
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ante$ queiseabrafi destilan un licor blanco, 
tqiie se recibe en un vaso atado á la extrema 
dad; ctiya bebrdaes dnice ^ j sumamente es- 
timada, Aigun Aaitor la considera como el 
nana del desierto : no se evapora al Sol co« 
mo el maní ,. peso se agria, y se convierte 
M ttn baen viqa^e : destilando éste sQsac^ 
Yin^ aguardiente muy espirituoso , y hacien- 
dolé fermentar con un poco de cal viva , pro* 
duce. un azúcar de mediana calidad. £1 bo* 
lán que da este licor aborta neceisariaipente, 
ly no llega á abrirse , porque ha* perdido la 
materia que debia aervir á la formación , cre- 
cimiento y madurez del fruto* 

Además delGoco tenian los Malucos una 
especie particular de palmera , común en sus 
{;slas f que ilaman J^^ii. Este árbol se dife* 
rencia del antecedente y por sus hojas mas 
iargas , su tronco mas corto , y su fruto mas 
t>equeñoi su . vegetación es muiy lenta : al 
principio es como un arbusto bien guarneci- 
do de espinas.,. que hacen dificil el llegarse 4 
él ; pero desde que s¿ halla formado el tron- 
co crece en poco tiempo hasta altura de trein- 
ta |iies, sobre íbuy cerca de seis de circun- 
lerencia , y pieidé iásensiblem^nte sus' espi- 
-i : - ' nás: 
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ñas : su corteza es del espesor de unapulg^ 
da ; todo el interior está Uenade un tuétano, 
que se reduce á harina : el árbol , qtie pareoé 
no se cria sino para el uso del hombre , h 
indica esta harina por un polvillo fino y-blan* 
co^ de que cubre la hoja ; señal cierta' de 
la madurez del Sagú t entonce le cortan pbr 
el pie /sin cdidar del fruto / de que uo h^ 
cen caso » y le dividen en trozos , para sa- 
car el tuétano o la harina que encierran : des^ 
pues que han deáleido. en agua esia substail* 
Gia f la cuelan por .un tamiz : lo que ha pa^ 
sack> lo echan en moldes de tierra , en dóotr 
de aquella. pasta se seca y endurece para año( 
enteros « Se cpme.el Sagú , ya ácskido s¿i^ 
pkmente eo agua^ ya. cocido ó convertida 
en ^pan. h^ hum.anidad de estos Indias resep- 
va la flor de la harina para los viejos y en^ 
fermós : i veces la reducen á una jaletina 
delicada y blanca. :* 

Este. pueblo sóbrb « independiente , y 
enemigo del trabajo » habia vivido siglos coa 
la harina del Sagü y el agua de Coco , quan^ 
do habiendo arribado casualmente los Chi<^ 
ñas á las Malucas en Ja mediana edad. , desv 
cubrieron el clavo y la nuez moscada ^Ipre» . 

P a cío- 
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ciosas es|>ecías , que no habían conocido los:^> 
antiguos : presto se estendid su gusto por las 
Indias , de donde pasó á Persia y á Europa. 
Los Árabes , que entonces tenían en su mano 
casi todo el comercio del universo , no se des- 
cuidaron en aprovecharse de una porción tan 
xica ) acudiendo en gran número á estas Islas, 
^üe llegaron ¿ ser célebres. Ya se habianapro* 
piado sus producciones, quando los Portugue- 
ses, que les perseguian por todas pattes,vin¡e- 
.ron á arrancarles este ramo de industria.Las in^ 
trigas que imaginaron para desbaratar los pró« 
yecto$ de estos conquistadores , no embaraza* 
. ron el que se consintiese en dejarles construir 
un fuerte. Desde aquel momento la Corte 
de Lisboa contó las Malucas en el número 
4e sus provincias , y en efecto no tardaron en 
serlo. 

Mientras que los Tenientes de Albur- 
querque enriquecian su patria con produc- 
ciopes únicas , este General acababa de re- 
ducir el Malabar , que había querido apro- 
vecharse de su ausencia para recobrar algu- 
na libertad. Tranquilo después de sus últi- 
mos sucesos en el. centro de sus conquistasi 
reprimió la licencia de los Portugueses , res- 
-c j ta- 
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Uh\ec\6 el orden en todas las Colonias , per- 
«"feccionó . la disciplina militar , y se mostró 
activo , cauto , prudente ^ifaumanOy justo y 
desinteresado. La idea de . sus^eleradas pren^ 
das habia hecho una impresión tan profunda 
en el ánimo de los Indios , que , mutho tiem- 
po después de sa muerte , iban: a su scpu& 
ero , para pedirle justicia úe '^las'^vekáciones 
de sus sucesores* Mufio da Goa* año de 
I S 1 5 y sin riquezas , y en k desgracia^dl 
Hey.Don ManueU con quien le habian hecho 
-sospechoso. . . f . . ' ' ' I 

* Si debe causar maravilla el número de 
sus victorias , y la rapidez de sus conquistas; 
¿ qué derecho no tienen ¿ nuestra admiración 
los hombres bizarros , de quienes fue Cos^ 
nañ4ante ? ¿ Se habia visto hasta entonces 
una Nación hac¿r tan grandes cosas con tan 
poco poder ? No llegaban a quarenta mil 
hombres 4e armas los Portugueses , y haciaa 
temblar el Imperio de Marruecos » tódós los 
bárbaros del África , los Mamelucos^ bs Ara»- 
bcs y y. todo el Orieate desde Ormuz hasta H 
China. No eran uno contra ciento y y ataca* 
ban tropas » qué disputaban sus bienes y sus 
vidas hasta el ultimo extremo , muchas ve* 

CCS 
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^cs; con armas Jguatcs¿ j Qué bómbircsde^ 
)>iaft ser «nances: lósFortugue^s;^ y que ei- 

traordf nac ios icsórxcfi: hkháxa hcdm de .ellos 
ua poeblo : d& \iiérQes i Ijwestiguemo3 Ite 
causas;' ....: ;:.• -',•-> .■ ) 

>' £a el síglp^ onceno el Conde Enrique de 
J&orgoua ^.acompañado de varios Cabalisro^ 
pasó ¿/España ¿^a el 7 deseo de seryk en la 
guerra; aoiitra/Infieks ba}o el célebceCul^ 
cuya fama atraía grandes Capitana y Señd- 
«es : sus proezas le. jrang^aron el áounodél 
Rey Don Alfonso el Sexto de Castilla , que 
dgradecídor i . sais ^servicios ^ le di5 liberal* 
píente á su hija natteral Doña Teresa , Ue^ 
iranio «n dote los Estados que tenia en Por- 
togal con el titulo de. Condado : su hijo Al- 
fonso seintifcqló Rey después de la cotíquis» 
de* Lisboa. Los estatutos de caballería qúb 
dominaban la Europa , institución que elevó 
tanto la naturaleza humana , y que substi- 
tuyó al antiguo amor de la patria , el de lá 
gloria : espíritu purificado de las heces <Ie 
los siglos bárbaros , y nacido de los estable^ 
cimientos del gobierno feudal , y que tem- 
plaba sus decantados perjuicios. : la caballc- 
ria , en fin* , ^e mostró con icodos^ sus resplan^- * 
c .* ' do- 


Üorés eü las i>r illas jáel Tajo; IiX» Itf^tapfó^ 
curaran xomorvarláy estcnderlá con et esta^ 
Heámiantaét las Of deMs Milkárds » foVma- 
das sobre el modelo de las antiguas /ton su 
notoria mezcla de devoción , <áe Jieroismo y 
de galaníeria. i ^^ . - - i ». : 

£raa y pues , los "Bor^gueses Caballeros 
armados por sü'lsoqor> por sus bienes ^ por 
sns mageres ¿ hijos ; y por sus Reyes^ Ca*^ 
balleros-como ellos. Sus Soberanos ekvabaiii 
todavía mi^ el ¿spiritm' de la < Nación , pw h 
suerte de igualdad con queiratabán/ la* no-> 
bleza 9 y por los límites en que s^ cenia su 
propia autoridad Real. Juntaban ñ-eqíien*^ 
temedte las Cortes : con ellas dieron laírgb 
tiempo las "leyes , muchas muy propias ^^ 
inspirar el amor á las grandes accionas; -Stt 
concedia la nobleza á los servicios distinguil* 
dos ; al que habia muerto 6 hecho prisio* 
ncro un General enemiga > al que cautivo 
rehusaba conseguir su libertad á costa de sd 
religión ,y asi en otros casoá-; perdía la no-* 
bleza el 4^ insultaba a una: muger , el que 
era testigo falso , el que faltaba en la léalr 
tad, o disfrazaba la verd^ íil Rey^Las 
gueíras ^ue totóan SDsl^do» > ¿r» «il misnu» 

tiem- 
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tiempo gíbtjc^ de íreligioit: vátfctáicñdo Ü 
Cbf i^«)nj$m<> « í combatían por surpjttrio: 
aíiadésc 4 .ci!sctí , que era una Nación ;peque« 
ña ; una Potencia limitada ; y se tiene obsef* 
vado , que eo lo^s pequeños Estados , suje- 
tos á riesgos y peligros , es en dónde se maní? 
tiene el en tusiaamor por la patria ^^ que no co- 
nocen tanto los grandes puihlos , que 'gozan 
de m^yor seguridad. Tuvieron algunas guer* 
ras con los Reyes de Castilla y Lepn^ de 
guienes fueron tributarios , h^t^ el tiempo 
dd Rey. Don Alonso el Décimo i IJftmado el 
Sabk> f que les levantó el tributo por su 
nieto Don Dionis. Los principios de activi- 
dad -f de fueraa , de elevación , de grande- 
isa que se hablan juntado en esta Nación g sq 
mantuvieron aun despuels de la expulsión de 
los Moros : persiguie^n a estos enemigos 
de la Fé y^ del estado hasta el África mis* 
ma : en fin > en |os tiempos que precedieron 
las expediciones a las Indias ^ ia nobleza ^ Ig-> 
ps de la Corte ^ conservaba en sus castillos 
ó palacios los retratos y las virtudesr de sus 
padres. 

Qtiando se ; emprendieron. U$ conquistas 
en África y Asja , una nueva pt^^ion se.míó 
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á los resortes » de que hemos hablado ^ para 
dar todavía mayor fperza ó. impulso al inge-' 
AÍo y valor PojtuguQS : es(a pasioi^ , que de- 
bía desde luego exalí^r < todas l^s otras , y 
después debilitarlas » fue la codicia. Partie- 
ron los Ptfrt uguesfcs ^ en tropel \, para enri- 
quecerse 9 para servir al Estado , y para con- 
vertir i ios luyeles. En la Lidia jparecíeroa 
mas que hombres , basta ^ después de Albur- 
querqu^^ : luego degeneraron ; I9S, riquezas 
corrompieron todo : á las pasiones nobles su- 
cedieron el lujo y los deleytes, que ener- 
van las fuerzas del cuerpo y las virtudes ^ 
alma. Firer<m meno^ dilígcátcs d dichosos 
los sucesores del gran Rey Don Manuel : fu(^ 
ron medíanos los hombres que se escogieron 
para el mando de las Indias , y decayeron 
poco á poco' Iqs Portugueses. No obstan* 
te , Lope-Suarez , que sucedió á Alburr 
querquc , cpntinuó sus proyectos : abolió 
una bárbara costumbre , establecida en el País 
de Travancor , cerca de Calícut : estos pue- 
blos consultaban sus.agoreros sobre el hadg 
de sns niños ; si los adi^vinos les prpmetiají 
un destino feliz , los criaban ; sí no^ los de^* 
goUaban. Tuvo que luchar algún tiexnpg 
TOK.i. Q com- 
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i:otitra los movimientos de qae estaba ame- 
nazada su Nación en las Indias : luego que 
quedó libre de aquella inquietud , pensó en 
iibrirse el camino de la China. 

CAPITULO V. 

AKRIBO J>E LOS PORTZTGXrJESJSS A ZA CSIKA: 

id^a general de este Imperio y su 
fstado , según las opiniones 
mas acreditadas* 

mZíL grande Albur querque tenia resuelto 
el designio de pasar á la China ^ cuyo pen 
Sarniento nació de que habiendo encontrado 
en Malaca navios y negociantes Chinos , ha- 
bia formado alta idea de aquella Nación: 
notó que los últimos marineros usaban de 
mas cortesía , y tenian mayores miramientos, 
dulzura y humanidad , que estilaba entonces 
la nobleza de Europa. Los convidó i que 
tontinuasen su comercio en Malaca : se ia- 
formó de ellos por menor del poder , de las 
itquezas y de las costumbres de su vasto 
Imperio , y pasó sus informes a la Corte. 

No 
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No se tenia en Europa idea alguna de seme- 
jante Nación. El Veneciano Marco Pault^ 
que habia hecha el viage por tierra á ln 
China , habia publicado una relación , que 
se tenia por fabulosa ; era sin embarga muy 
conforme á las noticias qujC envió All^urquei^ 
que. En Poftf ugal $e cHor íé al testimonio df 
este gran General ^ y te creyó lo. que ase^ 
guraba del rico comercio que podia hacerse 
en aquella región. 

En 1 5 18 partió de Lisboa para ella una 
esquadrá , conduciendo un Embajador :. lue- 
go que llegó á las Islas vecinas dp Cantón S6 
halló rodeada de navios Chinos » que vinie* 
ron á reconocerla : Fernando de Andradev 
que era éi Gefe , no se puso en defensa ; de^ 
jó visitar sus navios , dio parte a los Man^ 
darines de Cantón del motivo de su venida, 
7 les entrega el Embajador » que £ae con^ 
dacido á Pekin. Este Embajador encontraba 
eo su camino a cada paso cosas, que le mará? 
villaban ; la grandeza de las Ciudades: » la 
multitud de los Jugares y la cantidad de ca«* 
nales , unos navegables , otros de regadios 
el arte ce& que estábil' hübradat las tiérrast 
la abundancia y varicáad de sus cosechas : el 

Qft , ex- 
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exterior circan&pecto y dulce de los ' pueblos: 
hí continua atención de buenos oficios reci- 
procol , esto es , de conveniencia^ , agasajos 
y serviciales expref^íones , de qutí están llenos 
los caminos reales y todo el País : el buen 
«rden en medio *de un ínumerable pueblo^ 
igueMa Industria mantiene siempre en nna 
Mvz agitación t todo esto debió d^ar ató- 
t)iro i un Embajador Portugués , criado en 
las costumbres groseras y ridiculas de laGu^ 
iro|)a, en aquel' tiempo. í • 

Paramos un poco la- consideración sobre 
este pueblo , tan diversamente opinado entre 
los Europeos. A la pintura que han trazado 
sus panégyristas , interpolemos la de sus de- 
tractores , y la de los moderados: cri ticos: 
{>uede ser que de este contraste se saque al« 
guna luz , propia á concordar las unas opi- 
sib&es con lae otvas. La historia de una Na- 
ción tan culta es propiamente la historia de 
los, hombres (dicen stó partid;M:ios ) todo el 
resto de la tierra es una imagen del cabos: 
por lina continuacioujde déstrucciohes se ha 
ensayaxlo ]¿ sociedad ral orden ^ á la l^armo- 
11& :lb5 Estados y;ldsrpoeblo»;hiin<!ii%cj4oj0s 
irnos de . ios otros ^^ ¿oftko io$ ind¿vid\K« -í fcon 


es- 


ésta -diferencia , que en las familias la naiú«» 
raleza provee á la muerte de unos > y al na* 
cimiento^ de ^tros ^ por medios constaütes y 
regulares ; pero en los Estados , la sociedad 
turba y rompe esta ley con tm desordieit j en 
que se vé tan presto las antiguas Monarquías 
ahogar en la cutaa las Repúblicas i tan pres^ 
to un ptíeblo informe y salvage tragar en 
sus irrupciones una multitud de £stadp% 
desmembrados y rotos* Solo la China ha re- 
sistido i esta fatalidad. Este Imperio , cuyos 
límites son por el Norte la Tartaria Rusa> 
por Medio'dia las Indias ^ por el Occidente 
el Tihet » y por el Levante el Odc^no, abra- 
za casi toda la extremidad oriental del con- 
tinente del Asia : su circuito . pasa de '.mil 
y ochocientas leguas. Se le da una duración 
seguida de qiiatro ^nil años ; antigüedad que 
no debe sorprender. A la guerra ^ á la sitúa* 
cioQ f y á otras causas debe atribuirse Ja bre^- 
vedad :de. nuestra historia , y la pequenez 
de nuestras ^aoi^iif s , que se ban destr^ido^ 
y sucedido con rapidez , pero los Chinos^ 
encerrados y resguardados por todos lados 
delasagwsy los 4^'ertos.9 jian pqdido ^ co- 
IDQ d antigua: J^&Yíft^ > forn^r un Estado 
dufa^le. Es una Nación , que jamás habla 
^ de 
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de conquistas , sino de guerras que lia pa- 
decido ; fnas dichosa en haber civilizado sus 
vencedores , que si hubiera destruido sus ene* 
migos. 

Eb una región tan antiguamente civiJí- 
aada , deben conncerse las huellas antiguas j 
profbndás áe U industria : los llanos se han 
alisado qutfnto es pasible , la mayor parte no 
conserva sino el declive , que exige la fací- 
Kdad de . los regadíos , mirados con razón 
como uno de los grandes medios de la agrí- 
.cultura : se ven pocos arboles , porque no 
roben el jugo i los granos : no se encuentra 
en aquella tierra los parques , los inmensos 
i)osques destinados á las £eras para el placer 
de los Principes y Pcrsonages / y para triste- 
za del Labrador. En la China , el gusto de 
las casas de campo se reduce á una ventajo* 
sa situación, áxin cultivo agradablemente 
variado , á algunos arboles plantados con ir* 
regularidad , imitando la naturaleza , y zl* 
gunos montes de piedra porosa , que desdé 
kjos se creen rocas ó montañas : los collados 
están cortados en terrazas : para recibir el 
agua de la lluvia y de manantial hay estan^* 
ques formados con grande inteligencia : aun 

• ' mu* 
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muchas veces los canales y rios que bañan el 
pie de una colina , riegan la cima 9 y la pen- 
diente por un efecto de la industria , que 
simplificando y multiplicando las máquinas^ 
disminuye el trabajo de brazos ^ y hace con 
dos hombres lo que apenas podrían mil. Es- 
tas alturas dan ordinariamente tres cosechas 
al aíño : a una especie de raíz , que produce 
e] aceyte , se sigue la cosecha de algodón , y 
i ésta sucede la de patatas : este orden de la 
labranza no es precisamente invariable , pero 
si muy común. En la mayor parte de mon- 
tañas , que no son propias para d sustento 
-del hombre , se ven los arboles necesarios 
pzn los edificios , y para la construcción de 
navios. En muchas se encuentran y traba^ 
jan las minas de hierro , de estaño , de co-. 
bre , proporcionadas al consumo del País : se 
han abandonado las de oro^ d porque no 
se han considerado suficientemente abundan- < 

tes para pagar el trabajo que exigen » ó \ 

porque las partes i que traen consigo los tor^ 
rentes , se han juzgado bastantes para el co-* 

mercio. 

El mar » que muda de orillas como los 
rios de madre , pero en los .espacios de tiem- 
po 


} 
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po proporcionados a hs masas de agua : el 
-mar que dá un paso en diez siglos , pero 
cuyo paso causa ciea revoluciones en el glo- 
bo t cubria en otro, tiempo las drenas , ;.que 
hoy forman el Nankín y 'el Tche-kiang^ 
las niejores provincias del Imperio. Los Chi- 
nos han rempujado , contenido y señorear 
do el QcceAno > como los Egypcios domaron 
el Nilo : han reunido al continente al^na^ 
tierras , que las.habian separado las aguasa 
estos pueblos contienen con la reacción de 
su industria la acción de los elementos ; es» 
fúerzos f que parecerían $obrenaturales , si no 
fuesen continuos y. sensibles. Del mismo n^o- 
4x1 se aprovechan de las utilidades del agiia 
que de la fertilidad de la tierra : en medio 
de los rios , quo comunicándose entre ellos 
por los canales , atraviesan lo largo de la 
mayor parte de Ciudades , se ven otras tan** 
tas flotantes , formadas por la afluencia de 
barcos llenos de. gente , que solo habita ep 
el agua , y su ocupación es solamente la pes' 
ca^ aquella parte delOcceauo está igual- 
mente cubierta y trillada por millares de 
barcos » que pz^eotú bosques mQvedizos» £1 
Almirante Inglés A&s^a $ en sus viages , es* 

trái- 


tftñ^, qv» ío$ pcteadarcs' estaHécidos vqi 
aqaellos basíímciítos no se hubiesen yisüraido 
na momento de. su trabajo ^ para mirar coa 
atención su navio , el mayor que jamás ha- 
bía tocado en aquellos parag^s ; pero cst^i 
apariencia de. insensibilidad :;n cosa t^n fáíO" 
pia de su profesión , pruiQíbaí qujzi Ig felíct* 
dad de aquel pueblo , que cuenta por muy 
importante su ocupación , y por nad^ la cur 
riosidad» que le^es iádiferente, 

.£1 cultivo ao es el mismo en, todo el Int-* 
perio í varía sej^iu la naturaleza, de los ten^ 
renos » y la diversidad de los^ climas» En las 
provincias bajas y meridionales se pide a la 
tierra un arroz continuamente sumergido, 
que es muy grueso , y, las cosechas son dof 
al año. Enios parages altos ysefos^ de lo in;* 
terior del -Baás esta cosecha es una sola vez^ 
y su arroi de.', menos volumen « gusto y 
stobstaocig: \tn I9S partes del Norte se halla 
toda la esptcie de granos que cogea los pue-^ 
blos de Europa» y son tan abundantes ,■ y 
de taa buena calidad como los de las mat 
fértiles provincias* Be un extremo al otro 
ifi la; China es miíy grande la abundap?ia d? 
legumbres: nO obstante, es jmtfyQripp la 
roif. J. R par- 
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•parte delSUt , y con ellas y pescado se ali^ 
menta el pueblo eii lugar de carne ^ cuyo uso 
es general ea las otras provincias : eS univer* 
sal la aplicación en estercolar y mejorarlas 
tierras; y este .gran sistema de la naturaleza, 
que Se ' produce de sus mismas ruinas , se 
¿alia mas bien entendido y seguido en 
la China que en ningún otro País del 
lanundo. 

£1 principal origen de k economía rural de 
la China há<* dé la misma íffdole y genio de 
ia Nación , porque es la n^áS laboriosa que se 
conoce,y cuya constitución flská exige menos 
reposo; trabaja todos los diaS del año, á excep* 
cion del primero , destinado á reciprocas visi- 
tas de las familias , y el ultimo , consagrado á . 
la memoria de sus mayores : lo uno por 
obligación de la sociedad v lo Wfo pot culto 
doméstico. En este pueblo de juiciosos todo 
lo que une^ y civiliza los hofnbreij es reli- 
gión , y la misma religión no es sino Ja práe* 
^ca de las virtudes sociables : es un pueblo 
ñiaduro y racional , que no necesita del fre* 
lio de las leyes para obrar bien : el culto in- 
terior es él amor á ras padres vivos o muer- 
tos ; el cuitó' p&blict) , el amor al trabajo : y 
' - el 
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el trabajo mas religiosamente bonfado es ln 
agricultura, . > 

Hagamos aqui alto : no pued^ inenos dfi 
ser mu]r laboriosa la Nación China i ii9:^ 
duda ^ y es preciso que trabaje : está nec^s^ 
riamente cQodena4a al trabajo , por la de^ 
proporcioo de ras pr9dttQto$ con el njumcra 
de sus habitantes ; de^ dqnde 9« ínfiof^.i qu^ 
dado un cierto espa^o^dq País^^ la población 
tan decantada tiene sus límites : fuera de ellos 
es un azotea » que quita al hombro d. tienir 
-po de reposo ^ le arfattra acia «troces accio» 
jies 9 y destruyeren su alma el honor ^ la mo- 
ral 9 la consideración ^ y aun los sentimiea»- 
tos de humanidad. Después de esto se obs- 
tinan los panegyristas de los Chinos en llaí- 
marles un pueblo de sabios : un pUeblo > en 
donde ^e aponen y ahogan: los. niñas ; e« 
donde es común el mas infame de los yíciqs 
en donde se mutila al Jbombre ; em^onde no 
se sabe evitar ni castigar los delitos cansador 
por lá carestía ; en donde el conterciante enr 
gaña al ciudadano y al estrangQra*¿:«adQndp 
el cenoctmiento de la lengua es .el t^rmin^ 
de la ciencia ; en donde.se conserva tantos 
siglos faaceim. idioma .y nsu escritura, .apo- 

Ra ñas 
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ñas suficientes para el comercio de la vida; 

en donde los zeladores de costumbres son 

geiitó úñ, hónot ni probidad : en donde la 

'fu^icia es de ñiA venalidad sin egemplo en 

los mas deprabados pueblos; en donde su 

gran íegisi ador Confucio , tan reverenciado, 

nó merecería ser leido » si no se escusara la 

j^rc^áde sits escritos por la ignorancia del 

itiémpó^ti^ue< -vivió ron donde, desde el 

<£ítíperador basta el ultimo vasallo , es una 

cadena de entes, qne se devoran unos á<>rros; 

^ doháe esie Soberat]b>no deja engordar áad* 

-guno^ ^ isiift> jpara tííiupfttlesJa sangre á^ su 

, -flíempo , y con el despojó del Concoisioña- 

lio obtener el nombre de veiígador del pue«- 

blo. 

1 , Prosigamos: la agricultura se halla en 
tanfxx fabiior én la China , que ^ reveren^ 
da la generosidad de dos Emperadores , que 
^ prefiriendo el bien del Estado al de su casa, 
apartaron^elVIronosús^ propios hijos , para 
-colocar en él ^4 unos hombres sácadios del ara- 
^o>. se i^verenda la^mémoria de éstos ilustres 
<lábyadtír¿$, qiíie sobraron' la'semillá de la fe- 
4íd<iad y permanenoía del Imperio , procú- 
^nmdoh fertilidad 4ela tierra.^ inagotable 
- ^'*«í s. j .. ma* 


manantial de la reproducción de cosechas^ 
y de la multiplicación de los hombres* To** 
dos los Emperadores de. la China son agru 
colas por razón de estado : una de sus fua- 
cíones públicas es abrir la tierra en la pri« 
mavera con. un aparato de fiesta y magnifU 
cencia ^ que atrae todos los agricultores dd. 
alrededor de la capital : es grande el icón* 
curso, 9 para ser testigos del honor solemne 
que rinde el Principe al primer arte de tol- 
dos : no es como en las fábulas de los Grie- 
gos 9 un Dios que guarda los ganados de un 
Rey : es el padce. de los pueblos , que con el 
arado en la mano muestra a sus hijos los ver- 
daderos tesoros del Estado : poco tiempo des* 
pues vuelve al campo , que ha labrado él 
mismo para sembrar las semillas que pide el 
terreno : el egemplo del Soberano se sigue 
en todas las provincias , y en la misma esta- 
ción los Virreyes repiten las mismas céremo- 
nias y a presencia de grande multitud de h- 
bradores. Los Europeos » testigos de estás sok 
lemnidades en Cantón ^ no pueden hablar de 
ellas sin enternecerse. Bien pudiera desearse 
que esta fiesta política » cuyo fin es fomentar 
el mas útil trabajo , substituyese en nuestros 

cli' 
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xplimas a tMtas otras , que solo sirven de ce- 
bo á la holgazanería. No por esto ha de 
creerse que la Corte de Pekín se entrega sc^ 
liamente á los trabajos. del campo: los artes 
de lujo «tan demasiado adelantados paxa que 
estas demostiraciones sean otra cosa que lua 
pura ceremonia : este homenage del Sobera- 
no i h opinión pública , contribuye á perpe- 
tuarla ; y la influencia de la opinión., como 
bien se sabe , es el primero y mas acertado 
cxe del gobierno. 

Sa sostiene este influjo con los honores 
concedidos á los labradores , que se distin- 
guen en el cultivo : sí alguno hace . un útil 
descubrimiento en su profesión , es llamado 
á la Corte para enterar al Principe , y a ex- 
pensas del Estado viaja por las provincias, 
para enseííar su método* La agricultura , de 
tiempo inmemorial 9 siempre ha estado en 
grande estimación en la China : este es un 
•hecho en que todos concuerdan: toda región 
agrícola / que goza de una larga paz , debe 
abundar de habitantes; pür conseqiiencia toda 
la China es muy poblada. Todo el País está 
cortado con canales , que fueran superfluos 
^si no estableciesen una comunicación nece- 

sa^ 
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$aria y freqüente de un lugar á otro , hacien- 
do ver un gran movimiento interior , y con* 
siguientemente una población muy considc- 
rable. La China gozaba ó se miraba afligida 
de esta inmensa población quando fue con- 
quistada por los Tártaros : muchos condu* 
yen 9 que debían ser muy sabias las leyes de 
este Imperio , pues las adoptaron los ven* 
cedores i pero debe considerarse , que esta 
Sumisión del Tártaro al gobierno Chino' no 
prueba la bondad de las .leyes. JLa naturale- 
za quiereque las grandes masas manden á la$ 
chicas , ley que se executa en lo moral como 
en lo fisíco : si se compara el número de los 
conquistadores de la China al de los pueblos 
conquistados ^ se hallará que para cada Tár- 
taro habia cinqíienta mil Chinos : un indi« 
viduo no puede mudar los usos, costum* 
bres y legislación de cinqüenta mil hombres; 
¿ni cómo podian dejar estos Tártaros de 
adoptar las leyes de la China buenas ó ma- 
las , si no tenian ningunas que substituirlas? 
Conquista , que hace un codtraste digno de 
reflexión con las de los Españoles en el 
Nuevo- mundo , en que por excepción de la 
regla general , un puñado de hombres He^» 

va- 
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vada eii la punta de la espada sus leyes y cos- 
tumbres 9 que impuso á un crecido numero 
de Naciones y sin unas ni otras, ó muy mal 
constituidas las pocas que tenian algunos £sr 
tadds. Esta estraña revolución de la China 
muestra .evidentemente la cobardía de la Na« 
cion 9 y su indiferencia por sus Frincipesi 
principal carácter de la esclavitud. 

Su misma población inmensa sofoca el 
sentimiento natural ,' común . al. hombre y 
al bruto , que es la ternura de los hijos , y 
se resuelven los padres a perderlos ,. sin que 
se oponga la vindicta pública. Otro fenóme* 
no hace ver la excesiva población de la 
China , y es ei poco progreso de las cien- 
cias y artes. Después de tan remota época 
como hace que se cultivan , se parvpn en 
cierto punto ^ qué solo mira a la utilidad: 
alii es muy común la respuesta » que tani^ 
hicn , por desgracia , suele oírse entre nor 
sotros en gente sin reflexión : i De qué slrv^ 
está ? ¿ qué importa eso ? Prueba de una in<» 
diferencia culpable. Semejante reposo de 
ánimo en los Chinos , contrario a la natural 
inclinación del hombre , no puede atribuir^ 
se sino á su demasiada población , que no 

de* 


deja tiempo á cierta tranquilidad i y á la 
meditación del espíritu ; pues la Nación; 
siempre cuidadosa con sus urgentes necesá^ 
rías ocupaciones , se halla continuamente agi*" 
fada. Cuenta aquel Imperio comunmente 
doscientos millones de habitantes , y por la 
ultima numeración se regula que hay cerca 
de sesenta millones en estado de tomar las 
armas* Supuesto que la China es la región 
mas poblada del universo ^ ¿ no es conseqüen* 
cia justa y que es la mas corrompida 7 ¿ La 
experiencia general no nos enseña , que los 
vicios de los pueblos guardan proporción con 
el número de individuos que los componen i 
2 Podrá tener réplica el asegurar , que las 
costumbres Chinas deben ser en tqda la ex- 
tensión del Imperio (odavia mas perversas 
que en las grandes Ciudades Europeas^ 
en donde el honor , sentimiento no conoci- 
do de los Chinos , dá tanto resplandor á las 
virtudes y y templa tanto los vicios ? ¿ Qué 
carácter de pueblo es este , en donde se vé 
con frequencia invadir una provincia a btra^ 
y pasar a cuchillólos habitantes tan impune 
y cruelmente como usa del infanticidio^? 
No parece que este pueblo puede califir 
T0U.1. S car- 
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carse de costumbres dulces , como piretenden 
l^ujs panegyristas : la impunidad de los deli** 
tos mianlfiestan mas bien una Nación bárbara 

m 

que culta : todas las circunstancias la brinda- 
bao á servirse del prudente medio de fundar 
colonias ; pero no imagina , ó quizás desde- 
Sa un remedio tan sencillo y conveniente y 
Kguro para su excesiva población i y pre- 
fiere sus horribles desgracias , perennes siem- 
pre : de este modo es difícil hacer gran caso 
de la prudencia Cfainesa. Según el prodigio- 
so, numera de individuos amontonados en 
solo el recinto de la China , también parece 
ño puede haber en ella policía ni costumbres, 
á lo que nos dicta la experiencia y el juicio 
prudente ; ó es preciso disminuir la mitad ó 
tres partes de aquella portentosa población, 
que se muestra exagerada. * 

La nobleza en esta Nación no es una me- 
moria hereditaria , sino una recompensa per- 
sonal : no se distingue el estado llano del 
noble , sino el mérito. Muchos Magistrados 
y hombres constituidos en dignidad son es* 
cogidos de entre las familias , únicamente 
ocupadas en las labores del campo : el meri# 
to de un hijo dá la nobleza a su padre i pero 
. -i - .» es- 
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esta prerrogatÍTa finaliza con él : no puede 
menos de aplaudirse semejante estatuto ; pe« 
ro no obstante la noblezar hereditaria tiene 
también sus grandes ventajas» ¿ Quién será 
el descendiente tan vil , que no conozca la 
carga que le impone el distinguido nombre 
que lleva , para no esforzarse á corresponder 
como debe ? Si se degradase en Europa al 
noble y indigno de sus antepasados , queda« 
riamos al par coa los Chinos sobre su arre^ 
glada disposición en esta parte. Sin embar- 
go y no confundamos las especies > para no 
caer en una pura question de nombre » equi- 
vocando la esencia de las cosas : lo que llama» 
mos nobleza , no es allí lo níismo que acáea- 
tendemos por este titulo. Los Mandarines y 
grandes empleos » casi siempre se eligen de 
cierta clase de gente , Uaniada los Letrados^ 
de suerte que son personas de aquella di^tin» 
guida y destinada clase los que los gozan, 
désele el nombre que se quiera á semejante 
casta , orden ó rango de individuos ^ y solo 
se reduce á que viene á darse una especie de 
exclusiva a la carrera de las armas , y ensa 
logar se da toda la estimadoa á la de la$ 
letras. 

Sa Pa- 


"> 
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pasemos á otras instituciones suyas : toda 
lo que de su naturaleza no puede ser partido^ 
como el mar , los ríos , los canales ^ es • co- 
mún :. todos tienen el goce , ninguno la pro- 
piedad : la navegación , la pesca , la caza son 
libres : el ciudadano que posee un campo, no 
se le vé disputar por los abusos de las leyes 
feudales. Este es un orden de cosas muy ra- 
zonables : un pueblo tan numeroso no podía 
abandonar sus mieses , convirtiendo sus cam* 
pos en bosques destinados á la voracidad de 
los aninules silvestres , ni los poderosos po- 
<lian arrogarse un 1 goze exclusivo de montes 
y aguas : estas leyes mas bien son hijas de la 
necesidad que de la prudencia. Añaden los 
clogiadores de la China , que sus Sacerdotes 
no tienen el atrevimiento de formar preten- 
siones odiosas sobre los hombres y las tierras, 
cosa que nunca^ alli han intentado ; que es 
cierto son demasiado numerosos « y que go- 
san p aun sus Mendicantes mismos , muy 
grandes posesiones , pero que no perciben 
ningún oneroso tributo de los ciudadanos; 
que el ppeblo tendría por loco al Bonzo que 
sostuviese 9 que le eran debidas las dádivas 
por la santidad de su carácter. Ho se confor- 
man 
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man con esta relación otros muchos , y di* 
cen I que sus Bptízos son mas intrigantes, nías 
disolutos ^ y mas ociosos , que ios mas lelaja- 
dos de qualquiera otro País ^ y que son unas 
sanguijuelas extremamente importunas. La 
tolerancia de la Cliina no se estiende sino i 
las religiones antiguamente estaBlecidas en. el 
Imperio : A Cbristianismo ha sido proscrip-^ 
to I bien sea por causas que no conocemos has*» 
tantcmente , ó porque, las intrigas y dispu- 
tas de los respectivos Misioneros , de que 
tanto se hA hablado en Buropa , y dado que 
hacer á las Cortes Catholicas , particulai^f 
mente á la de Roma , haya asustado a sus 
genios desconfiados. , y causado sospecha á su 
espantadizo gobierno. 

La moderación de los impuestos acaba de 
asegurar los progresos de la agricultura : á 
excepción de las Aduanas establecidas en los 
Puertos de mar , solo se conocen dos tributos 
en el Imperio » el primero personal , pagado 
por cada ciudadano desde la edad de veinte 
i sesenta años , á proporción de sus faculta* 
des : el segundo recae sobre los productos , y 
se reduce al diezmo , y al vigésimo ó al trí* 
gesimo y según la calidad del terreno. La co* 

bran- 
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branza de las contribuciones es tan paternal 
como las contribuciones mismas. La única 
pena que se impone á ios contrilbuyentes Ien« 
tos en pagar las cargas publicas , es enviar* 
les a sus casas los viejos , los enfermos y po^ 
bres para que vivaa á su. costa , hasta que 
bay an pagado la deuda del impuesto : pare* 
ce este medio mas humano /aunque quizils 
mas penoso , que las visitas . , execucíon j 
confiscaciones de la exacción Europea. . • . 
Los Mandarines perciben en el genero 
el diezmo de las tierras , y la capitación en 
dinero ; los oficiales municipales . entregan 
estos productos al erario por mano del reci« 
bidor de la provincia: el destino' de estas 
rentas evita el mal uso de su cobro ; se sabe 
que mía parte sirve para mantener Magis- 
trados y Militares : que el precio de lá por- 
ción de cosechas que .se vende , no sale del 
Fisco , sino para las necesidades publicas ; y 
en fin que el resto queda en los aliñagace» 
cíes para el tiempo de carestía ., de suerte que 
se vuelve al pueblo lo que habia como pres* 
tado en tiempo de abundancia. Este ultimo 
método viene á ser el de los pósitos en Espa* 
ña , que bien administrados son de grandísi- 
ma 
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na utilidad. pública , < y de tanto recurso ea 
años * calamitosos. . 

Unos pueblos que gozan de tantas ven- 
tajas y repiten sus panegyristas , no podian 
menos de multiplicarse prodigiosamente en 
una región donde >Ias mugeres ^on suma** 
mente fecundas ; en donde^es muy raro el 
libertinage; en donde la extensión de^ los' 
derechos y autoridad paterna inspira necesa*» 
riamente la pasión por una numerosa poste* 
ridad ; en donde reyna una igualdad de con» 
veniencias « que en otras partes hace tan dv^ 
ficil la diferencia de clases > en donde el ge-> 
ñero de vida es generalmente sencillo , poco 
costoso ) y que mira siempre á la mas austé^ 
ra economía ; en (ionde las guerras no son 
sangrientas ni freqüentes > en donde el celi* 
bato está prohibido por las costumbres ; y 
en donde lo sano del clima aleja toda espe^ 
cié de epidemias : asi es que no hay en el 
universo una^region tan poblada; tanto , que 
ya lo es demasiado ; pues los anales del Im- 
perio atestiguan , que rara ^s la mala cose- 
cha que no cause levantamientos. A la ma** 
yor parte de las aserciones que contiene este 
párrafo , queda respondido. No es necesa-*' 

rio, 
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lio, prosiguen., buscar, por otro' rumbo las 
causas que ea la China detieiun los progre* 
sos del despotismo. Estas fceqüentes revolu* 
ciones suponen un pueblo bastante ilustrado 
para conocer , que el respeto que guarda al 
derecho de propiedad ; que la sumisión que 
Concede á las leyes , son unas obligaciones de 
segundo orden , subordinadas á/ los impres- 
criptibles derechos de la naturaleza ^ que no 
ha formado las sociedades sino para los me- 
nesteres de todos los individuos que las com- 
ponen ;y asi luego que llegan á faltar las 
cosas de primera necesidad , los Chinos de^ 
jan de reconocer una potencia , que no les 
mantiene ; pues la obligación de conservar 
los pueblos constituye el derecho de los So* 
beranos. 

£1 Emperador sabe que reyna sobre una 
Nación , que no se sujeta i las leyes sino en 
quanto son para su felicidad ; que si se entre- 
gara un momento al espíritu de tiranía >' se 
eixpondria á verse precipitado del trono. £n 
esto no es tan grande la diferencia , cómo 
ponderan , entre el Chino y el Europeo ; las 
historias antiguas , y modernas nos ofrecen 
bastantes egemplos. Colocado el^berano á 

la 
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la cabeza de un pueblo^ que le observa , y 
le juzga 9 no se erige en un sagrado fantas^ 
mai á quien todo le es permitido ^ no rompe 
el inviolable contrato que le ha puesto en 
d Trono : se halla tan convencido de que 
el pueblo conoce sus derechos y sabe defenr 
derlos ^ que quando una provincia /se desa^ 
zona contra el Mandarin que la gobierna , in^ 
mediatamente le depone sin preceder examen^ 
y le entrega á un Tribunal que le procesal síes 
culpable : aunque no lo sea , ya no vuelve al 
empleo , porque se considera como delito ha? 
ber disgustado al pueblo. Esta complacencia, 
que en otras partes seria un manantial de intri^ 
gas y continua fermentación de discordias » no 
tiene inconveniente en la China , porque sus 
habitantes son naturalmente de bueña indole,^ 
y amantes de la justicia. La precisión en quo 
se halla el Principe de ser justo , debe hacer- 
le prudente y advertido. Parece que las cos- 
tumbres y las leyes tiran de concierto i- esta-: 
Uecer la opinión fundamental dé que k China 
es una sola familia , de la que el Emperador 
es el Patriarca : no exerce su autoridad como 
conquistador ^ ó como legislador » sino como 
padre : no. puede imaginarse el . respeto yt 
Tojr. /. T amor 


^ 
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^mor que los Chinos tienen á su Soberano , ó 
como ellos dicen , á su padre común ^ su pa- 
drer: universal. Este homenage publico está 
fundado sobre el establecido por la educa* 
cion doméstica : en la China un padre , una 
madre conserva una autoridad absoluta so- 
bre ¡sus hijos en qualquiera edad ó dignidad 
en qae se hallen. El poder paterno , y el 
amor filial son los muelles de este Imperio: 
son elexeyapoyo de las costumbres: son; 
unos lazas que unen el Principe á los vasa- 
líos , ¿stos al Principe , y los ciudadanos unos 
<oh ottos. £1 gobibrho de los Chinos , por 
los grados de su perfección ha vuelto arpun^^ 
to de donde todos los otros han salido , y 
de} que parece se han alejado para siempre; 
<sto«s , del gobierno patriarcal, que es el 
de ia-^nisma naturaleza. 
' ExanÁifiemos un poco algunas de todas es- 
fas clausulas de los elogiadores de la China, 
segtmotrosEscritórcs.menos apasionados. En 
eoúsbgrabdo eltltub ¿¿Desmoto con él nom- 
bre de Padr^. , está hecho sú panegyrico y ca- 
lificación ^ pero hien. reflexionado , los Chinos 
wven agóviados de un dobl¿ dJespotismo ; la 
tirania paterna «ti hí fnxíilial, 1^ tiranía ci-: 
- i 1 .1 vil 


vil en d Imperio : de donde puede co ocluir- 
se f que deben ser ellos los mas dulc es , Ifs 
mas insinuantes , los mts respetosos ^ igual- 
mente que los mas viles , los mas tímidos, 
los mas sumisos esclavos , ¿ quál es el efecto 
del despotismo paterno ? £1 respeto ex teríor, 
y el rencor interior para con los padres» 
¿ Quál en todas las Naciones el efecto ckl 
despotismo civil ? La bajeza y la exrmcioii 
de toda virtud moral. El gobierna patriar- 
cal en uní región inmensa , y tan numeross 
como do doscientos millones de individuo!, 
es una idea mucho mas quimérica que d db 
ana Kepublica de la mitad del mimdo cono^» 
cido. £1 gobierno republicano supone uoa 
región estrecha par^ la pronta y fácil nm'oo 
de voluntades : el gobierno patriarcal , un 
pequeña pueblo errante , á pastor , re^cide 
i tiendas de campaña : la idea del gobierna 
patriarcal de la China es una especie de sueño» 
que baria reir a quaiquiera hombre de juicio» 
y aun vi, mismo Emperador y sos Maadartnest 
Bajo el nombre de Mandarines Letradlos 
hay un cuerpo de hombres instruidos y prur 
deatss ^ ^c se dédioan i to4os Tos eadidios 
ams propios pata la .adminismcjictcm ft&Uica.^ 

T « El 
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El talento y la inteligencia son los que pr<>- 
< porcionán la entrada en este respetable cuer- 
po : las riquezas no dan para él derecho al- 
, guno ; los Mandarines mismos escogen los su- 
getos que juzgan á proposito para socios su- 
. yos ; y precede á cada elección un riguroso 
.examen : hay diferentes clases de Mandari* 
nes 9 y se pasa de unas á otras , no por anti- 
güedad, sino por mérito. Entre estos Man^ 
darines , por uso antiquisimo , escoge el Em* 
tperador los Ministros , los Magistrados » los 
.Gobernadores de provincia , y todos los que 
¿ajo de diferentes qualidades tienen parte en 
el gobierno. No hay dignidad hereditaria si- 
no la del Emperador ; y aun el Imperio mis* 
no no pasa siempre al primogénito , sino a 
aquel hijo que el Eníperador y el Consejo 
supremo de Mandarines juzga el mas digno; 
por lo que. rey na la emulación de la gloría y 
;irirtudes , hasta dentro de la familia Impe^ 
irial y ha habido Emperadores que han prefe^ 
xido escoger el sucesor en otra casa estraña^ 
por no dejar Jas riendas del gobierno en ma- 
las manos, i 

/ Los Virreyes y Magistrados participan 
dclámcT del. pueblo como de la áttoridaü 

: ; del 
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del Monarca ; y el paeblo tieae cierta coasi* 
itndoa á las faltas en que pueden .incurrii^ 
coma la tienen :á las del Gg& ;deL Imperio^ 
No hay en \í China cuerpo alguno que pue- 
da formar ó conducir facciones. Coiho los 
Mandarines no ^n de familias^ ricas y pode- 
rosas , no tienen otro apoyo que el del Trotr 
no, y el de su buena conducta : ¿ pero es tai 
misma circunstancia de ser gente aislada no 
pudiera turbar la tranquilidad ^ ó ser mas 
propensa á la corrupción ? £1 famoso .polí- 
tico Richelieu seguía el sistema opuesto , , y 
era su opinión ^ que los grandes empleos no 
se diesen á gente de nada , o sin oblig^iones, 
pues era mas apuesto el que faltasen i, su 
deber 9 tf>teiMeAdo el freno y miramiento de 
aquellas. El Principe no promulga, ningún 
edicto, que np sea una instrucción de mo- 
ral y política : el pueblo necesariamente se 
instruyeren susi^tere&e^ ^ y^ en las operaciones 
del gobi^riS) 1, y como inas impuesto » vive 
mas trisinquilp- _ . .: 

Lüs dispu^s y diferencias de religioli qo 
causan guerras ni- disturbios, ni tienen influ- 
jo en el gQÍ>ierio : t\\ és^o 1 S0I9 .tiene parte; 
la secta 4cIo% Letradps ,, qy,e joo permite i 

/ los 


\ 
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los B(»i2os /undar sobre sus do^as la moral 
publica ^ ni <ííspcnsar en él\su Confuciói 
aíya memoria es igualmente venerada que 
sa doctrina ; que se adquirió el amor y res^ 
peto de todas aquellas clases y sectas , y cu- 
yas acciones les sirvieron de egemplo » co- 
mo de lecdon sus palabras 9 Coafucio fundó 
)a religión Nacional de la China; es su co- 
digo la ley natural en acción. La razón» 
enseña Confucia , es una emanación de la 
divinidad ; la ley suprema es la concordan- 
cia de la naturaleza , y la razón : estas guias 
de la vida humana dimanan, del Cielo. El 
Cielo es Dios > porque los Chinos carecen 
de termino para expresar la palabra I>ios. El 
Emperador Chati-Gien , es un edicto del 
año de 17 ipr^dice : No es el CiH^ visiíle f 
material^l que dmgitms nwestraí sacriji^ 
ríos , es al Dueño del Culo. Esto hace yer, 
que el Atheismo^/. aunque no es^rarQcnla 
Chrna;noéstí recibido, nl^ se Kace c}e A 
publica profesión ; está solamente totefradc^ 
Oómo otras'sectas y supersticiones. £1 £aipe* 
f ador es el Pontifice del Imfperio , y el Juez 
de la reHgion : esta unidad de podet, ^ue 
pudiera tiranizar iil pueblo » aHoque ao -esti 

re- 
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reprimida por los dogmas y ritos de la ge- 
rarquia , lo está muy fucttcmcirtc por las 
costumbres públicas y nacionales. Nada es^ 
allí mas dííicíl que la mutación de ellas^ 
porque se hallan inspiradas por la educación^ 
la mejor que quizá se conoce. No se apresa** 
^aa losChiaosen instruit'los niapsantes de 
la edad de iriuco años : entonces se les enseña' 
i escribir desde luego palabras y gerogliíi- 
cos y que les acuerdan las cosas Knsibles , de^ 
las ^ue a\ mismo tiempo se les dá ideas jus<- 
tas : después se les llena la memoria de ver« 
sos sentenciosos , que contienen máximas dei 
moral 9 y se les muestra la aplicación que> 
ha de hacerse de ellas. En la edad mas ade** 
Untada se les enseña la filosofía de Coñfu-^ 
cío. Esta es la educación para los del pue- 
blo : la de los niños que han de aspirar a los*' 
honores empieza del mismo modo ; pero se 
añaden luego otrds estudios ^ que llevan por 
obgeto la conducta del hombre ca- los difo^ 
reates estadóS' de la ^ida. ' . ^ 

Ya vemos aqui que hay distinciones des^* 
de la infancia : veamos, después de esta* 
pintura de la educación China , las sombrad 
de otro ;|^incer. Nada puede d«ir nocioiveii 

mas 
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mas seguras de las costumbres populares que 
la educación ; esta se vé formada en la Chi- 
na desde la niñez muy tristemente : se oblí«* 
ga al muchacho á estar sentado horas enteras, 
inmobil , callando , los brazos cruzados en 
estado de meditación y recogimiento : el 
fruto que puede esperarse de un exercício 
habitual , tan contrario á la naturaleza , es 
la taciturnidad f la malicia » la falsedad , la 
hypocresía » y todos los vicios que acompa- 
ñan de pensado el dañado corazón del hom« 
bre malvado ; y por conseqüencia quedan 
sofocadas desde la tierna edad aquella fran- 
queza amable , propia de los niños , y la 
ingenuidad , que deben acompañar la crian- 
za del hombre de bien , 3^ que después mode*. 
ra bastante la experiencia y el trato* £n^ la 
China las l^yes^ prescriben las costumbres, 
y á estas lai mantienen las modales , tam- 
bién prescriptas por las leyes : los Chinos 
son el pucAtlo que hay en la tierra mas lleno 
de preceptos sobre Jas! acciones mas órdiiia^: 
rías y comunes : el código de su política ó 
cortesía es muy largo , y las ultimas clases de 
los ciudadanos están tan enterados y confor- 
mes con él , como los Mandarines y la Cor- 
te. 


'tse* A la VcjiJaíl §^m ip©dQ sloJríáa COTíiauí- 

-C0itiíi«brc5 ,;tráduxáda^ de Jalcngjia.Chioa, 
.«Doliese vé íh grande. corfupcíoAikírilíi?*^ ; 

¡jpanial Chillo. :;de qit&^et.se^le dd/el nómbte 

-4c etiqueta , palabra , que han . hecho tan 

¿odiosa y'qoe 4 fuerza de denigrarla^ y ;pr^- 

ítendcr hocfrhi ^asar {Mr :rídícuia ^ lun^^ei. 

tierraÜo de áuestra España la atención jf u rj^- 

nidad, espbcialmehte de la Corte: llámese 

etiqueta , ceremonia , ordenanza , esututo^ 

£€ontf itucion. f negla,^ 6 como se gustare , lo 

«cierro es quejtoida Nación culta ^todoi tta^. 

.CÍyUí necesita de. algún orden in la recípiorfa 

eomuaicacion de las gentes ^^ y sus diversas 

condiciones , clases ó gerarqnias , sin las 'que 

.no puede. stthsistirxoinsioidadaJgui|a.c. \. > 

Xa5 leyes di^^e qódigo. ceiemonioso es- 

• tan. hechask:«n éLfio-dei perpetuar la opinión 

-de la. estrecha hermaadad de los Cb>aos,]y 

prescribir .á los ciudadanos 'los miramientos 

tqap'0MXtáameQt{;^Jse' deben línos á otros : ^s 

^:irojií. r. .V una 
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una especie de cttfto , que se di siettipre-dl 
bucA modo ; j flun^e esto nmiiio 4ptK^a los 
sentinüentos del ánimo,;; miiiitíeáé W^iého 
respeto la sociedad y así como «n otf os <iulf os 
el exterior solo , que hace hypócritas y soff- 
tiene también el verdadero zeló. Hay tribo- 
nates crigidt^s para castigar las^ faltos^ de la 
eortesía establecida ^ como ]os hay para jua- 
gar los delitos Y las. virtudes. Parece que el 
administrar justicia sobreaqucllas. mcauden- 
cias con. tanta formalidad ^ cómo .sobre los 
crimines ^ muestra una: cierta pequenez, ca 
aquel gabíernO' qÍKt:cara¿teriza. la Nación de 
superficial,, de inala fé^ y de limitadas 


( : , jXodbs ks que han comerciado» en la 
^ China» oonvienen miaiiimemtthm y en que! es 
! preciso grandísima precaudóm^ para no ser 
: engañados : enefécto ya es reirán comun^ en- 
, trc nosotros, el decir vNos, engañaron: cgmo 

Chinosi y c$to es. » como> engañan, loí Chinos. 

Se cuenta, en. una relacbo^de aquel País , que 
: un: Europeo, reciea llegado a la China com- 
'pro: sus géneros I, y fue engañado en la.' caU- 

dad y precio ; las mercaderías estabait ya á 

bordo , y concluida la comfmc r el Eiiuc^éf, 

r . >> •: :: li- 
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li$9i|g)eaqjl9$e qnc^mzisjel me^cadíerCliiiib 

Qouwtnágm^ ^ emposp por dccirlAii Tá tni 
h0s "wndidú muy mala mer^nda. Puede 
jer , respondió el Cfaino ^ j)crf> es preciso 
|^^r*i Pimlgulo d Bnropéo i Téhas^qm- 
brantado las leyes de la justifid , .^y • ha^ 
whtk^ió de, :ml conjianzat. ¥máe setr^ fero 
4S preciso fagar. i Luego, tu eirs, un pica- 
To^ mn áramposo ^ Puedcvser « iperú.ics^f^/^ 
iSsú pagar. ¿ Qté jopsfda»qiiii'rtf?qiieyoJlt^ 
koeid.tni Baís dehs Ühinbs ^ iah nómiradp^ 
for.vu. sabiacmmdeíeta'i Jiré que líósofreis 
4iQ sois sino una oaudlla^ Puede ser , coat»- 
IWQ^I Qima: fi.pero. es::precfso pagar^rBl 
SnoipéQ:#:dl¿sf(i2e« do .pardi4^ jui paciendq^ 
ilfi'habofse ^nqdcf izadoi ^-T hA^h dicho íit« 
.jiiria5 asobeó ti^nñdií :» tm teihcr podido *ásy 
jrgiic«rj« ^(> las mismas irias palabras , pro- 
4üiictatfaS':isbúM&tc , ^<^ tiívo .titmrrimiedib 
<piQ UCu^ w ibohaty: . pagair í mioúscs al £o- 
wi|i$|l ^4i*li»t^lCh¡nQ fe )íiiCO s Europh, 
«j ^4 /|^4iFf 4^f pesUar j irp wo ¿^ Af^/í^ ^ lé» 
U hubifra astado mejor ^ c^Uar^ ^ empfXMr 
por :4v^de JkaSi avahado} Esra.Éiltt de pi- 
dor, tan común inJios^ grandes hribpi^jai. 

Va ha- 
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li¿cc>w;íi:gr«dol3dc dcprav;ickfli^ qUé íalli 
-€£» ltega^no hay que: prásar que -este- oa^o 
ha sido uii*¿gcBiplár*i«ir5Íctilair;'$iic«iieír*- 
qüchtemcnte con el negociante q«é n(3Pci^l^ 
ná can toda cautela ; aquella fleifia es elcflfC- 
to natuíaide la reserva, qu¿iiispff^1a.«tf|fBat 

í Volvámosla tomar tí^ Hite/ EklM|Wtktt 
patriota , sin élqual los .estados ^ott uooáime- 
-fos poblados , y no Naciones , es mairlue^e 
-y 'activ©^ OÍ 1¿C|tóna *cp»c pü^dc- itrio ^n 'la 
«tta^itóida Rtpublicái'BsiÁay '¿oñun »vtjrt ^ 
im\ Gbinw ccMttpoñervlTOi^anmíasr eon ^liii 
•tí ab:^Ot Tiahmt aitíó j A k» :» hombres ricos: édi- 
IfeanaltergMí^ ipira. Í06 «^ á^otíds 

,plantáT.arhGde5l^y:h)cei etfi^[2iíiiedl[)8 -«6^0^ 
-nts .publicas^ tiá l;^{>cdo:rtie¿9pé9 en que íséí 
sido mas ó menos comunes- cs^efootes aKx:ié^ 
ncSf^ porquetsl la corrupción' Us liaciá Üecaer i 
Xaís:) costumbres^ la:^ wpambatrkiego^ I¿á'tilt¿- 
ma.^invasibíirideb los Tañaros ^las bab^ intp- 
.dV^^ ^ perOQí;^ restablecen ¿ me(&dá , t|ti6 l&s 
Principe» de^ la Ilación conquistadora hai^ ido 
adoptando el espíritu del pueblo conquisfa- 
-éóyY se han Instruido por Í¿s libios qii^ 
ios Cüiiios^^ llaman eanónices^ ^ ^ ' r ^^' 

- r Los 
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Los «nore» y vicios políticos no pueden 
tchat fucrí4p MÍceB -én «a 'País, en daá<Ífe ftb 
-sirwn los: pf-ittf^^iblís- cjAid«^5, ': sitto-> Icp 
•hortibres^, cuya ©nica odapKión tó instruir íc 
''en los-pirincipios^e lafnoraly <íel' gobierno. 
-'Mientras iidtófe este sisteíftá habida én el ^ue- 

45loi^ k' ^im'>i¿i- fótf4f>'^e^^^ y-d^ Vir"* 

tud\ 1|ii9'n6>^dle bálliír^é ^eíi¿tm patees: 

.5ifl embarga , eí'preci^ó coníesar , ^life éxi- 

*geil t(n^'teori(A' algo domplicada: no Ibaée 

^i;{l!li'ilds,'pr^re$dS'^é dti^uralinVnté debi^ ¿^ 

•íídrarW4^unaN«fl6h'in?tígua^¿' actf^ y apíí- 

-€l¿iá,5 qtti(^%tóbifí¿mpohílcé^t^ehfi elKílóck; 

^llMf^fl^o e^te^igma no és ihexplíeaÚe. X^ 

lengjísP.de los Chinos pide un estudió largó 

y ;p<ftOio^ , qtio ^lipa hombi'es e^reramenrt 

tie^jfiado^ á^all^as dürántérel cufso de su Vida: 

-fes ritoS' y ceiretnonias dicqc^aí' Nación dan 

mas epcercieio ala memoria que al entendi- 
mriente^ : ^us esündiadoá modales detienen los 
-fii^yin^iénltos del altíia , y^débilitan sti^'iresoc- 
tti : démáiiadé embebidos- sus entfendimieiíf' 
tos*ctt los obgetos-de utilidad , nó pueden 
adeliantar en 'la carrera de la imaginación: 
ün excesivo respeto por la antigüedad les su- 
jeta servilm^M ¿ todo Ití establecida: rodas 

es- 
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estas causas juntas haa debido aoKirttguar en 
los Chinos ^l ¡espíritu á¿ mienásm ^k les km 
.-precisossígkis^ataos;: {líarÁpcrfecc^ qnáV 
.quiera «osa. » y qoa^do se t^nside^a i;l est^ 
do en que se hallabao alH las artes y ciencia 
tri^spientftsaíips hace ^$e cooocela prpdÍl;gioiñ 
duración 4fi^stfi Imj^erio. fca imft$rfefc€ÍQiitte 
las \ítrziyibc]¡iSífi artes ptfcdisttíHiifei» aír;biiif- 
$ea la tQísma perfeccíd»de})<Gjicíay gofáerno^ 
JEsm paradoxa v4 fuiídada en lraauyi.:iqiiandp 
,€9 un pueb|9. el lVWcrr|i§tu<í¡ojes.eCdj5i'lsi$ 

gar^ tiúa plkza 4e academia.;. >(}tM9dk)í.1j9i 
(Ocu^aciba dfi los ictradbs <s.^ea4et4lA üik- 
f cr vípcia dp Usi í?psíumbtes ^ á ia estebU^^ 
áp . ?^ p^'tica'^ ^i fes|aÍÑa(£QDries,:s!2itoaamotc 
nupiero^aj sl^^pcécisg una.conttflua.iY^ 
lancia4e Jos «abíp$ sobre la población y sub- 
sistencia \ú :C4da Hpft.^ adgfígias 4e.la$ obli- 
.gacÍQiw«.püb)ii5|s, ., cuyo'cí^íipcimieiiito i^*- 
jBw es ijinaJarga. ciencia, í tKsíje que cumplid 
<:on las obligaciones partlc4ilare3^ de- &millfi 
ó de profesión : en una Nación «entejante las 
ciencias especulativas \ las de curiosidad y 
ornamento no pupdjen ele^yaise^ á ; Ifi altura 
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y al esplendor en €pxt las v^dbnl^ ¿a Europa; 
7 asi lós| Chinos ^aproiÜiccsi síioi^pretea'niie»* 
trosartes y * derta ^hoe de cicncias^i^oif imei^ 
tros maestiios en lardieucia: del góbiearnol o' 

No lo son en lo que toca al arte deídiesr 
trnir : la guerra no es^ en la Qhina una cÍMr 
cia pei&^icRiada Siona: KTaoion ..en qycif^ 
curso* deJa vida está arreglad«>,!:toi|Ao:Jg 
crianza de- la niñez ,. con menudes^ecep^ 
tos'y riiDs y usos públicos y dbméstiipo; f. d^jbe 
sor nacoxalmenifr docil^ mpdcrad^i jaj^cir 
ble y pact£cr; a. oxa^biea., a&mioád^^.La 
tazón Y reficxioni^uf presidenta sus JecciQ- 
nesy pensanuentos , na la dan lugar a aquel 
entusiasmo que forma: los guerreros y los^ hé- 
roes.. Con este espirita apocado > qu/l cto^ 
en pusilanimidad ^ no ds estrañór qiie Jios 
Chinos^ no sean belicosos :: es> innumerable su 
milicia , pero' ignorante , y solo sabe obede- 
cer ; la falta mas táctica que v^of; En las 
guerras contra los Tártaros^ no> supieton pe- 
lear los 'Chinos , sino dejarse matar ::el amor 
por iu'- gobierno -,. su patna , sus leyes , les 
sirve para todo ; pero» no les- dá las armas, 
ni la ciencia necesaria en la guerra. 

Ceñidaí esta Nadoa 4 su^ ^lo> País,, ig- 

nof- 


./ 
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nOjcamas is¿ kmid^ma&lpai^blosdíoLiiiíivvIo U 

do. £5¿dificít bacQr'iiai&ui[di(4Q.íuí$^4e. h 
C¿jaa, porqueestájgualinwt.e€ei:t^Xálos 
«strangeros , <^e no:tienen.lalib^t«d:dfi^Qh 
War e^ elh ^ qtta¿losMnatuxalesj^:qabi^ taé> 
^nrta'^de tsaltrresta pitobitúoroaJeshiHanidc 
hs pf^cüipackífles^^ que 'lies obstinaSea.^ivn^ 
nidad ; eñ la fantasía y en ia^-H^difibroncta 
que ^bsteatao , ^i;^sumietfdo ^sab»lar>^oda^ 
|>osecrIa todb ^^desprecianid^^ }^.^t»ignotin: 
-itosupbsahie obstáculo :papa;adelaiirar; y sd^ 
•gurd medio de qaedarse en su^e^a^oaatí- 
¿üo.'No obstante , sus pánegyrístas parece 
^^dé kan tenido Ia'a£sctacion de dar i la Na* 
'tíon- China un ^dtuco: colosal , y .dedreducif 
4as Nactones £im)péas á la enana: estatura 
de piceos ; pero, mientras ' no no^s traigan 
de Pekin unas obras de filosofía superiores 
áias de Descartes^ LQcl;;:e , y otros de aquel 
'xralibre ;: unos^ tratadoa de M^^ypiaticas , di|^- 
nos de colocarle al lado de los .de Nciwto^i 
deLeibnitz , y:de sus siioesores ; unos ex- 
celentes pedazos de eloqüencia , de literatu- 
ra , de efiudicicm , que flíiere2cam. leerse por 

núes- 


nuestros ingenios y ütcratps , y q^nc lc$ obli- 
gue á coaíes^r h profundidad ,1^ gracia , el 
btiea gu««:,: U delica4c^a i; .uilpsr;,di^ursos 
fgbre la. ,|n0ral , UpqUficá..^ :!* legislación, 
h hacienda y el comercio ^ eniquo Jiayü Mn 
renglón de especies nuevas para auestros il us- 
^??.^9? talentos ; mientras no nos mu^stri?^ 
estatuas , vaios ,^ pintvyras , n¡ujSiica , planes df 
ar quitect;ira , que paren ia vifta^^e aqes$r<)i 
artistas ;. mientras no nos prcserricn ia$nur 
mentos de phisica y maquinas , en quciía^Sr 
tra inferioridad quede bien, dei^ostradíí,í,fji 
fin , Hasta tanto que vjcamos toda&^citas pi»©-. 
bas-,de sus. progresos ^ jusp^ndicrenios.noc^ 
trasentcqda á su favor. ¿ Quéds s^ graiwle - 
Gcmfu^o, de que tanto se habla > si se com- 
p^ra cqn un Moptesquicu ,;di;á algún Eta»- 
cés , si- se compara con el Autor de las Parti- 
das , debe decir un Espafiql;?- . , ,. ^ 
¡O quintas necedades hace decir á los 
hombres la reverencia 4;ós tiempos pasados 
y á las regiones disuntcs ! Fácil es percibir 
que todo se pondera/ demasiado ,y que rcr 
sultán de'' estas opiniones . cxagejfadas unas 
contradiciones bien palpables. A viáta de la 
luz , que se les subministra , puede el lector 
FOM.J, X for- 
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formar su ojpinion , ó por lo menos puede 
instruirse con precaución del mayor ó me- 
nor mérito de aquella Nación remota >en las 
historias y noticias que le adqúieifa sü curio^ 
$idadvy s^car un ajustado conocimiento de 
las propiedades buenas ]| malas que concurren 
en aquel vasto y pobladisimó País. Si se nos 
permite eirponer nuestro parecer ^ diremos, 
que aunque los sistemasen pro y contra de 
la Nación Chiúa se hal len bastantemente apo^- 
y ados de respetables testimonios , estas au- 
foridades no gozan del gran carácter y; áu* 
tcnitcidad que ekfge un entero crédito. Para 
iieddifse sef ía preciso esperar que sé permi^ 
tiese á hóiiíbres desinteresados , juiciosos y 
versados profundamente eñ Ids escrkos y ti 
lengiia China ^elJlacer una hrgi mlansion 
4n h Corte de Pekin ^ viajar por las provin- 
cias „ detenerse ¿n las aldeas , quintas d ha- 
tiendas ^ y conferenciar libremente con los 
Chinos de todas clases.^ 

Qttatidalos Portugueses arribaron alU, 
les paiícciáque aquella región gomaba del 
jnas acertado gobierno ^iel mundo ;; se propcí^ 
filan adquirir grandes riquezas» y poder ín* 
troducir el Cbristianismo. Thomás. Per^éz, 


lu Embáfadóir /hallé Ú Caite ié Páciñ «luy 
propensa ásu'Nácíoo , cúyáís gtórias rcsoiíá* 
l>an en toda él Asia ; gozaba yx la t^stima* 
don de los Cfamos ; y la buena conducta díe 
'Fernando dé Andrade , qué mandaba ht áf- 
mada , aunientaba aqtíell:r é^httácibtt étt §to- 
mo gradd. Recorrió }as costas de la Ghínsr, 
y en ellas' hizo un - bueb comercié. ; Al tiétt)- 
po de partir mandd ffübÚtó-eif K>dos los 
Puertos !deñdé había estado ^, ^bk ií Mguné 
tuviese qtie pedir ó quejarse dé los Portu- 
gueses 9 lo declarare , para darle satisfacción. 
Los Puertos de los Chinos iban a abrírseles; 
Thómás Pérez estaba para concluir un tra* 
tado , quahdo Simón de Andrade , hermano 
de Fernando , se aparecía en aquellas costai 
óon una nueva esquadra y opuesta conducta. 
Trató esté á los Chinos , como algún tiempo 
hacia trataban los Portugueses a todos los 
pueblos del Asia: construyó sin licencia uit 
fuerte eñ la Isla de T^títátí. » y de alli pasó á 
saquear y poqer en contribución todos los 
navios que entraban ó sallan de los Puertos dé 
la C}»na ; á robar doncélW cá ^la' costa ; á' 
cautivar los Chinos , y ^-entregó al mas 
desenfrenado ' desorden y vergonzosa disolu* 

X2 cioA 


ciQfi <|ue /pqcde ponderarse : su^ marineros y 
. soldados seguían su eg^mplo.. Irritados lé$ 
Chinos , equiparon una numerosa flota : los 
Portugueses se defendieron valerosamente, 
y, sé escaparon abriéndose examino por n^edio 
de los navioSrenemigos.,£l Emperador hizo 
poner á Thomás Pérez ^n la cárcel , donde 
murió 9 y la Nación Portuguesa quedó ex- 
cluida de la China por algunos años. Con el 
tiempo se amansáronlos Chinos^ y permi- 
tieron comerciar a los Portugueses ep elPuer- 
to de Sanciam. Conducian alli el oro que sa- 
caban de África ; la especeria que cogían en 
las Malucas , los dientes de elefante ^ y la 
pedreriarde la IsJa dé Ceylan : tomaban en 
fámbio estofas de iscda de toda ^pccíe , por- 
celanas , barnices , plantas medicinales , j 
el the , que después se ha hecho tan ne- 
cesario en Eurppa para las Naciones del 
Norte. 

Los Portugueses se contentaban con tener 
sus tiendas y factorías , ó contadores , y con 
k libertad que el gobierno Chino concedía á 
su coínefcio , quaqdo se les vino i la mano 
lá ocasión de forma/ un estaWecimiento anas 
sólido 9 y menos dependiente de los ^anda« 

ri- 


ríncs de la Corte, Un Pirata , llamado 
Tchang-sl*lao , Hcgó á hacerle tan poderoso, 
babíendo tomado la pequeña Isla de Macao, 
^ue tenia bloqueados los Puertos delaChína^ 
y habia puesto sitio i CdntcHi.Xos Mandar i* 
nes de las cercanías recurrieron a los Portu- 
gueses , que tenían navios eu Sanctam : inme- 
diatamente acudieron al socorro de Cantón^ 
y hicieron levantar el sitio : consiguieron 
una completa victoria contra el Pirata /^qw 
siguieron hasta Macao , en donde se mató é\ 
mismo, £1 Emperador , informado del im<« 
portante servicio que lé habían hecho l(Á 
Portugueses', se mostró reconocido^ y les re« 
galo la Isla de Macao : aceptaron está gracia 
con grande gozo , y edificaron una Ciudad^ 
que llegó a ser floreciente. Esta Plaza les fue 
muy ventajosa para el comercio que luego 
entablaron en el Japón. 


CA- 
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CAPITULO VI. 

É 

ARRIBO i>s zas PORTzrozrssss AL JAPOVt: 
rcligÍMf costumbres j^ gobiemo de jst as Is- 
las : extensión del dominiú Portugués, 
en las Indias ; corrupción délos 
Portugueses. 

,.ffl*4>^ 1542 «na tormenta echó ,por for-^ 
tuna f un navio Portugués sobre las costas 
de las fangosas Islas del Japón : fueron reci* 
bidos los Portugueses con agasajo : les dicroa 
los naturales .^uanto necesitaban de refrés* 
eos , y para componer aquel navio; A si» 
arribo a Goa dieron cuenta al Virrey de Ic^ 
que les habia sucedido I y habian visto: 1q 
informaron , que una región muy rica y po*-^ 
blada proporcionaba la ocasión de emplear 
su zelo a los Misioneros » y su industria ¿ los 
negociantes : con esto unos y otros toma- 
ron el rumbo del Japón. Con efecto , hallad- 
ron ser un grande Imperio de los mas antí« 
guos del mundo , después del de la China: 
sus anales están muy mezclados de fábulas; 

pe- 
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pero parece constante que en 660 Sin-Mu 
fundó la Monarqnía^ que^lespues se ha per. 
petuado en su casa; estos Soberatos , üa- 
mados Dairies ,• eran los Reyes y los Pontí- 
fices de la Nacron ; y la unión de ambas po» 
testades pionia en sus manos todas las juris- 
dicíones de la suprema autoridad. Los Dai^ 
ríes eran personas sagradas > descendientes 
de los dioses , y que representaban aquellas 
divinidades : la mas ligera falta de inobe^ 
diencia á la menor de sus leyes era mirada 
como un crimen digno de los mayores su** 
plicios : nó era castigado solamente el cul¿- 
pable » también se comprcbéndiá en el ca$* 
tSgo toda su familia» 

Acia el siglo once éstos Principes, ha- 
llando demasiado oneroso el manejo de un 
Imperio tan grande , dividieron el estado en 
varios gobiernos , cuya administración poK*»^ 
tica , reservándose por entero la del Sacer- 
docio , confiaron á grandes señores , cono^ 
cidos por su ulcntoy prudencia. El ilíníita'- 
do poder de los Datriés padeció sus báy be* 
ncs con esta mudanza ^ y quedaron como 
sueltas al acaso las riendas del Imperio. Sus 
grandes Tenientes , cuya ambición era In- 

quie- 
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quieta y perspicaz , hallaron en esta indo» 
lencia lasqmillade mil revoluciones. Poco 
a pócese relajaron dfi la. obedlengia Jurada: 
tu viejronigijierras .cntre.ellps , ^ y lá hitierdn al 
supremo . Gefe. Una entera independencia 
fue el fruto de estos movimientos. 

Tal era el estado del Japón , quandó k 
«descabrícrQn los Portugueses. Las grandes 
Islas que •coíBpoíiea e$te Imperio , estai^ si- 
tuadas bajo un cielo borrascoso y clima ca- 
lido , cercadas de tempestades , agitadas de 
volcanes ,. y sujetas á estos grandes acciden- 
tes de la natuíaleza : las habitaba un numcr 
^•oso pueblo , dominado de la superstición* 
Está se divide allí en muchas sectas , dos 
de; ellas principales : la del Sintos es la anti- 
gua religión del País : reconoce un Ser su- 
premo 9 la inmortalidad del alma rinde su 
culto á una ^multitud de Camis ó Dioses^ 
como los Paganos ; esta secta sigue una es- 
peje de sistema JEpicureo : sus fiestas son 
al modo : de :las Bachanales de los antiguos 
.Gentiles : tienen sus Sacerdotisas prostitui- 
das ^ como las consagradas á Venus. La otra 
principal secta del Japón es la de los Budsi- 
tas , llamada asi por Buds sa fundador; 

aun-^ 
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aunque profesan casi los mismos dogmas , haa 
creído sobrepujar aquella con una rígida mo« 
ral : los Budsístas adoran , ademas de la diy 
Vínidad de los Síntosístas , un Amida , es« 
pecie de mediador entre Dios j los hombres, 
j otras divinidades, mediadoras entre los 
hombres y su Amida». Con una multitud át 
preceptos , coii un exceso de austeridad i con 
estrañas ridiculeces y mortificaciones pret^« 
den merecer la preferencia sobre la antigua 

secta. 

£n la China se ponen en las manos de 
los niños libros didácticos , que les instru- 
yen por menor en sus obligaciones : en el 
Japón se les hace aprender de memoria poe- 
mas, en que se celebran las virtudes de sus 
antepasados , y en que se les in^ira el me^' 
Bosprecio dé la vida , y el valor del suici* 
dio : parece que en general los Chinps tiras 
á contenerla violencia y el ímpetu del áni* 
mo , y ios Japoneses a librar el espíritu de» 
toda insulsez y flaqueza. Semejante ^ai^ácteí! 
debia hacer á este pueblo ansioso de no^ne^ 
dades , y asi los Portugueses fueron recibí- 
dos con eL mas vivo anhelo. Les abrieron* 
todos los Püortas x cada unoide Q^ellos^po*^ 
<t6m. i. y que- 
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queños Reyes del País procuraba atraerles á 
sus Estados : se disputaban quién les baria me- 
JDres partidos , quién les concederia mayo- 
res privilegios , quién les proporcionatia mas 
facilidades ; de suerte que aquellos negocian** 
tes hicieron un comercio inmenso. Trans* 
porlabañ al Japón las . mércancias de. laliir 
dia , que sacaban de diferentes mercados , y 
las de Portugal , de las quales Macao servia 
de depósito. JEl Dairi , los pequeños Reyes, ó 
Potentados usurpadores de sus derechos so- 
bejraaos , los Grandes del Imperio, la Na- 
ción cutera g todp hacia un prodigioso con« 
$unv> df los producto^ de Europa y A^ja: 
veamos con qué los pagaban. 

£1 terreno del Japón es en general mon- 
tuoso , pedregoso ,. y poco fértil : lo que dá de 
aVroz , trigo y cebada , no b^ista para la pro» 
digiosa poblacipii que le cubre : las gentes 
iQorirían de hambre , á pesar de su activi-^ 
4ad , -ióteligencia y fri^galidad , ^i no fuese 
por la m^ sumamente abundante de pesca* 
d^ : 00 produce el Imperio ningún fruto ca« 
pa? de extraerse , ni puede dar en cambio 
pingan trabajo de las artes y maniobras de^ 
sus talleres y fábricas , á exocpcidn de las; 
- . 'i r .: .• obras 
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obraste acero ^ las mas perfectas que seco- 
nocen. Supleo todo esto las minas de oro; 
plata y cobre , las mas ricas del Asia , y pue^ 
de ser que<lel mundo entero : con estas el Ja« 
pon puede sostener todos sus gastos. Los Por« 
tugueses cargaban todos los años de estos me« 
tales el valor de ctnqüenta y seis , á sesenta 
mirones de rrales : fuera ¿c esto ,. se casa* 
ban boa las mas ijcas herecferas del País , y 
emparentaban con las mas poderosas fami« 
lias. 

Su codicia debia estar satisfecba , como 
también su ambición : eran los dueiios » si 
asi puede decirse^ de k Guinea , de la Ara« 
bia , de la Persia > de las dos Penínsulas de 
la India : reynaban en las Malucas ^ en Cey- 
lan 9 enlas Islas de ia Sonda , y sus estable*^ 
cimientos en Macao leS' aseguraba el ^doier- 
ció de la China y del Japón. £n este inmen** 
so espacio era ley suprema la voluntad de 
los Portugueses : teníail bajé de su yugo Uns^ 
tierras y los mares : su despotismo no de|$b^ 
a las cosas y a las persojnas mas qué uiía^ exls*^ 
tencia precaria y fugitiva : ningún pueblo, 
ningún particular podía navegar ñi hacer co- 
aiercio sin su consentimientáy sus-pasapor*- 

Ya tes: 
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tes : a los que se les permitía , era sin po- 
derse estender á la canela , al gengibre , pi« 
mienta, madera de construcción» hierro^ 
acero , plomo , estaño y armas , de cuyos 
géneros ;iquellos Conquistadores se habian 
reservada la venta exclusiva. Mil obgetos 
predosoi , om los que tantas Naciones han 
hecho después su . fortuna , y que entonces 
con la novedad teniaii un valor que no han 
tenido después , estaban en solas sus manos. 
Este monopolio les hacia los arbitros absolu- 
tps 4^1 p^^ió de ks producciones > y de las 
manul^cturas de Europa y de Asia. : . i 
En medio de tanta gloria , tesoros y con«i 
quistas f los Portugueses no tenian olvidada 
aquella parte de África entre el Cabo de 
Buena-esperanza y el mar Rojo , que habia 
sido en todos tiempos tan famosa por sus 
efectos : todo llamaba su codicia : los Ara- 
bes se habian alli establecido y multiplicado 
muchos siglos antes : habian formado varias 
pequeñas Soberanías independientes , algu- 
nas con esplendor » y todas cómodamente. 
Estos establecimientos debian su prosperidad 
a, las minas que estaban en su terreno , pues 
ks producían una parte del oro I que servia 
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para la compra de las mqrcaderias de la In^ 
dia. Lc^ Portugueses ^ según sus principios^ 
debían procurar hacerse dueños. de estas ri- 
quezas « y quitárselas . á süá competidores! 
asi lo hicieron. Estos negociantes Árabes fue-f 
ron fácilmente subyugados acia el año dQ 
1508. Sobre sus ruinas levantaron aquello^ 
un señorío ^ que se estendia desde Sofala ha&t 
ta Melindií / al^e dieron por centro la Isla 
de Mozambique » separada del continente 
por un solo pequeño canal , que apenas tiene 
dos leguas : su Puerto , que es excelente , y 
al que no 1 falta. sino un ayre mas puro , vino 
a ser un lugar de escala y. de depósito para 
el vencedor. Allí esperaban los vientos re^ 
glados , que en ciertos tiempos del año so* 
plan constantemente desde las costas del Afri« 
ca a las de la India ^ como al contrario en 1<A 
otros tiempos. . , , 

Tantas ventajas podían formar una masa 
de potencia estable ; pero los vicios y la iner-r 
cía de algunos Comandantes , el abusp de las 
riquezas , él del poder y la ilusión de I09 
prósperos sucesos , la distancia de su patria 
habían mudado á los Portugueses. JEl zpla 
de laceligionv» que jiajbia dado taitfa^ fuerM 

y 
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y actividad á su valor , se había entibiado: 
00 hacian ya escrúpulo de saquear , de en- 
gai\¿r 9 de esclavizar los idólatras. Tiranos 
de los mares del Oriente , ponían en con* 
tribucion los navios de todas las Naciones: 
asolaban las costas , insultaban los Príncipes^ 
y fueron bien presto el horror y.^l azote de 
los pueblos. 

£1 Rey de Tidor fue sacado de su pro<» 
pío palacio, y muerto con sus hijos ^ que 
habia confiado á los Portugueses mismos. En 
Ceylan ya los pueblos no cultivaban las tier* 
ras sino para sus nuevos amos. Faria » envia* 
da contra los corsarios Malayos ,. Chinos , y 
otros piratas , fue a saquear los sepulcros de 
los Emperadores de la China en la IsU de 
Calampuí. Sonsa , recorriendo y derriban- 
do hs Pagodas de las costas^de Malabar , íbdt 
degollando inhumanamente aquellos desgra*" 
ciados Indios. Correa habiá terminado una 
yiva guerra con el Rey de Pcgü ; y hablen-, 
dose convenido ambas parteí en jurar la ob? 
Servancia del tratado sobre los libros de stt 
lespectiva religión > }uró sobre uno de can* 
tibnes y romances , creyendo eludir su con-* 
trahido empeño con esta, vil estratagema.^ 

Ntt- 
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Nuííó ¿c Acqña. quiso hacerse 4ueño <íe h 
Isla de Dainaa , junto á la costa de Camba, 
ya: los habitantes ofreticron abandonar h 
Isla , pidiéndole les pcímitiese llevar c»n si- 
go sus bienes : Acuña les negó esta gracia, 
y les hizo pasará cuchillo. Diego de Silvey- 
ra cruzaba en el mar Rojo i le saludó un na* 
vio ricamente cargado j el Capitán vino á 
su bordo , y de la parte de un general Por- 
tugués k presentó una carta i que decia sert 
virle de pasaporte ; pero la tal caít» contel 
nía. estas palabras : Pido d hs, Capitanes dt^ 
tos navios del Rey de Portugal, que to^ 

vun el navio de íste Miro eomo de iuena 
presa* ' 

Sncesiramente ya no guardaban los Por- 
tugueses mas humanidad y buena fé unos 
con otros , que U que tenian con los natu^ 
rales del País : en casi todos los Estados que 
dominaban estaban divididos en facciones d ' 
bandos: teynaba en sus costumbres una mez- 
cla muy singular de avaricia , de libertiiía-» 
ge , de crueldad y de devoción. La mayor 
parte de ellos mantenia seis o siete concubi-» 
ñas , quc;híc¡an trabajar con el ultimo rigor,, 
y á quienes tomaban el dinero ; oue eanabam 


con. 


ton su trabajo : bien lejos era este modo de 
eratar las mugeres al de las costumbres del 
tiempo de la caballería. Los Comandantes 
y principales personas admitían en su mesa 
ks quadríUas de cantarínas y baylarinas , de 
que está llena la India. La molicie se faabia 
iátroducido en las casas y en los exercitos: 
ios Oficiales marchaban en Palanquines á en* 
contrar al enemigo : no se les hallaba ya 
aqud brillante valor , que había sometido 
tantos pueblos al dominio Portugués : ya 
Ao peleabap sin el cebo de un rico despojo. 
' Bien presto la Corte dejó de percibir el 
producto de los tributos » que pagaban al 
Rey mas de ciento y cinqüenta Principes del 
Oriente. Este dmero se perdía enteekisma' 
nos por donde pasaba : tan desordenado an«< 
daba el gobierno de la Real Hacienda , y 
tal era la rapiña que los tributos de los Sobe- 
ranos orientales , el i»'oducto de las aduanas, 
que debia ser inmenso , los impuestos que sei 
cobraban en oro , en plata , en especería en 
los pueblos del continente y de las Islas , no 
bastaban para mantener el gasto de las Ciu« 
dadelas , y de lasnaos necesarias para la pro* 
fi^cciotí del comerdow ....... . 

í • Es 
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Es cosa triste parar la .considcracioii so- 
.bre la decadencia de una Nación tan xeco- 
fltendable por sus hei^oycasli^aa&as s jr. t^m* 
^bíen lo es que, uaapliima .tan .instructiva y 
elegante ^ como la del autor » que me. $irv¿ 
de guia ^ se encarnice tan furiosamente en 
sus invectivas , y tomando ocasión de suce? 
sos naturales y comunes en la flaqueza y vi- 
cisitudes humanas » prorrumpa én imprecan 
cionés y declamaciones que causan horror^ 
y sobre que debo correr el mas tupido velo. 

■. CAPITULO VII. 

BAIXZ-rf^TJE ADIÍXKISTBJLCION DE DON JZTAH 

de Castro \ nuiva nlaj ación de los Portu- 
' gussss : su vigoroso restabUcimierto 
en él tiempo de Don Luis 
de jdtaide. 


A 


w 7' 


Pesíb: de la decadencia en que acaba* 
mos de dejar á los Portugueses , la sabia po- 
lítica , y acertado gobierno del célebre Doft 
Juan ÁG Castro supo hacer renacer en ellos* 
su primera energía , y resucitar sus amor ti- 
ro jf. X. Z . gua- 
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guadas glorias. Era este famoso Virrey un 
hombre muy instruido para susiglo ; tenía 
una alma muy noble , un elevado ^spiritUy 
y SU aplicación á la lectuzajde los >antiguos 
le había inspirado «sie amor de gloria y pa*. 
triotismo, tan común entre los Qricgos y 
Romanos. , :. . » 

Desde los principios de su glorioso y 
excelente Virreynato , Cojé^Sophar, Minis- 
tro de Mahamud , Rey de Cambaya > supo 
inspirar á su Soberano el designio de atacar á 
los Portugueses. Este hombre , hijo , á lo 
que se asegura , de padre Italiano y de ma- 
dre Griega , habia subido desde el estado 
de esclavo al Ministerio , y al ma^dogeno^ 
ral de los exercitts t se haUt «faecho Ma<^ 
sulqi^n ; pero no tenia religión ninguna : ^a- 
bia sabido hacer liio del rencor ,qtte por cau- 
sa de religión tenian á los Portugueses aque- 
llos naturales , para inspirarles un odio mas 
enconado. Supo hacerse con Oficiales expe* 
rimentado^ , con Soldados aguerridos ; con 
buenoá Ingenieros , y hasta con ; ftíndídorcs: 
^e hÍ2o venir de Constantinoph : di6 á 
«US preparativos la apariencia de destinados 
contra el Mogol-, ó contra los Patanes, y 

quan* 
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^ácó 1^ íÍ2i^ diy Bia ,i ^Á kü» ¿ut&ó efe 
elb , y plisa Áii&ith^GiúditiAi¿ 

jtffttto^á te cost'tódé'GtííWrate , s¿ fiabíar ftif- 
t^cí síeftfprie córáb h Uire dé' Bii^ twihi, 
eñ uemp& qije jw naVcgaíftcfs lío^'se apafhx- 
bin de h^ titrrzs , y que SwafcrV^ itíayoír 
áiíiaígiceh cfelOricnrc désdéí cí^atrftró deGa- 
iñ^, -líitíhl éi6cúríitnútévík!tk0 df^ objeto dó 
lés^Bertuj^ueíe*, y haWaptíf firf caídd bajo 
éif^ dómmio efi t)emf>o de Acuña. Klásca- 
tifñar , que efa el Gobernador en el ríempó 
^e ííc¡tíi $e habl¿ ^ debia tener novecientos 
líoábresr-, ^íoío ttfnii-trelíciéntos : el restó 
de^sú guardicfóii ;pót nn abuso ¿ntonces ¿o- 
tAitn\ comefcíaba ¿n'lás Ciudades dt la cos^ 
ta: iba Ji rendirse, si no hubiese recibido 
pteatós : sdcoTtós. Castfo" ser lo$ hizo pasar 
lyajo lá córiífüctá d¿ sTÍ híjcí , que ñie muerto. 
Cojá-iSópfrár' tá&ibféftB flie" rfitiejrto'i ¿tro sií 
niüwtínó áíífcriJ ei'sif ¡oJ 

Castro estableció* juegos fúndbict en hd-' 
ñor de fdS qtre h^ían muerto pél^aúdtsr por 
lí patria í eiiY?¿ 'réiiéé>v)i€pifiíiitiié$ ¿le la 
parle del '<jóf)i<5fí)l6 'á íós padres o pafricntes 

Z 2 de 
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de los difontos : él mismo los recibió por h 
muerte de su hijo primogénito : el segundo 
presidia á los juegos fúnebres , y partió ía- 
mediatamente para Diu , como para ii á me- 
recer los mismos honores que acababa de dar 
a su hermano. La guarnición rechazaba los 
asaltos 9 y se se&alaba cada ' dia con acciones 
y haza&LS extraordinarias : á los ojos de . los 
Indios los Portugueses eran mas que hom< 
Jbres. Castro , por fin , condujo en persona 
un socorro mucho mayor que los que ha* 
bia enriado : entró en la Ciudadciá coa ví-r 
veres ^ y mas de quatro mil hombres. Sp 
tuvo consejo para deliberar si se les daría la 
batalla a jos sitiadores : Garcia de Sá , 0£« 
cial veterano , impuso silencio , y dixo : JKr 
oído ; fs preciso falcar : esto mismo era d 
dictamen de Don Juan de Castro. Los Por- 
tugueses marcharon i las trincheras , y con- 
siguieron una completa victpria : libertada 
la Cindadela , era urgente el repararla : fal- 
taban Tos fondos , y Castro los consiguió, 
prestados en su nombre. 
. Quiso a su vuelta en Goa dar á su ezer* 

cjto los honores dcltriunfp al modo de los an- 

»•'» i_ f ..1.. 

tiguos : era de parecer , que ; estos honores. 

ser- " 


ITITR AMARINOS. iSl 

«rvirían a fomentar el espíritu belicoso de 
los Portugueses , y que el fausta de esta ce- 
remonia impoñdf ia respeto, a la ímaginiacíoh 
de los pueblos. Las puertas ¿ su entrada es« 
taban adornadas de arcos triunfales : las ca- 
lles entapizadas: las damas Jiiagñificamente 
puestas , aso|nadas i las Tentanas , arrojaban 
flores y perfumes a los vcnccdoi^cs : el pu€t 
blo baylaba al son de bélicos instrumentos: 
se conduela el Real estandarte á la cabeza de 
las. tropas victoriosas , que marchaban en or- 
den ; el Virrey ^ coronado de hojas de pal- 
ma , ocupaba un $ober\rio car» triunfal: 
los Generales enemigos seguian su carw^ 
los Soldados prisioneros „ después de estos: 
Jas vanderas tomadas se llevaban vueltas , y 
arrastrando : seguian luego la artillería y ba- 
gag«5 tomados i los vencidos : á todo acom- 
pañaban las emblen^as y que representaban It 
Citídad librq y la bataUa ganada; versos^ 
candoncs ,^ arengas , fiesta^ de pólvora , nadá^ 
quedó olvidado para hacer esta fiesta m»i)í< 
fica , divertida , ostcatosa , y m^as augusta la 
pompa de este aparato. La relación del triun- 
fo, corrió luego en Europa:: las gentjcs limi- 
tadas la calificarom de ridicula ; los virtuosc^ 

la 
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la hallaron profana. La Reyna díxo en e^ 
ocasión , qu« Casero habia vencido como uh 
Christiano héroe , y habia celebrado su triun^ 
fp comQ.heroe Pagano. 

£1 vigor de los Portugueses, que Castt^ 
habia revivido , no se sostuvo largo dempcic 
la corrupción se aumentaba dedia en dia eft 
wdas las clases : un Virrey estableció en te^ 
das. las principales CiudaSes unas ca|as^ea 
que. todos pudiesen echar memoriales ,yca^ 
municaile sus d:ictamenes ; pero este útil es« 
tSiblecímiento , capaz de^ reformar muchos 
abusos ,:era como nulo en un Paisdofide^taii^ 
if^ to habian degenerado las costumbres. Ya no 
habia quedadq ninguno de los primeros C(»» 
^uisitadores de la India , y su patria afmrada 
por el deiQasiado número de empccsas.y^ co^ 
lonias s no tem'a con que reemplazarlas : ya 
los defeosores de los establecimientos PortUr 
gueseshabtaisinaciio e^^lAsia : la abu<ídaa^ 
qia , la benignidad ^1 clima ^ el genero de^ 
vida; y puede ser los alimeütos , habián -al-^ 
teradp en ellos aquella intrepidez de sus pá^ 
sados: no conservaban* bastante valor para. 
hacerse temer , y se ^entregaban á todos los 
exceses qu e les haci afa odSosós- : Herrón i 

ser 


\ 


ITLTltAllARIKOS. l8^3 

«cr unos monstruos familiarizados con el ve- 
neno , Gon los incendios., con los ascwnktos: 
dernmaban la sangre de k>& naturales del 
País I y entré dios inismós se destruían : el 
Gobernador , que llegaba , procesaba á su 
antecesor ^ para despojarle : la distancia , los 
falsos testimonios , y el oro detiiimado i ma- 
nos llenas aseguraban la impunidad de todos 
los crimines. 

r 

La Isla de Amboina fue de aquellos Paí* 
ses el primero que se hizo just icia. £n una 
fiesta publica un Portugués afrento una faer-* 
mosa^muger ^ y dio motivo á que un Isle- 
fio^ llamado Genulío dispusiese armar sus 
paisanos , y tuviese el espíritu de hacer jun- 
tar los Portugueses , y con un patético razo- 
namiento intimarles que evacuasen la Is?a: 
esta acción- , que treinta años antes hubiera 
causado la ruina de Amboina , fue tolerada 
con una paciencia , que mostraba la consíde-^ 
rabie mudanza y abatimiento de los Portu* 
gueses. Igualmente detestados por todas par- 
tes , vieron formar uña Coofederadon para 
echarles del Oriente, Todas las grartdes Po- 
tencias dé la India entraroiTen esta liga , y 
durante tres ó quatro añbs hicieron secreta- 

mcn- 
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mente los pteparativos^ Lo supo la Corte 
de Lisboa j y el Rey Don Sebastian $ que sin 
el exceso de su entusiasmo hubiera sido un 
gran Rey , hizo partir.para la India ¿ , Don 
Luis de Ataide # y á todos loa Portugueses 
que se habiau distinguido en las guerras de 
Europa. A su arribo , la opinión generalera 
que convepía abandonar las posesiones dis< 
tantes , y juntar sus fuerzas en el Malabar y 
en las cercanías de Goa. Aunque Ataide co* 
nocia bien que se habían hecho demasiados 
establecimientos , no consintió en sacrificar^ 
los : Cotnf añeros ^ dixo » quUrq aons^rvarlo 
todo ; y mientras yo vha no ganarán . los 
enemigos un palmo de tierra i inmediata- 
mente expidió socorros, á todas las Plazas 
amenazadas de invasión , y dio las disposi*t 
clones necesarias para la defensa de Goa* 

£1 Zamorin atacó a Mangalor , Cochin 
y Cananor : el Rey . de Cambaya á Chuul, 
Daraan y Bazaim : el Rey de Acbem puso 
sitio á Malaca : el Rey de Ternate les hizo 
la guerra en las Malucas. Agalachem , tribu* 
tario del Mogol , hizo arrestar i todos los 
Portugueses que traficaban en Surate : la 
Rey na de Garcopa. intentó echados^ de^Onor, 

Atia- 
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•Atai<Ie ; en inedia de los cuidados y embara- 
zos del sido de Goa , eo vio cinco iiavios á 
Suratc , y locaron hacer soltar los Porru^ 
gueses presos ' por Agalachem : trece bastí» 
meatos partiecoil para Malaca ; y c^ Rey de 
Achem. y los aliados levantaron el sitio de 
aquella Plaza. Ataide quiso enviar los na« 
tíos 9 que llevaban todos los años á Lisboa 
algunos tributo» y géneros ; se le representó, 
^ue en lugar de privar se ^Jcl socorro> de 
hombres .que componían esta flota ^ era pne« 
ciso conservarlos para la defensa de "^ias In-» 
dias : Nosotros nos bastamos , replicó Atai- 
de , il Estado tune necesidad de aquel alU 
Wf y no fonviene engañar sus esferanzas% 
todos quedaron atpnitos de semejante res^ 
puesta , y partió la flota. 

En el tiempo mismo que Goa , Capital del 
Virreynato 9 se veiatan vivamente apretada 
por Idalcan , Ataide envió tropas, al socor;^ 
de CoChki ^ y navios á Ceylan : el Aríobis* 
pp 9 cuya autoridad era tan grande , se 1q 
quiso oponer : Señor ^ le dixo Ataide , ^os\ 
no entendéis de nuestros negocios ^ ceñios d 
encomendarlos d JQwx; Los Fortugu€;^^j quft 
babian llegadp deEucppa» hicieron en la de-, 

jrojf. I. Aa fen- 
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fensa de Ooa prodigios de valor « AfsáAc tár 
YO muchas veces trabajo en embarazarles qne 
aventurasen inútilmente su vida : muchos f i 
pesar de sus ordenes , salían en secreto por 
la noche ^ para ir á atacar á los sitiadores en 
sus lineas. Este Virrey no contaba tan abso^ 
lutamente sobre la fuerza de sus armas , qqe 
ao creyese debia emplear el juego de U po- 
lítica : supo que Idalcan se dejaba nundar 
de una Concubina suya que había traído :|1 
campo : esta muger se dejó sobornar , y par« 
tidpaba los secretos de su amante : Idalcan 
percibió la traición ; pero no descubrió el 
traidor :.en fin , después de diez meses de 
combates y trabajos , este Principe ve» sos 
tiendas arruinadas , sus tropas disminuidas^ 
muertos sus elefante^ ^ su caballeria fuera de 
servicio : finalmente , vencido por el talento 
de Ataide , levantó el sitia , y se retiró , lle- 
vando en su corazón la desesperación y la 
vergüenza rescarmiento para los Principes 
que se dejan dominar de'sus pasiones. £1 va- 
liente vencedor bajó en esta ocasión de si) 
propio carácter 9 Sobornando al obgetodela 
pasión de Idalcan , ardid no de guerra , ái 
correspondiente al noble natural suyo«'' '-- ■ ^ 
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Concluida esta hazaña , marchó mmedfa 
tamente al socorro de Chaul , síííiada por Ni- 
zamaluc , Rey de Cambaya , que tenia mas 
de cien mil hombres : la defensa dé aquella 
Plata habia sido tan vigorosa como la de 
Ooa j y & ella se siguió nna grande victoria, 
que a la frente de un puñado de Portugué- 
'ses consiguió Ataide contra tm exército tan 
numeroso y aguerrido en áqutHargo sitio. 
LiUego partió contra el Zamorin , le derro- 
tó , y ajustó con él un tratada, por el que 
se obligaba este. Principe á no tener níngun 
navio de guerra. Este fue el fin de una cons- 
piración urdida con mucho concierto » se« 
crcto y arte. 

Bajo del grande Ataide los Portugueses 
volvian á ser en él Oriente lo que habian 
sido. Un solo navio , mandado por Lope 
Carrasco , peleó durante tres dias contra la 
flota entera del Rey de Achem : vinieron á 
decir al hi[o de Lope , que su padre habia 
sido muerto ; y respondió : Esto es , tenemos 
de menos un hombre bizarro ; es preciso ven- 
cer 9 h morir como él. Tomó el mando del 
navio , y atravesando triunfante la flota ene- 
miga , ent ró en Malaca. Se volvieron en- 

Aa 2 ton- 
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tonces á encoatrar en los Portugueses aque* 
, lias virtudes hijas del valor : tan poderoso 
es s(pbre las Naciones , aun siendo relajadas^ 
el ascendicinte de un hombre grande. Tho- 
aias de Sousa habia hecho esclava una her- 
mosa joven , tratada de casar con un maqce- 
bo que la amaba mucho : sabidor éste de la 
desgracia de su amada se entregó en la mis- 
ma prisión I para ser igualmente esclavo} 
Sousa , testigo de esta acción , le& dio la li^ 
bertad , y les dixo.: Idos donde queráis d 
vhir felices. Ataide puso también una gran 
reforma en el manejo del dinero públicos 
corrigió el abuso mas perjudicial á los esta- 
dos , y mas difícil de reprimir : pero este 
buen orden ,* este reyiyido heroismo no duro 
oías tiempo que. el de su Virreyoato. • 
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CAPITULO VIIL . 

2>JECAJ}JBN^IA. J>JE ZeS PORTUGZTJRSXS 'TN LAS 

Indias Orientales : causas que concurren 

d día y y su esfado actual en 

aquellas regiones. 
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N gobierno es siempre^ una miquiná 
muy complicada^, que tiene sus principios^ 
fin^ piPgreso^ , y su momento de perfeccioir, 
quan<io está btqn constituido ; y también su 
principio , sus progresos. , y su momento de 
corrupción extrema , quando se ha viciado 
su origen. £o u¡\q y otro caso abraza ia ad^ 
ministracion pública un gr^Q número, de ob- 
getosy asi fuera cpmo dentro s. en el tiltil 
jao suel9 parar en verse ,ba|o de otro do<^ 
minio : .futoijc^s lasj leyes del conquista* 
dof luchan continuamente con las del . pue-i 
blo c<>oquistado ; los u^sos. del, uno cpntra 
los usos del otro ; las costumbres contra la$ 
costumbres; ia lengua se confunde^con e| 
idioma escrangero ; (Cs un cabos , que no se 
desvanece, sino en siglos con el lapso del 
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tiempo , y de que aun quedan huellas que 
nunca SCL borran enteramente. 

Esta es ia imagen de Portugal desde la 
muerte del Rey .XJkni Sebastian , hasta que 
pasó este Reyno al poder de Felipe Segun- 
do , y durante su posesión por la España. 
Los Portugueses ie consideraron sin patria; 
algunos se hicreron independientes , otros 
corsarios , ó mas bien piratas , sin respetar 
pa vellón alguno s muchos entraron al servi- 
cio dclosf Principes del Faís-^ y casi todos lle- 
garon á. ser Ministros 6 Generales ; tanca era 
la ventaja que gozaba te^via su Naeiou so- 
bre las de la Ipdia : cada Portugués trabaja- 
ba solo para su propia fortuna : obraban sin 
ido y sin concierto por el interés común: 
4US cx^nquistas en la India estaban divididas 
ein tres gobiernos » que no se prestaban mu- 
tuo soaorra , y cuyos intereses y proyectos 
llegaron á ser diferentes : los Oficiales y Sol- 
dados servían sin disciplina » sin subor'dina- 
cion ^ sin amor á la gloria. Los na?ios de 
guerra ño salían dé los^ Puertos , ¿ salian mal 
armados : las costumbres llegaban a mayor 
depravación que nunca. Los Portugueses per- 
dieron^ en fin, su gralideza y esplendor, 

quan- 
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^Uttxlo'jotra pequeña Naoidn ilusfr;^ y ií- 
brc , la Holanda ^ desquien s^ hihlúí^ici- 
pQCs , se dejo ver ea la India ^ yles dispu^ 

su Imperio. . . 

Para conocer las otras causas , que coa- 
curtic^ron ala ruina de lós Portugueses en 
la India es preciso tccer presente , qué en «1 
tiempo de los descubrimientos , que hÍ2o 
Portugal , los principios politicos sobre el 
comcircio; sobre el verdadero: poder ideólos 
Estados ; sobre las ventajas ^e-^las conquistas; 
sobre. «I modo de- establecer y conaenrár las 
Colonias; y sobre la utilidad que . de ellas 
podía sacar la Metrópoli , no estaban todavía 
bastante bien conocidos., £1 proyecto de h^ 
llar un rumbo por el África para pasar ajas 
Indias ,y traer de ellas sus geoeros , era jui'-. 
cíoso. Los beneficios que lograban les Venpr 
cianos por dtras yias mas dilatadas , habiao, 
excitado una justa. emulación; pero estajau- 
dable idea debía tener su$ límites* Una corta 
Nación como la Portuguesa , JialJandose de 
un golpe dueña del mas rico y estendido co- 
mercio . del mundo , . presto se convirtió en 
mercaderes , factores ;y marineros., que Jas 
largas navegaciones iban destruyendo ;p<rdÍQ 
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tam^i<to>ti fiindámetfto "éc todo¿padci real» 
y vet<bclfefO ,>qtte componen la agcicultura^ 
la indulja y la población: faltó' la propor- 
Clon entre su comercio y los medios de con^ 
:tíniiarle. .:...■ 

Aun todavía hizo' peor: q¿iso' ser <:otl-¿ 
guistadora , y.abrazó una extensión de ter- 
reno , que ninguna Nación de Europa sería 
capaz de consenrar , sin debilitarse : por con< 
siguifiBte un Saís' mediadamente poblado «se 
mitóraba sin ce^r^en soldados , marineros 
y ^colonos. Como.el gobierno mudo' 4aa ín« 
mediatamente los proyectos de comercio en 
prayectos^le conquista , la Nación , que aun 
BDliabíát adquirido el espíritu de comercio, 
tomó «i de rapiña. La relozeria , las armas 
db* fuego , los paftosíinos , y otras mercan-, 
cías , que después sé han llevado á las Indias^ 
nb habiendo entonces llegado al grado de^ 
per&ccidii'i quc'han tenido posteriormente, 
faltos de ¿stos surtidoíl los Portugueses , no 
podian dar en cambió sino solo dinero $ pres- 
to se cansaron 4e tin trueque tan desigjial , y 
tomaron por fuerza lo q-ue habían > empeza- 
do por /compra. Se vio entonces en Portu- 
gal ál lado de üni excesiva riqueza. una. ¡h)^ 
' bre- 
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breza extrema : no eran riqos smo los que ha« 
bian poseído empleos eij Ia$ Indias : el labra- 
dor que 00 hallaba brazos que le^ayudascn: 
el artesano , á quien falcaban oficiales , aban- 
donaron jpresto sus labores y talleres , y se 
vieron reducidos ala mayor miseria* 

Todas estas calamidades no se habían 
previsto ^ quando la Corte de Lisboa se ocu- 
pó con tanto cpnato en el dercubrimíento de 
las Indias : se faabia lisonjeado , que con solo 
mostrarse en aquel dulce clima le dominaría: 
que el comercio de aquellas regiones sería 
un manantial inagotable de riquezas para la 
Nación , como lo habia sido para los pue« 
blos 9. que hasta entóncf^s habían poseído co- 
mo dueños aquel comei;cio y que los tesoros, 
qu^ d^ alli se sacarían , elevarían su estado , a 
pesar de los estrechos límites de su territo- 
rio , sobre la fuerza y el esplendor de las 
mas formidables Potencias. 3jn embargo , es- 
tas lisonjeras esperanzas no convencieron á 
todos. Los mas capaces , los mas moderados 
Ministros tuvieron el tesón de decir , ó re- 
presentar , ^ue por la avaricia de adquirir 
los metalen , que por correr tras unos apa- 
rentes obgetos jf se descuidaban los verdade-; 
XPAT. Xu Bb ros 
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ros bíene^ , que son el cultivo de la tierra y 
el fomento de las manufacturas ; que las 
guerras , los naufragios , las epidemias , y 
todo genero de accidentes enervaban para 
siempre el Reyno entero; que conducido el 
cuidado del gobierno tan lejos de su centro, 
por una desmedida ambición , empujaria con 
especie de violencia , ó por atractivo los ciu- 
dadanos á las extremidades del Asia ; que las 
fuerzas mismas para la empresa suscitarian 
¿ la Corona poderosos enemigos , <^ue la se-* 
ría imposible resistir. Inútilmente empren- 
dieron otros cortesanos , algún tiempo ^deiS'' 
pues f desengañar á aquellos prudentes y avi« 
sados patricios , mostrándoles sometidos los 
Indios y reprimidos los Moros y humillados 
los Turcos , el óro'y plata abundantemente 
derramado en todo Portugal : sus principios 
¡¡olidos y su experiencia les mantuvieron enr 
sus dictámenes contra el aliciente brillanto y 
falso de aquellas prosperidades : por réplica» 
solo pidieron pocos años mas todavia , anun- 
ciando , que dentro de ellos se vería la cor-^ 
TUpcion , la devastación , Ja confusión de to- 
das las cosas llevadas al ultimo- periodo. El 
tiempo , juez supremo de la política , no^ 
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tardó en justificar sus prpnostícos. 

De todas las conquistas que lo; Portu- 
gueses habian hecho^en- tos piares del Asia, 
no les ha quedado ^ino Maca'o , una. parte de 
la Isla de Tímor » Daman , Diu y Goa. La 
correspondíencia que entre sí mantenían es- 
tos miserables establecimientos , la qué te- 
tiian en el resto de la India y con Portugal, 
se hallaban en un estado muy deplorable: se 
estrecharon todavía mas desde que se estable- 
cía en Goa una compañía exclusiva para la 
China y Mozambique. Actualmente Macao 
envía á Tímor , á Siam ^ á la Cochinchina 
algunos cortos bastimentos de poco valor: 
también envía cinco ó seis á G02 cargados 
de mercancías de derecho dé Cantoo , y que 
la mayor parte es de negociantes Chinos: 
estos últimos na vios* 'cargan de retorno ma- 
dera de Sándalo , azafrán de la India , gen* 
gíbre , pimienta , telas , y todos los obgetos 
que Goa ha podido negociar en la costa de 
Malabar ó en Surate con su navio de sesenta 
cañones , con sus dos fragatas , y con sus seis 
chalupas armadas. Resulta de esta inacción, 
que las Colonias no pu^en componer anuaU 
mente para h Silropa mas que tres ó quat 
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tro carguíos , cuyo valor no pasa de doce 
millones setecientos nxil reales vellón , aun 
desde el año de 175 a , en que aquel comer- 
cio cesó de padecer el yugo del monopolio^ 
á excepción del azúcar , el tabaco en polvo, 
la pimienta , el salitre ^ las perlas » el palo de 
sandal y de águila , géneros de que la Coro- 
na ha continuada en i^servarse la compra y 
venta exclusivamente. Las embarcaciones to- 
caban antes en el Brasil ^.ó en África » y ven- 
dian alli una parte de sus mercaderías ; pero 
de un tiempo á esta parte se les obliga á vol- 
ver en derechura a la Metrópoli. 

En este estado de degradación han caído 
en la India los osados navegantes que la des* 
cubrieron , los intrépidos guerreros que la 
subyugaron reí teatro de su gloría y de su 
opulencia ha mudado mi perspectiva en el 
de su ruina y su oprobio. Un Virrey , y des- 
de el aíb de 1774 un Gobernador General 
despótico , y ordinariamente cruel ; una mi- 
licia turbulenta y sin disciplina , compuesta 
de seis mil doscientos setenta y seis Soldados 
blancos y negros ; unos Magistrados de coha* 
dda venalidad , y una administración injusta 
y codiciosa ^ son todos unos géneros de oprcr 
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sion , c apaces de aniquilar el pueblo mas bien 
morigerado ¿ y cómo pueden estos hacer re- 
vivir una nación negligente y estragada ? Es 
preciso que la Corte de Lisboa abra , en fin, 
los ojos } y presto su pa vellón ^ olvidado tan* 
to tiempo hace ^ volverá á tomar alguna con- 
sideración : no figurará entre las grandes Po* 
tencias comerciantes ; pero podrá sin ruido 
enriquecer su País. Vamos a ver con el egem- 
plo de los Holandeses » cuyas empresas ocu- 
parán el Libro siguiente j lo que puede una 
corta Nación , quando la paciencia , la rene* 
xión , y la economía dirigen sus especulacio- 
nes. 
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LIBRO SEGUNDO. 

ESTABLECIMIENTOS, GUERRAS, 
política ycomercio de los 

holandeses en las indias 
orientales. 


CAPITULO PRIMERO. 

JESTADO T ANTIGUAS REVOLUCIONES VE LA 

Holanda \ fundación de su 
República. 


I.. 


I A' República de Holanda presenta des- 
de su cuna un grande espectáculo á las Na- 
ciones , digno obgeto de interés y de curio* 
sidad. Sti industria y su audacia se han dis- 
tinguido por todas partes , pero mas particu- 
larmente en los mares y continente de las In- 
dias. Antes de seguirla en estas vastas regio*» 
nds , es preciso subir hasta la mas .antigua 
época de su historia. £n una obra de la na- 
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turalcza que es esta , conviene registrar con 
una rápida ojeada quanto puede caractcri- « 
zar el genio de una Nación. Es conducente ' 
poner "¿i Lector , que reflexiona , en estado y , 
proporción de juzgar por sí mismo, si lo qucj 
la Nación prometia en su origen » es loqué! 
después ha sido ; y si los dignos compañero 
de Civllis , que supieron conciliarse el pode 
Romano , se reconocieron en los intrépido 
(epi^blicanos , que » bajo los auspicios de. 
Principe de Orange , rechazaron el rigid 
poder de Felipe Segundo. 

£s una de las verdades históricas mss bie 
probadas, que un siglo ante^de la Era Chris 
tiana , los Batos disgustados de la Hassi 
( Hesse ) fueron a establecerse en la Isla, qu 
forman el Wal y el Rhin sobre un terren< 
pantanoso , en que habia pocos ó ningún hat, 
hítente , Y dieron a su nueva patria el nom 
In'e de Batavia : sü gobierno era n^ixto de, 
Monarquía , Aristocracia y Democracia : te- 
nían un Rey ó Gefe , que no era propia^ 
mente sino el primero de los ciudadanos : los, 
Grandes , que juzgaban los procesos de. su 
distrito ^ y mandaban las Tropas ., eran elegi- 
dos como los Gefesó»Reyesea'Ias Juntas.ge 
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nérates. Cien personas escogidas de entre la 
multitud servían de zeladores á cada Cond^, 
y de Gefes i diferentes Aldeas. La Nación 
roda era ^ en cierto modoi un exército siempre 
en pie.. Cada familia componía un cuerpo de 
milicia , que servia bajo el Capitán que ^e ha** 
bia escogido, r 

Esta ^ra la situación de la antigua Bata- 
via quando Cesar paso los Alpes. Este 6c- 
neral Romano derrotó los Helvecios , mu- 
chos pueblos; délas Galios , los Belgas. > los 
Germanos s que habían pasado el 'BJ^in,^ f 
llevó sus conquistas mas allá de este rio. Jan 
grande expedidon, cuya audacia y éxito pa« 
rocían un prodigio , hizo que todos busca- 
sen la prioteccion del vencedor. Los. escrito- 
res afectos á su patria aspgujran: ^ que. los Ba- 
tavos hicieron entonces alianza con Homaj; 
pero en efecto se sometieron , bien que con .'la 
condición de gobernarse ellos mism9S »de nO 
pagar ningún tributo y.y de sólo sujetafse ^ 
servicio militar. No tardo .Cesar eq disitingyfk 
lois Batavos de los otros pueblos vbpcidm.y 
sujetos a los Romanos. Quandp.e^t^ cooq[ui$f 
^dor f llamado á Roma por el poderpsp ior 
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nado ; qúanJo asegurado el Imperio absolu- 
to » que el tiempo , su carácter y superiori* 
dad le habían dado sobre las Legiones Ro» 
manas y las Tropas auxiliares , atacó sus ene- 
migos en España , Italia y Asia ; entonces 
fue , quando reconociendo en los Batavos los 
mas seguros instrumentos de sus victorias, les 
concedió el glorioso título de Amigos y Het' 
manos del Pueblo Romano. Hostigados des- 
pués de las injusticias de algunos Goberna- 
dores y siguieron el valeroso impulso , que 
busca en las arenas la venganza de una afren- 
ta I y se mostraron tan formidables enemi'» 
gos , como fieles aliados : pero estas tur bacío« 
nes sé sosegaron' , y los Romanos mas bien 
serenaron que vencieron la Batavia. 

Desde que Roma » elevada al punto de 
grandeza , á que ningún Estado había subido, 
ni ha llegado después , se fue relajando de 
las varoniles virtudes y principios austeros, 
que habían labrado los fundamentos de su 
elevación ; quando las leyes perdieron su 
fuerza , los cxdrcítos su disciplina , y sus cia« 
dadanos el amor de la patria: los Bárbaros, 
que el terror del nombre Romano habia re* 
tirado ida el Norte ^ én« dónde la violencia 
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les había contenido , salieron , como mu itorr 
rente , é inundaron el Medio dia. £1 Icops^ 
ria se desplomó por todas partes » y sul me- 
jores . provincias fueron la presa de la s Na^ 
cienes , que nunca la sobervia Romana ha- 
bia deja<^o de envilecer y oprimir. Los Fran* 
eos la arrancaran, las Galias, y la Batar 
via . fue parte del vasto Rey no que aque- 
llos Conquistadores fundaron en el siglo 
quinto. 

Pasando la vista dé largo por aquellos si- 
glos tan llenos detiriieblas , vicisitudes y t^ar^ 
bárie ^ la época, brillante fué la restauracipq 
del Imperio por Cario Magno , entre . fines 
del siglo octavo y principios del nono ; pero 
pasó como un ireJanípago r cpn sü muerte sg 
dividió el Imperio*. Uno de sus nietos j due* 
ño de la Germania , obtuvo también la Bata^ 
via » á la que los Normandos en sus incursio« 
ses habian dado ppco tiempo aptes ti , npm**^ 
bre de Holanda. En d tiempo qUé ?c estable* 
ció el Imperio Alemán ,.los grandes Señores 
que le componían fueron sacudiendo las su- 
jeciones que les embarazaban , y adquirieron 
vna libertad ^ que les .concedía el tépior d^ 
qüe.ju> se. hiciesen enténi9ei|jtf indépeadienr. 

Ce a tes; 
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tes ; entonces se redugeron sus obligaciones 
al servicio feadál. 

Los Condes de Holanda, que, como 
otfos poderosos Gobernadores de provincia, 
no habian esercido hasta entonces sino una 
jurisdicción precaria y dependiente , adqui* 
rieron en ésta época memorable los mismos 
derechos que aquellos grandes vasallos de 
Alemania ; aumentaron después sus posesio* 
nes por las armas , por los casamientos , y 
por las concesiones ú¿ los Emperadores , y 
con el tiempo lograron hacerse independien^ 
tes del Imperio. No tuvieron el mismo éxi- 
to sus intentos contra la libertad publica ; sus 
vasallos no fueron intimidados con las vio- 
tencias , seducidosr con los alhagos , ni cor- 
rompidos con las profusiones. La guerra , la 
paz , los impuestos , las leyeá , todos ios tra* 
tados fueron siempre h obra de las tres po- 
testades juntas : «1 Conde , los Nobles , y las 
Ciudades. £1 espirítu republicano era toda- 
via siempre el. dominante de la Nación, 
qtiando por extraordinarios sucesos pasó bajo 
él domiqio de la casa de Borgoña , ya en* 
íónccs muy poderosa , y que lo fue todavia 
ñas después de <sta reunión de Estados» Fal- 
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tó en esta casa ia linea masculina ,. y Maria, 
su única l^redera , llevó ^ la casa ide Au¿« 
tria y. y a la España. este .^candiosq dote en 
1477 t que ¿asQ coo el . Emperador M;ünmi«- 
liano Primerói En esta época , tan célebre en 
la historia , cada una de J^ diez y siete pro* 
Tincias fie los: Países b^os tenia sus leyes par** 
ticalares ^ u Varios' privikgióschxtty c¡jtunso%í 
y ua 'gobierno casi aislado ^ todo se alejaba 
de esta estrecha y apreciable- unidad , de que 
depende igualmente h fortuna' que ta sega- 
ridadde los Imperios y Repúblicas. Un largor 
bttbito había familiarizado los pueblos CQñ e^ta 
especie de chaos » y no pensaban que pudíe-^ 
se haber mejor administración ó gobierno» 
Hsta preocupación era tan ántign:^ , tan gene- 
ral y tan arraigada , que Maicimiliano , Feli- 
pe y Carlos, primerqs. Principes Au^triacosi 
. que gozáronla herencia de la ca5 a de BorgOf 
na , juzgaron que no^pbian innovar en nada; 
puede ter esperaran que algu4 sucesor suyo 
hallase circunstancias favorable ^ para egef ur 
tar cop seguridad I lo que^qUas ni aun podian 
intentar sjn riesgo. 

En esta ultima situación política de aque* 

Uos Estados I faeron succdiendose las época; 

de 
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de la' restauración de las letras , la extensión 
del comercio ,. los inventos de la prensa y la 
bríucula , que. casaron en la Europa nna 
grande revolución de' ideas : á los bienes su- 
ceden los males , como á los males los hie* 
nes^ Alzó k cabeza el orgullo de Lutera i fue 
favorecido' de ^muchos, popaníereses' pardcur 
lares: se> yió la<^1siiiaaia dividida enjopinio^ 
nes .^ y corriendo rios de sangre por! cau^a de 
réligkm^^elipe Segundo , como hijo de 
Carlos , poseedor de las diez y siete praviií- 
eias de iósPaís^ bajos ^ había juntameáté há-^ 
tedádode sus púdrese! 2elo por la. Religión 
Catholica ; y aunque llamado con el sobre- 
nombre de Prudente , porque supo serlo pa- 
ra resistir á tantos enemigos como le suscitó 
la envidia , no lo fue tanto para con estas pro^ 
^incias : las exasperó^su demasiado' rigor , y 
quizás un ntomento de falta de constancia, 
para extinguir en tiempo vías sablevaciópes» 
}e hizo perder las siete provincias ú Norte 
del Brabante y de Flandes /que sostuvicroil 
su revaludori. Eátos^ Países inundados^ mas 
bien que regados por grandes rios^- i reces 
Sumergidos por la mar , que apenas pueden 
contener los diques , sin mas riquezas queií 
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producto de algunoS'pastos , y una mediana 
pesquería , fundaron uim de bsr mas ricas j 
poderosas Repúblicas del mundo , y el mo* 
délo quizás de los Estados comerciantes. 

Nó foeron felices los primeros esfuerzos 
de su unión ; pero aunque los Holandeses 
empezaron por pérdidas , concluyeron por 
TÍctoríastpeleaban contra las tropas £spá# 
ñolas , que eran las mejóresele £uropá , y 
lograban éstas todas las ventajas 9^o poco 
á poco los nuevos Republicanos se las bicíe*» 
ron perder : resistieron con constancia , se insi- 
truyeron con el egemplo de su enemigo , ,y ^ 
con sus propias faltas ; en fin , llegaron a to- 
marle la superioridad en el arte de la guerra: 
la necesidad de disputan palmo á palmo su 
estrecho terreno , hizo que perfeccionaran 
el arte de fortificar el País y las Plazas. 

La imparcialidad exige la reflexión de 
que los Españoles hacian la guerra á grande * 
distancia de su País » tenloido de por medip 
los Ingleses y Franceses » enemigCB de la Es- 
paña , y fuertemente interesados en el par*** 
^ido.de Jos Holandf^cs , ^n.as. veces publica- 
mente , otras de secreto. Lectores Españoles, 
observad Ip que ^sm en a<^cl ti^npp « y el 
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jcon}iinto de jC%^uo$tancias , qua fera ; itcccsa- 
Tio.piffa^ arraiKíai'de vuestra* m^no» la^vie- 

La Holanda. , Estado tan debíl en su pHa- 
cipio , busca armas y apoyo por quanta$ par- 
t£Si y. medios )»udo ; dio asilo a los Piratas de 
todas las Naciones ».ood. Ja mira de servirse 
de ellos conora los Españoles ; y. este fue el 
fundamento con que se hizo Potencia marí- 
tima. Unas sabias leyes ^ un orden admirable, 
«tná ¿oostitucion , que conservííbarda igualdad-, 
Han apetecida por el comutí Ác los hombrea 
ta exrcelent^ policía y la tóleranda hicieron 
presto de esta República un poderoso Esta- 
do. En 1590 ya había vencido mas de una 
tez la marina Española : ya tenia comercio', 
y el quemas (ronvenia ¿ su situación. Susna^ 
vios empezaron eiitónces á hacer lo queboy 
hacen todavía , esto es , ser arrie^ros del mar: 
cargaban • géneros de una Nación para lie- 
Varios á óirk: las Ciudades Anseáticas , y ál* 
•gunas de Italia estaban en posesión de este 
acarreo : los Holandeses en competencia con 
•ellas tuvieron prestó Ja ventaja que debieron 
ásu frugalidad. Sus flotas militares protegían 
Us ^^ mér^ií^i^ i^i^ nn^god^t^s ^ cobrando 
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¿QÍmo y ambición , aspir^iroa ¿ estendcr mas 
y mas su comercio. 'Se habían faé^ho dueños 
del de Lisboa , donde compraban las mer- 
cancías de la India , de las que eran revende^ 
dores por toda Europa. Felipe Segundo^ 
dueño de Piortugal , prohibió en i594Ísus^ 
nuevos vasallos toda relación y comercio con 
sus enemigos. Este Principe no preveía que 
semejante entredicho , con que creia debili- 
tar á los Holandeses , les haria en efecto mas 
formidables ; ó , aunque lo recelase , tiraba 
á remediar su mas urgente daño . Si estos avi* 
sados navegantes no hubieran sido excluidos 
de un huerto » del que dependía todoel buen 
éxitode sus operaciones navales ^ ppdia juz» 
gárse, que contentos de cubrk tK>iÍ su&fta^ 
TÍOS, h€ mares de Europa , no hubieran' ^n* 
sado en llevar sus vandéras á mares distantes; 
La imposibilidad de mantener su comerc^'o 
sin las producciones del Oriente les forzó i 
salir de su esfera , ya demiatsiadó estrecha 
pata la situación en que se hállabaü i y re*^ 
soílvíeron ir á buscar sus riqueásas al própitf 
manantial* 
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CAPITULO II. 

PRIMEROS VIAGJES VE LOS HOLANDESES 

al Oriente : estableeimienta de la Compama 

de las grandes Indias : guerras de Portur 

gueses y H&landeses'. establecimiento, de, 

éstos en Formosa i su comercia 

fn el Japón. 

aSir AüA el proyecta que habían. foMfláido 
los Holandeses de ir á buscar las riquezas ea 
sos manaotíates ^ parece que era el me|or me« 
dio éqttjpi|r navios , y enviarlos á las India$: 
p$iia np teniait Pilqtgsque cofiociesen aque- 
llos piares; ; ni gentes que entendiesen aqu^l 
Qpniercio : temieron los peligros de UAa lar* 
ga navegación acia, las costas ^ de que era 
dump el eneinigo» temieron ver interceptar 
dos sus nairios en el dilatada ru^bo de sei^ 
inil 4egHaiS«^ i^ (gon^equencia » pareció cest 
M9S ^fazQnj^lí trabajar en descubrir un paso 
á la China y al Japón por los majrcs del 
Norte ? el camino <kbia ser mas corto y se* 
guro. Xos Ingleses habían hecha esta tenta- 
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tiva sin provecho ; los Holandesef iz renova- 
ron , Y no fueron mas felices : se hallaban 
muyjociipádos en esta empresa , quando Cor- 
neHo Hutman , mercader <le su Nación, 
hombre de cabeza y de un ingenio resuelto, 
preso por deudas en Lisboa , hizo decir a los 
negociantes de Amsterdam , que si queriaa 
"Mearle de su prisión, les comunicaría un gran 
numero de descubrimientos que habia hecho, 
y les podian ser muy útiles. En efecto , él se 
ifabia instruido muy circunstanciadamente de 
ia ruta que conduce a las Indias , y de la. 
manera con que alli se comerciaba : acepta* 
^on sus proposiciones aquellos negociantes, y 
pagaron sus deudas : las luces que dio eran 
como las habia prometido. Sus libertadores^ 
á quienes é\ ílummó , formaron una asocia- 
ción , bajo el nombre de Compañía de los 
Países lejanos , y le confiaron en 1595 qua- 
tro navios , para que los condugese á las In- 
dias por el Cabo de Buena* esperanza. £1 
principal obgeto de este viage era estudiar 
las costas , las Naciones , los productos , los 
diferentes comercios de cada parage , evitan* 
do , quanto les fuese posible , tocar en los es-* 
tablecimientos Portugueses. Hutman recono- 

Dda ció 
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ció las cestas^ de África y del Brasil , se detu- 
To en Mádagascar , hizo escala en las M^údi* 
▼as , y par6 en las Islas de la Sonda.. Vio 
alli los cai^pos cubiertosde pimienta^ de que 
iiizo empleo , como también de otras especies 
mas preciosas. Su maña le fu'ocuró la alianza 
del principal Soberano de Jaba : pero los 
Portugueses , aunque aborrecidos , y sin es- 
tablecimientos en la Isla , le suscitaron ene- 
migos. Salió victorioso de algunos pequeños 
combates^ f que no pudo, escusar y y dispuso 
su r^orno con su pequeña flota , : trayendai 
Holanda muchas esper<anzas > auinque pocas 
riquezas. Llevaba consigo Negros ^ Chinos» 
Malabares y un Joven de Mal^ica ^ un Japo^ 
nés » y , en fin » Abdal , Piloto de Guzuraíe, 
lleno de talento » y quQ cotsxia perfectamen* 
te las costas de la India. 

De resultas de la relación de Hutman ^ y 
de las luces ^ que debian á su viage , los ne^ 
gociantes de Amsterdam concibieron el pro^ 
yectp de un estabiecrnriento en Jaba » que les 
abriese el comercio de la pimienta v que les 
pudiese facilitar M entrada de la China y del 
Japón ; y que ademas e^u viese distaujbe del 
centro de la potencia Europea.^ de quien to* 

niaa 
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man que temer en la India. Van-Neck , en- 
cargado en I $98 de una . comjsion tan, im- 
portattteyConpcho,xiaTÍo$ ll^góá la Is)9 de 
Jaba , donde h¿U6 á los habitantes muy 
opuestos á $u Nación : hubo combates y ne- 
gociaciones. £1 Pilero Abdal , los Chinos , y 
aim ma$ que. todp el odio que tenían aque- 
U09 naiorales á los PorCugue^ f. sirvieron á 
los Holandeses oportunamente. Se les per- 
mitió su comercio , y luego expidieron qua- 
tro lutviios y con mucha especería ^ y algunas 
telas.. £i Alittirante ^ con el resto de iu flota, 
se hizo a la vela para las Malucas ,, donde su* 
po que lor naturales del País habi:an echado 
á los Portugueses de algunos parages ó pues* 
tos V y qüQ^solo esperaban una ócasiotí favo« 
rabie pura arrojarlos délos demas^ Estableció 
Factorías d Contadurías en muchas Islas de 
estas » bizo tratados con algunos Soberanos^ 
y. volvió á Europa cargado de riquezas. Fue 
en extremo el gpzo que causó su vuelta : el 
biicn éx.ito de su viage excitó una nueva 
emulación ; se formaron compañias en la 
mayor parte de las Ciudades comerciantes y 
marítimas de las Provincias Unidas : bien 
presto estas asociacbnea ^ demasiado multi- 

pii- 
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plica das se dañaron unas a otras , por el pre- 
cio exces¡vo4 que hizo subir los géneros de 
la India el faror de comprar , y por el enyi- 
leciniiento en que la necesidad de vender les 
hizo caer en Europa* Todas estas compañías 
estaban al punto de perecer por su propia 
competencia ó concurso , y por la imposibi* 
* Ifdad en que se hallaba cada una de ^la.s se* 
paradamente para resistir i un enetnigo po- 
deroso , que procuraba destruirlas. En esta 
coyuntura , el Gobierno » algunas veces mas 
' entendido que los mismos interesados ^ocur- 
rió á su socorro. 

Los Estados Generales en i6oa formt' 
ron de estas diferentes sociedades una sola, 
bajo el nombre de Compañía tle las grandes 
Indias, Se la concedió el dereicho de hacer \t 
paz á la guerra con los Príncipes de Orientti 
de construir fortalezas , de elegir Gobernado- 
res , de mantener guarniciones 9 y de nom- 
brar oficiales de policía y de justicia. 

Esta Compañía , sin egemplo en laanti- 
güedad , modeló de todas las que se han se* 
guido f comenzaba con grandes rentajas : las 
ccTmpañias particulares , que la habían pre^ 
cedido f la fueron muy útiles , por sus pro* 

pias 
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ptas desgucias ,.y por sas Jaitas mismas., qm 
h dabaii yde^de lai^goí.ex{^rieücia$ yescgth 
mietítos : ei crecido. liuiaero de navÍQ& que 
aquellas habtaa equipado ^la adquiría necio* 
nes seguras sobre todos los ramos de córner*^ 
gío.; habia formado muchos oíiciaks y ma» 
rioeros i había animado los buenos cíudada* 
A0& á estas expedkíoites lejaeas^ nohabien-* 
do expuesto al principio sino gente vagabun- 
da.: todos estos medios juntos no podían que-* 
dar ociosos en manos activas. Este .nuevo 
cuerpo llego 1>ien presto á ser una grande Po- 
tencia. Fu£ .un nuevo Estado coJocacb en el 
Estado twvao » que le enriquecía en h in« 
temor i y ^comentaba su fuerza exteriormen« 
te> pero que podia destemplar* con i ektiempo 
él. ntsotte política de la Democracia » >que es 
d amor a la igualdad ^ a la' frugalidad i a las 
leyes ^ i la patria * a los ciudadanos» 

La fion^aqia ^ inmediatamente después 
da, $ú <atabIe^iento «.«hizo partir para las 
indas Qi^ient^IeSi catorce navios , y algunos 
otrbs bastimentos ^ ba]o las. ordenes del AU 
mirante WarAvick ,, que los Holandescs,9Í7 
ranconjO. fundador,. de su.icpmercio y de sus 
podei^a^ Coloró^ :eii..Qríciite«^ Constnuyo 

una 
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Vina Factoría fortificada en la Isla de Jaba, 
dtra eir los. Estados del Rey de Jobor, y 
a|<]fótó allantas con muchos Principes: en Benr. 
gala : tuvo diferentes choqaes con los Por- 
tugueses , de que salió con vent ajas las mas 
veces. Sa los parages, donde los Holande* 
ses eran métamete comerciantes » tuvo que^ 
destruir las ideas poco favorables esparcidas 
contra su Nación : en íin , no tardaron en ba« 
cerse una guerra abierta Portugueses y Ho- 
landeses. • 

Los primeros teñian á su favor eKp^- 
fectx> conocimiento de los mares , €star habi- 
tuados al clima , y el socorro de muchas Na- 
ciones Asiáticas , que aunque los aborreciao, 
el temor les forjaba á tomar las armas eo 
favor suyo. A los segundos animaba el apu* 
ro estrecho de la necesidad ; la esperanasa de 
dar estabilidad entera ¿ una iadependenday 
qué todaviase les disputaba ; la ambición y 
vanagloria de fundar un gran comercio so** 
bre las ruinas del de sus antiguos dueños , y 
el rencor <¡ut la diversidad de religiones ha-« 
cía en ellos implacable. Estas pasíones.que da« 
ban a estos Republicanos la actividad , fuerza 
y tesón necesarios para Ja^esoecudon de 'sw 

gían- 
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grandes proyectos , no les embira zqbaí^ el 
conducirse coa precaución. Los HoI^ti^Jeses 
hacianpasar .coatinnamente. al Asia nuevds 
colonos y navios y tropas. Los- Portugueses 
so veían abandonados á sus propias • fuerzas: 
laiSspañadescciid^a enviarles Aonás mercan^ 
tilefc ; HacerJes^iOstcber-^poriúíia. esquadrai, 
qac^ á¿tes. se. había imíntedidojeá las Indias; 
reparar las Plazas fuertes, y renovar las guarí- 
Bidones t .puede pensarse , que este descuido» 
no^lo fntsc f ye si máxima del Gobierno Es-- 
pañol: y desconfiando: de aquellos ^ vasállósi 
máilmz\quizi%iriA\ entehdií^ ; 6 puede sár 
qiic SünúS2\ y «n. la duda» preferible , vién- 
dote.^ aquel, tiempo. Ja fispafta obligada á 
sostener porfiadas y contíniQas^^erras eiilta^ 
lía ;en,Fla»des:/y e» casi todo ¿1 fliundb, 

r. ' Síq eaibar<go: ; la balanza se maistte vó lar^ 
go tiempo e^iy eiqwlibrío'^ y muy alterhados 
los svtcesos ; lo qtie^d>c9 estrano. Los Port ii« 
gxiese; i áistf arifbaá la Indiari notensat queí 
combátír en la mar sino cb» embarcaciofteí 
9\al construidas , nial armadas ^>ty mal ió^ 
fendidas ; yca tierra y con ]^tes afeminan 
das , y sin '.disciplina militar s prao los Ho# 
landeses'^.fora arjraooaffiet.Getco dd Asíate» 

r To u. I. £e nian 
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nian que pelear con navios £uropéos , como 
Iqs suyos 9 sitiar .fortalezas de regular cons* 
tmccioQ p f vencsr á unos eoemígos crnober- 
mecidos con un siglo de victorias > y la fun- 
dación de un inmenso dominio. Llegó , por 
fin , el tiempo en que los Portuguesas ezpia* 
ron sus perfidias y. crueldades .yVertficaQdose 
la profecía de un Rey dePérsiá. £stePrinci» 
pe preguntó á un Embajador qué Uabia lle- 
gado de Goa , quantos Gobernadores habia 
y^deg4ll4t tt. Mí^\ su amo /, 4^j^r que ha* 
^M' in/^foík^iép! SU i^mkh sn^ Ia¡f< Indias. 
J^inijgMnt^ fte^íiónáióci £mbaja4o^ .M^, 
replicp el Monarca ; sa ptódsr xn- un País^ 
donde ^e eaneten tantas vexaeÜMCs ^nodu* 
rara umeh^ tiempo. 

líío.» vio , durante C5t;i guarirá , en los 
Holaiidí^es aqueUa brilliantq temeridad, aque- 
lla intrepidez irresijtibld que habían hecho 
t4ii seSaladas las cmpsesas . de los Portugue- 
sa 1 pero sí una continixacicm « y ulia peise* 
Y^raíLcia inmutable en sus designios ;: venci- 
dos 'muchas, veces , nii^una desanimados, 
volvían a hacer nuevas tentativas con nue* 
vasinerzas y medidas mas bien concertadas: 
auncá se bqponian á una estera derrota: si en 
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ttn cooikate naval tenían navios mal tmados^ 
sé retiraban » y comó.ao podían resolverse, 
á fuer de buenos, mercilderes , á perder de 
vista su comercio , la flota vencida entr aba á 
repararse en los Puertos de algún Principe de 
la India .y compraban mercancías , y se res-* 
tituian á Holanda. Llevaba .á la Compañía» 
nuevos fondos , que luego se empleabaa en 
nuevas empresas. Los Holandeses no hacían, 
siempre grandes cosas , pero no hacían nin- 
guna inútil : no tenían la vanagloria de ^lo$ / 
Portugueses , que habían roto muchas veces 
la guerra , por solo ilustrarse : Jos Hólande^ 
ses sigüíeírob siempre su primer designio , sin 
apaHarse de él por motivos de Tenganzá i d 
proyectos de conquistas ruidosas. 

: Desde el año de 1601 habían buscado» 
y en 1 607 buscaron todavía los medios de 
abrirse las puertas del vasto Imperio de lá 
China , que en esta época adiñitSa dificulto^ 
lamente los estf angéros : el oro é intrigas de 
los Portugueses les cerraron la entrada : pro-'' 
baroñ á ver si conseguían con la fuerza lo que 
les habían rehusado^ con la súplica , y s6 de-í 
terminaron 'i intir<iéptar> los navicfs Chinos^ 
esta piratería no tuvo las conseqa¿nciasfai 
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yoraUcs qnese: hablan propuesto : Una tstr 
quadra Portuguesa salió de M aca(]i. / iba á 
caer sobre los Holaadeses , quando. tomaron 
el partido dé huir. La desigualdad de núme- 
ro ; la imposibilidad de repararse en aquellos 
maces , donde les faltaba asilo ; y el temor 
de comprometer el honor de la Nación á. 
TÍ8ta de un grande Imperio , con quien les 
conrenia mantener su crédito , les hicieren 
resol Terse a evitar el combate ; peroro fue 
por thucho tiempo. 

¿ Pocos anos después los , Holand^se^ sitia* 
ron á Macao , cuya importancia h^bian lie* 
gado a cotíocer bien : no lograron su em- 
presa $ pero cpmo no perdian de vista sí\ 
fruto de sus armamentos » éste , que h^ibian 
4irígido contra aquella Plaza inútilmente , le 
hicieron servir para formar una Colonia en 
las Islas de los Pescadores. Son estas unas ro- 
cas faltas de aguas en tiempos secos , y de 
víveres en todos tiempos : no compensaban 
otras ventajas tan áridas escaseces: porque en 
el continente vecino se prohibía con la ma- 
yor severidad tpda comunicación con estraa- 
ger^ «pues la m|n$4i«^m.á ^us epatas los 
Itaciaflliuy sospechosos.. ,,-...; ^ \ .. . 

Se 


$e háltaban ya deteirininados los Holán** 
deses á ^baodpnar ub establecimiento que no 
teaian csp^rají^ de hacerle útil , quando en 
1624 fueron convidados a irse á establecer en 
Formosa ^ con la seguridad de que los mer- 
caderes Chinos tendrían una plena libertad 
de ir á comerciar con ellos» 

La Isla de Formosa , aunque situada en- 
frente de la provincia de Fokien » y á trein* 
ta leguas de la costa » era independiente del 
Imperio de la China , que no tiene la pasión 
de conquistas » y que por una política inhu«- 
mana mas quiere dejar perecer una parte de 
su población , que enviar el niímero super- 
abundante de vasallos á las tierras vecinas. Se 
halló que Formosa tenia ciento y treinta á 
quarenta leguas de circuito. A Juzgar los ha« 
hitantes por sus costumbres y 'fisonomía , pa« 
recian descendientes de los Tártaros mas sep« 
tentrionales del Asia. . Verosimilmente la Co^ 
rea les hsibria servido de catnino : la mayor 
parte vivian de pesca ó caza ^ y andaban casi 
desnudos. Los Holandeses , después de ha- 
ber tomadosih obstáculo todas las luces ^ que 
exigía la prudencia > juzgaron /queel.par4«' 
ge. mas i prqpositoiparaunéstableciniieiiiói 

era 
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era una pequeña Isla inmediata á la grande: 
hallaron en esta situación tres vetttajas ránsí^ 
derables , una fácil defensa , si el rtncot 6 la 
envidia venia á turbarles ; un Puerto, forma- 
do por las dos Islas ; y la facilidadde tener 
en todas las Monzones una segura comunica- 
ción con la China , lo que hubiera sido im- 
posible en qualquier otro puesto que hubie- 
ran tomado. 

La nueva Colonia se fortalecía insensi- 
blemente sin ruido , quando se levantó de un 
golpe X una prosperidad , que admiró á toda 
el Asia : debió esta inesperada fortuna á la 
conquista de la China por los Tártaros : mas 
de cien mil Chinos ^ que no quisieron some- 
terse ál Vencedor , se refugiaron en Formosa. 
Llevaran alli h acti-tidad que les d& propia 
del cultivo dd arro¿ y del azúcar , y atra-* 
geron innumerables navios de su Nación. 
£ien presto vino á ser la Isla el centro de to^ 
das las correspondienciasque quisieron formar 
Jaba , Siám :, las Filipinas , la China ,' el Ja* 
pon » y otras regiones* En pocos años fue el 
i^^yot mercado de la India : los Holande^ 
SQ$.. esfíerabaa todavía , sacar mayores, ven^ 
tajas- y quando. da formcia'hiirla)si;s .«sperann 

« 
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zas por ¿tro evento particular* 

Un Chino llamado Equan , de obsairo 
nacimiento > llevado de su ánimo inquieto se 
hizo pirata , y por sus talentos sobresalientes 
y fortuna llegó á la dignidad de grande Al* 
mirante : sostufao largo tiempo los intereses 
de su patria contra los Tártaros ; pero viendo 
que el £mpecador su amo había sucumbido,, 
procuró hacer su paz con el Principe victo* 
rioso. Este le atrajo a Pekia i desconfiado^ 
como usurpador i y le condenó a prisicm per* 
petua f donde, murió con sospechas de ve« 
neiio. Stt flota sirvió de -asilo á su hijo Go* 
xinga ^ que juró un eterno rencor á los opre« 
sores de su Patria y de su familia : y que 
Voz^\tí6\f qué el medio de exercer contra 
ellos su terrible venganza-., podria ser lo« 
grande hacerse dueño de Fprmosa. £n con- 
seqüencia de esto atacó esta Isla, y en su 
desembarco tomó prisionero al Ministro 
Hambroek. Escogió a éste ^ entre otros pri« 
sipneros que hizo , para enviarle al fuerte» 
llamado de Zelanda » que era el principal 
que tenian los Holandeses* , para que hiciese 
determinar á sus €<Miipatriotas a u^a f^apitu-t 
hdon i pero:eite RepubUciMP > acQrdandose 

del 
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del Romano Régulo , les exortó á mante^ 
nerse firmes , procurando persuadíí^lcs ^ que 
su constancia obligaría al enemigo a retirarse. 
La guarnición , temiendo que este generoso 
¡>atr icio fuese el sacrificio de su propia ge- 
nerosidad , ¿ su Tueka al campo del siria* 
dóryhizo los mayores esfuerzos ' para déte* 
nerle en*la Plaza : estas' instancias iban apo- 
yadas de sus dos hijas ^ que se hallaban alli: 
He prometido , dixo Hambroek ^vóher eó" 
mo prisionero : es preciso eumpiir mi pala* 
br0 : no . quiero que nunca pueda reconven 
nirse d mi memoria ; qtíé por mi libertad he 
hecho mas pesado el yugo , y quizds causa^ 
do la muerte de los companeros de mi infor* 
imio. Concluidas estas heroicas {>álábras, 
volvió á tomar tranquilamente el camina del 
campo Chino , y «mpeizS eí sitio. 

Aunque las obms de la Plaza se hallaban 
en mal; estado > las municiones de guerra y 
boca nó eran abundantes, y los socorros en- 
viador para arácatr al enemigo se habian re« 
tarado vergonzosamente ^ el Gobernador Co- 
yet hizo con todo utía ot>stinada defensa : for- 
zado á capitular al- principio del «año de 
i 662 ^ se retiro á/fiatayiá^^ en donde sus su*» 

pe- 
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períores por. una iniquidad dé Estado , harto 
comun eo todos los gobiernos ^ le deshonra* 
ron y para no dejar sospechas , que la pérdida 
de un escabledmiento tan importante provi* 
no de la inercia y descuido de ellos. Fueron 
iautUes las tentativas que después ^e hicieron 
para recoperarla , y se redujo el Gobierno 
Holandés á hacer el comercio de Cantón coa 
las mismas travas , y la misma dependencia 
que las<Iemas Naciones. Partee singular que 
ningún pueblo de Europa , desde el año de 
itSSs* , en^que la Isla de Formosa recibió el 
yugo de los Chinos , haya pensado en esta* 
Mecerse alli ; á lo menos con las mismas con* 
dicíones., que los Portugueses en Macao : pe« 
TO ademas , que el' genio sospechoso de la 
Nación China , á quien pertenece , no per- 
mite esperar de su parte cierta complacen^ 
cia » puede asegurarse »que sería muy mala 
apresa. Formosaiioo era un puesto impor- 
tante , sino. qusmlo. los Japoneses podían fre* 
qüentar su Puerto , y quando los frutos y ge^ 
ñeros ^ue sacaban eran admitidos sin restric- 
ción en el Japón. 

Este Imperio siryió de refugio en x6oO| 
a. algunos Holandeses ^ que habían nau&aga^ 

TOM.I. ' Ff do 
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do en la Isla de Bamga ; pero no recibió los 
navios de la Compaaia , hasta el año de 1609. 
Corría cerca de un siglo qué el Japón había 
mudado de gobierno. Un tirano , llamado 
Taycosaroa, que de Soldado llegó á Gene- 
ral , de General a Emperador , habia usur* 
pado todas las autoridades y todo el maado^ 
Después de haber despojado al Dairi del res*- 
to de las facultades que le habían quedado, 
habia sometido todos los pequeños Reyes del 
País. £1 cúmulo de la titania es establece! 
el despotismo coa las leyes : pero Taycosa* 
ma hizo mas todavía ; le aumentó con leyes 
sanguinarias : su legislación no era sino un 
código criminal ; no se veían sino cadahalsos^ 
suplicios , delinqüentes y verdugos. 

Viéndose los Japoneses tan esclavizadoSi 
tomaron las armas ; corrió sangre por todo 
el Imperio , y aunque parece que la líber* 
tad debe ser mas valiente que la tiranía^ 
triunfó ésta ; y fue todavía mas feroz , te# 
niendo que vengarse : la persecución se eri- 
gió en ley : el Japón no fue durante un si- 
glo sino una prisión llena de delinqüentes ^ y 
un teatro de suplicios : el trono levantado - 
también sobre las ruinas del altar , estaba ro- 
dea* 


^ 


deado de patíbulos : los vasallos nc habían he- 
cho atroces , como sus tiranos , y á la desespco 
ración acompañaba el suicidio. 

Los Portugueses habian introducido el 
Chrisríanismo-: y siendo éste tan sospechoso 
i aquel injusto gobierno , encendió la colera 
de los tiranos , y con cetro de hicno le pros* 
críbieron : millones de almas fueron victima 
de esta providenda. Aquellos Emperadores 
det Japón sobrepujaron á los de Roma en el 
ai^te de perseguir á los Christianos , y en el 
espacio de mas de treinta años seguidos corrió 
^or aquel País la sangre inocente de los mar^* 
tjrrcs* 

La Davegacioii , el comercio i las facto- 
rias de los Portugués e» se habian sostenido en 
meüodc esta grande crisis. Mo obstante^, ha- 
bía ya tiei»po q«e et Gobierno y el pueblo 
rstaban descontentos de ellos : se habían he*- 
^ho sospechosos al GobieriKV por su ambkioa 
f por la profestón Christíana , y odiosos al 
|M»bk> por su avaricia , orgullo y ñmta.féi 
pero como se habían acostumbrado aqtiettofc 
naturales a los géneros que ellos les traktf, y 
no tepiaa otro pmal que el dé sai< navegación 
pora procurárselos ^ no los expelieron dot^ Ja* 

Ff a pon, 
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pea , hasta fines de 1638 ,, que tavieroa 
otros negocunteS' , que los reeniplazaseo. E^ 
tos fueron tos Holandeses , que poco 2i\tes 
ya habian entrada cb concurso y competea- 
cia con los Portugueses ^ y no fueron con»- 
prehendidos en &u desgracia^ : estos Republi- 
canos habían disfimulado su ambicioú. » y* bar- 
bián tenido la bajeza db prestar su artilleria 
contra los Christianos : ¿ lo que se agregaba 
saber ^ que estaban en guerra con la Nacioil 
proscripta ; que la opinión de sus fuerzas no 
estaba bastante establecida para causarles re^ 
celo ; que. les par ecian reservados ^ docUe^ 
modestos » y únicamente dedicados á su cor 
merdo :.' todos motivos para verse tolerados^, 
aunque con muchas travas. 

Tres años después , en i64t , sea que se 
les descubrió ciento espíritu de intriga y di 
dominia , a que les precipitó el favor y la 
prosperidad $ d que no hay con<Íuctá capax 
de sosegar la descoafianza japonesa , ÜMCroñ 
Ídi($p0j^dos éc Iz libertad y privilegios, que 
gomaban. Se.ks destinó desde entonces á Ja 
Isl^a arriücial dé Décima» en el Puerto de 
Nangazald , y que $e comunica por un puent 
te coQ! la Ciudad i allí desjürmaa sus i^a^ips 

i. ' lúe- 
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luego que llegan; y la pól^rora^, fusiles^ es* 
padas f artillería , velas ^ y aun el timón , los 
llevan a tierra.. En esta especie de prisión 
están tratados coa uii desprecio que na puede 
imaginarse : na se les permite comunicación 
sino con los comisarios encargados de reglar 
el precio y cantidad de iiíercaderias. 

No es posible » que la paciencia con que 
los Holandeses sufren este trato de mas de un 
siglo á esta parte , no les haya envilecido en 
el concepto de la Nación , que es testigo ; y 
^ue el ansia de la ganancia no les haya trai^ 
do a tal punto de insensibilidad en los ultra^ 
ges , sin haber avillanado sucarácter. 

Páoos-de Eúrapa , sedas , telas pintadas^ 
azúcar , palo de tinte » especeria , particu- 
larmente pimienta y clavo , son las mercan- 
cías que llevan al Japón t sus ordinarios retor- 
nos eran considerables en el tiempo que go« 
zaron de libertad : después no han desecha- 
do arínualmente á Batavia , capital de todos 
sus Establecimientos , sino tres navios ,. qué 
posteriormente^ se redugeron á* dos ; y aun 
de doce años a esta parte no se envia alter^^ 
nativamente mas que uno ó dos cortos car-^ 
goios: sea que el comprador haya. exigida 

es- 
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esta reducción ^ ó que el vencedor se haya 
determinado á ella por la mediocridad del 
beneficio. Según los reglamentos , todos los 
efectos ¡untos no debrian producir sino 4. 
4oo3ooo reales ; pero aunque este orden no 
se egecute rigurosamente , es seguro , que la 
ganancia no pasa de 2oo3ooo reales : seria 
mas considerable si no medíase la obligación 
impuesta á los Holandeses , de enviar todos 
los años á la capital del Imperio una embaja- 
da cargada de presentes. £1 pagamento se 
hace con el mejor cobre del mundo , que se 
consume en Bengala , en la- costa de Coro- 
mandel y Sur ate ; se hace también con el al« 
canfor , que la Europa emplea » después de 
purificado , en Amsterdam. 

Los Agentes de la Compama son mas 
bien tratados que el cuerpo á quien sirven* 
Por una hospitalidad , que es particular dd 
Japón f se les franquea á su arribo mugeres, 
que pueden retener basta su partida: por mar 
no de ellas introducen en el País Uconcha^ 
de que hacen los Japoneses sus mas estima* 
dos diges y alhajas , y el alcanfor de Suma- 
tra, que siendo bastante perfecto , sin necesi- 
tar la operación del fuego , le destinan i los 

Al- 
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Altares. Bb^cimbio reciben un oro muy pu¿ 
xo » que ) igualmente que ios otros géneros^ 
pasa por las mismas manas ^ cuya ¡nteligen* 
da y probidad en este doble negocio están 
igualmente experimentadas. 

£1 único pueblo estrangero admitido en 
aquel Imperio con los Holandeses son los 
Chinos ; pero no hacen un comercio mas 
extenso , y es con las mismas sujeciones. Des- 
de el año de 1688 tomó el Gobierno la pro- 
videncia , de que estén encerrados todo el 
tiempo que dura la venta en un cierto espa- 
cio compuesto de cabanas , cercado de una 
estacada ^ y defendido por un buen foso, 
con un cuerpo de guardia ¿ sus puertas. Pa» 
rece que estás precauciones contra ellos han 
nacido , de que entre los libros de Filosofía 
y Moral hallaron obras favorables al Chris- 
tianismo ^ que los Misioneros Europeos en- 
tregaban á ios negociantes Chinos de Can- 
tón para que los introdugesen : muy severa- 
mente ha sido castigada esta interesada con- 
descendencia suya. 

Bien puede creerse , que el sistema que 
ha hecho mudar el antiguo gobierno del 
País , en el mas absoluto despotismo de la 

tier- 
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tierra , mirará toda comunicación con los c$« 
(rangeros i:omo peligrosa i su autoridad. JBs- 
ta congetura es tanto mas fundada » quanto 
se ha prohibido á todos los vasallos salir dd 
País. Este riguroso edicto » sostenido con 
]a pena de muerte > ya ha llegado a ser una 
máxima fundamental del Imperio : asi la ia- 
humana política dfl JEstado se ha^despojado dd 
único medio de templarse ella misma , tem<* 
piando el índole nacional con el trato forag* 
tero. Aunque nos ponderen a los Espartanos, 
á los Egipcios , y á todas las Naciones ais- 
ladas , por mas fuertes ^ mas grandes , mas 
permanentes en el estado de sqpu-acioB y que 
se habian impuesto ; no ha gaqado nada el 
genero humano con semej antes instituciones:' 
porque el .espiritu do trato y comercip es útil 
i todas, las Naciones ^ coinimicandose losliief- 
aes y las luces de cada una. En £n^ fuese ijpi- 
útil ó funesta la com^anicacion á ciertos pu^ 
¿los , era ouecesarla á los Jap<»ies : se hubie*- 
ran ilustrado en la China, humanizado en la 
India , y curado de todas sus preocupaciones 
coa Io3 Europeos», 
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CAPITULO III. 

ZOS ^OZANPSSXS StrSTZTGAJNÍ ZAS MAZtrCASZ 

st estabkcjn en Timar : se hacen dueños ' 
de Célebes : sm admitidos 
en Borneo. 
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(Os Holandeses tenían la fortuna de ha- 
llarse con recursos , que les indemnizasen de 
lo que habían podido perder en el Japón : 
no habían todavía entrado en comercio con' 
aquellos Isleños^ quando ya buscaban los me'^ 
dios de apropiarse el |de las Malucas. Los Por- 
tugueses 9 que habían sido largo tiempo po- 
sabedores de estas Islas , se vieron reducidos 
á partir las ventajas de aquel establecimiento 
con Io6 Españoles , que habian llegado a ser 
sus dueños , y con el tiempo á cederles este 
¿omercio c^sí enteramente : las dos .naaones 
siempre divididas, porque el Gobierno no ha* 
bia tenido la destreza» ni aun tampoco el tiem^ 
po de destruirsu antipathiai se unieron en ps- 
ta parte contra los Holandeses. Estos, sosteni* 
ibs de los naturales del País , que aun no har 
bian apremlídoá temerles, y o£arlcs i adqui- 
^TÚM. I. Gg lie- 
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rieron poco á poco la superioridad. Los anti- 
guos Conquistadores tueroii echadbs por fin 
acia el año de 1621 , y reemplazados por es* 
totros nuevos ^ menos inquietos^ pero mas co^ 
diciosos. 

Luego que los HoUndeses se vieron solí* 

damente estableciJOft en las M^^uc^s i procu- 
raron apropiarse el comercio exclusivo dm ki 

especería : venta]» ^ que sus antocesores ouu'- 
ca habían tenido¿ Se sirvieron diestramente de 
Ips fuertes » que habían conquistado con 1^ 
armas ^ y de lo^ que les habían dexado oóns^i 
truir f para empañar ¿ su favor á los Reyes 
de Ternate , y de Tidor # antes dueños de es- 
te Archipiélago.^ Estos Príncipes se vieron 
obligados a consentir que de las Islas dejadas; 
en su dominio « se arrancasen los árboles , que 
dan la nuez moscada » y el claro de giroflé. 
£1 primero de estos coronados esclavos recibid 
por precio de este grande sacrificio j^ una pen- 
sión de 283S)$oo reales; y el segundo ^ptra 
de c aglSoo^ Upa Guarnidon , qu,e debria ser 
de setecientos honibres» está encargada de aser 
guraf la execucton de este tratado » y es tal 
el estado de aniquilación, «n que las guprras^» 
la tiranía « la miseria, ha reducido á estos Re« 


\ * 


yvsi qü€ cstaúi: fuerzas serian, mas que suficien^ 
|e^' paca tmcr]e$ en tan dubi dependencia ; $í 
Ufylaictz. fificesario velar ^súhtá ísl^ Filipinas,- 
cugra'^vécindad caosisicmpre átosHolináese^ 
alguna inquietud. Aun<^ue está prohibida to« 
¿a navegación á los ¿abitantes , y que ningu- 
na otra Nación sea redfáda en su tierra ; es 
Víngiudo el comercióle los Holandeses ; por-^ 
quealli no encuentran medio alguno de true- 
que, ni otro dinero^ qne el que eMds envían 
para pagar la tropa , las pcnsioilcs , y los Ofi- 
ciales de aquellas factorías : este gobierno, re- 
bajados los pequeños provechos ^ cuesta á la 
Gompañ ¡a 6 1 63ot^o reales al año« 

Se desquita , con grandes ventajas <Ie e$t# 
pérdida én Aniboína:, dondrl^a hecho el cen- 
tro del cultivo del clavsero/Eiste árbol , qu<^ 
éÁ hí especia aromatícsu llamada clavo d$ gi-> 
zafte » viene a ict dol^andor del iaureh st» 
c^ortcaa ¿na » y lisa i sü tranco de^ná made-^ 
ra muy dura ; es poco alto , y se divide en- 
mucha; t%W^ principales , cufc» vastagos sJ 
aibrf^ i9 Maw>de Jbojas, yiftopds : de éstas 
s|S forma el fruto, cuya cosecha es él princi^^ 
pal obgcto de su cukiyo ; empieza en Gctu-- 
^re >y gf^bA.Mf'eb^Qro': quando^los claVóil 

> Gg a han 
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han adquirido un rop bajo , y cielrta durc2^^ 
^[ les varea con largas cañas /d se sacuden 
fuertemente las ramas ^ poniendo lienzo debar 
p f ó ampiando mucho el terreno : después 
sigue la fumigación algunos dias , y luego se- 
carles al sol , basta su' perfecto grado , que se 
conoce ^si levantando con la uña una porción 
de su cascarilla , se percibe en lo interior uu 
buen encarnado. £1 árbol pide un terreno cra^ 
S|0 9 y fcrtil : se logra su crecimiento dejándo- 
le un buen espacio , y arrancando las yerbas» 
y arbustos de alrededor : seria muy alto , si 
no se cortase ; pero se prefiere para la facili- 
dad de la .coscdiai , que quede bajo ^ y bíea 
sainificado. 

Los clavos ,:que han quedado olvidados 
OT ti árbol , prosiguen eu engrosar hasta me- 
día pulgada ( entonces son á proposito para 
k germinación ; como se planten inmddla-^ 
fermente ^ producen el davero , que ne da 
fioffs sino al cabo de ocho , o nueve años. 
Los frutos, de esta calidad de clavero , aun- 
que inferiores á. los otros, tienen sus virtudes; 
los Holandeses acostumbran confitarlos , y en 
I96 vi^ges largos los comen^despues de comer 
^ara. la mqor .d¡g;ostion ^ y también se sirven 
r . I . i^ J de 
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de ellos , cómo de ui^ gustoso , y eficaz reme- 
dio contra el escorbuto. 

£1 clavo de giroflé , para ser perfecto , há 
de ser craso ^ pesado , fácil de romper ; ha de 
tener un excelente olor , un gusto aromático 
y caliente quasi quedando la garganta » ha 
de picar los dedos , quando se le manosea , y 
d^ar una humedad aceytosa si se le aprieta: 
su grande consumo es en las cocinas : es tan 
usado en algunos Países de Europa » y sobre 
todo ea las Indias, que se desprecia todo ali« 
mentó , que no tenga clavo : se mezcla en los 
inarijares'', en los' vinos , en los licores » y tam- 
bién en los olores : sirve poco en la medicina, 
pero se sata de él un aceyte ^ dé que se hace 
bastante uso. 

La Compañía ha repartido entre I6s ve^ 
cinos- de Amboina quatro mil suertes, ó por- 
ciones de terreno. : permitió primero , y des-^ 
pues se ha visto obligada á mandar , que se 
plantase en cada uno ciento veinte y cinco de 
estos árboles , lo que compone el numero dé 
qpinientos mil claveros : cada pie da un año 
con otro dos libras declavo^y porconsiguien» 
te su total producto pasa de un milloii. Al la- 
brador se le paga con dinero^que vuelve siem- 
pre 


pre ála Compañía , y con algunus telas- !izti^ 
les y ó ecruces de CorprnandeL J^^e^^corta ^<^rs 
p^rQÍo te}bisra recibido algün ipcr^sm^tlto» si 
l0$ I^fbluBtes de Amboin^i t y 4e 'U$ pequeb 
ñas Islas anexas i ella , hubieran querido de«» 
dicarse al cultivo de la pimienta , y del añil, 
^yos ensayos han salido maratrillosanientei 
pero sin embargo de la infeliddad de estos Isn 
leños 9 no se ha podido lograr el sacarles de suh 
indolencia : puede ser que no se hayan ani- 
mado , por np hallar la recompensa propqr- 
^oqada a su trabajo. 

La administración e^ algo diferente en lai^ 
ocho Islas de ^aada , situadas á treinta jegu^S 
d^ Amboina : son cinco incultas. » y casi de$^ 
pobladas ; las otras tres gozan la ventaja de^ 
producir el grhol de la nuez moscarda , exclu- 
sivamente á todo otro País. Este árbol 9 quQ, 
podemos llamar nogal de especia ^ ó de mos^ 
coda, tiene la figura , y hojas del durazno; cu- 
bre su tronco poco a^tp y. sus fM»o$ , un^ 
corteza lisa , y cenicienta ; su$ hojas son an><» 
máticas estregándolas ; á la flor sucede el íru4 
t9 ,,parecido en la forma zl del nogal tromun^ 
pero mas carnoso ^ y jugoso : su nuez i quaai 
dpestá maduraj^ adquiere un amariUo^si^bido,. 
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y%t ve di abrirse uha túüica interior membra- 
nosa « y de uti hermoso encarnado , hendida' 
á i:rechos , texidti á modo de red ^ conocida 
con el nombre de macis , y pegada á la cas- 
csra que encierra la moscada : este es el tiem* 
po de cogerla ; si se pasase » se despegaría el 
macis ^ y la moscada perdería la parte acey« 
tosa , que la conserva , y la da sd fuerza. La 
nuez , que se coge antes de su^ madurez per-, 
fccta « se confita , y asi sirve en el Asia. Tar- 
da este fruta nueve meses en formarse : lue«* 
go que se coge se qoita la primera corteza » ó 
cascara » sé separa del macis , que se deja se<^ 
car al sol ; después se secan las moscadas á un 
fuego lento durante seis semanas y estendidas 
sabré andanas , en unas cabanas destinadasá 
e^e fin ; ya lím^*as sin corteza » ni cascara,: 
se echan en agua cal , por precaución preci- 
sa I para que no crien gusanos. La nuez most- 
eada es mas ^ o meaos perfecta, según eL 
territorio ; la situación , la. edad , y el cultivo 
del árbol r pide un tenrcno.iiámeda , cubierto: 
de plantas , y aun sembrado de árboles gran* 
des , como no quede ahogado : bajo de. este 
abrigo se cria bien > y aguanta los frios. ' ' 
. La mascada redonda es mas estimada qnel 

la 
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la larga i se apre¿ía sobre todo la '<qde^este« 
dente , crasa » pesada ^ de buen okir , y de 
gusto grato , aunque amafgo , y que picada 
da nn gusto aceytosp. Su inmoderado uso 
produce accesos de locura > y á veces la muer- 
te; poro en pequeña dosis facilita la digestidni 
disipa los flatos , fortifica las entrañas , y cor- 
dge la disenteria. £1 aceyte que sé saca ex- 
primiendo las moscadas desechadas en la ren- 
ta , y el que da el macis /sirve exterior men- 
te para las enfermedades de nervios. 

Se halla en Amboina un clavero silvestre, 
que difiere del otro en el tronco , las hojas, f' 
el gusto f que es ingrato ; y en las Islas de 
Banda hay cinco , ó seis especies de nogales 
de moscada silvestres , que Ips Holandeses 
no han cuidado de destruir , porque su fruto, 
poco aromático , y de ningún valor en el co- 
mercio , es meramente un obgeto de curiosi- 
dad. A excepción de esta preciosa especie, 
las I$las de Banda , como también las' Malu- 
cas ^ son de una horrible esterilidad : se en- 
cuentra lo superfluo , 4 expensas de lo nece$a«> 
rio ; la naturaleza reusa el cultivo de granos; 
el tuétano del Sagú sirve depan a los natura- 
les del, País* Como esté -alimento I8> esiufi- 

cien- 
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cíente , ni propio para los Europeos residen- 
tes en las Malucas » se les permite ir á buscar 
los TÍveres á Java , á Macasar , ó ¿ la Isla de 
Bali f sumamente fértil : la Compañía lleva 
á Banda algunas mercancias. . 

Este es el único establecimiento de las In- 
dias Orientales , que puede mirarse como una 
Colonia Europea y porque es el único en don- 
de los Europeos tienen la propiedad de las 
tierras. Viendo la Compañía que los habitan* 
tes de Banda eran sálvages » pérñdos ^ y en 
fin hombres crueles , perdidos para ella , por- 
que estaban impacientes de su yugo , ha to^- 
saado el partido de exterminarlos : se han re- 
jj^artido sus posesiones ¿ los blancos , que sa^ 
Clan de algunas Islas, vecinas los esclavos para 
d cultivo. La mayor parte de estos blancos 
ison criollos 9 o gente adusta , retirada del ser^ 
vicio de la Compañia. 

Habitan en la pequeña Isla de Rosingiii 
los vandidos castigados por las leyes , ó gente 
moza de malas costumbres , enviada allí por 
sus parientes, ó a su instancia ; lo que la hace 
llamar la Isla de la corrección. Estos desdicha- 
dos no viven largo tiempo, aunque también 
las otrais Islas de Banda son casi tan mal sanas. 

TOM. /• Hh Ee- 
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Este grande consumo de hombres ha hecho 
intentar el trasplantar a Ámboina el cultivo 
de Iz nuez moscada. La Compañía también 
podía tener para esta resolución otros dos po- 
derosos motivos : el de economía , y el de se* 
guridad :. pero no la salieron felizmente sus 
experiencias » y se han quedado las cosas en el 
estado en que estaban. 

Para asegurarse el producto exclusivo de 
las Malucas ^ que llaman con razón las minas' 
de oro de la Compañia , han empleado los 
Holandeses quantos medios les ha podido sü* 
gerir su acendrada avaricia i y parece que la 
naturaleza les ha subministrado su auxilio. 
Los terremotos freqüentes « y tej:ríbles en es« 
tos parages hacen muy peligrosa la navega- 
cion : todos los años desaparecen unos bancos 
de arena » y se forman otros nuevos : estas re- 
voluciones físicas « que ia política Holandesa 
exagera todavia mas en su numero y efectos, 
deben apartar de alli al navegante estrasge* 
ro f, falto de los socorros necesarios para con« 
ducirse» 

Este primer medio de un comercio exclu* 
sivo^ está fortalecido de otro aun todavia mas 
eficaz. Durante una gran parte del año , los 
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navios impelidos de las corrientes ]^ vientes 
contrarios , no pueden arrivar i 1 as Malucas: 
es preciso esperar el Monzón favorable , que 
sucede á los tiempos borrascosos : peroenton- 
CCS los Guarda-costas experimentados y vigí- 
lantesi se hacen dueños de este Occeano , que 
queda apacible para apaltar ^ó para apresar 
los bastimentos , que el cebo de la ganancia 
pudiera conducir acia aquellas Islas. £n estos 
tiempos de calma es quando los Gobernado- 
res de Athboina , y de Banda se ocupan en vi* 
sitar las Islas , en donde » desde los primeros 
momentos de su poder , destruyó Ja Compa- 
ñía toda la especeria: su odioso ministerio se 
reduce ¿ ludiar contra la libe ralidad de la na* 
turaleza , y cortar por todas par tes los árbo<* 
les que retoñan : todos los años tienen que re- 
petir la misma visita : porqu e la tierra, rebel- 
de a las manos que la devastan , parece obs- 
tinapse contra la maldad de los hombres : y 
que el clavo , y la moscada , renaciendo bajo 
k yerro , que los quiere extirpar , pretenden 
burlarse de la codicia cruel , enemiga de to- 
do lo que no crece , para saciarse ella misma. 
E^tas abominables expediciones empiezan, 
y acaban con grandes fiestas ; rayas circuns- 

Hh a tan. 
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tandas harían estremecer el corazón mas ín- 
sensible , si la pluma no se resistiera á pintar- 
las. El fin de todas las -fiestas religiosas ^ y ci- 
viles 9 desde su primer origen hasta nuestros 
dias , en las cabanas salvages , ó en las Ciu- 
dades cultas , es repetir á la memoria alguna 
^poca favorable yó algún feliz suceso.: todas 
llevan un particular caraaer : el Sacerdoto 
hace resonar el aire con las campanas : abre 
las puertas del templo : convoca los asistentes 
al, pie de los altares : se reviste xle ornamento^ 
sumptuo^os : implórala clemencia Divina pa- 
ra lo futuro : muestra por lo pasado su gran- 
de reconocimiento con alegres cánticos: al sa- 
lir del templo empieza la fiesta civil : se cier- 
ran los tribunales de Ju^icia : el ruido que 
ha cesado en los talleres ^pasa á hs plazas, y 
calles mas publicas : los instrumentos convi- 
dan al baile : el vina regocija el concurso: las 
iluminaciones suplen la ausencia del sol: ¡ con 
^uéimpaciencia no se esperan estas solemni- 
dades ! ya se gozan anticipadamente ; ya es 
motivo de conversación bastante tiempo dcs^ 
pues de celebradas : de este modo olvida el 
pueblo su pena diaria, si es infeliz ; aumcn- 

ta el afecto por sus bienhechores , si es dicho- 

» ' ■ 


so : 
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50 2 pefo parece que ca. las Malucas el .fin de 
estas fiest.as ^ cstíiblcdcías por io$í Holandeses, 
« eternizar Ja memoria Se las^atrocidades que 
han cometido , y mantener en el fiando de los 
corazones Isleños el deseo déla venganza. Pa- 
ra ajegurars^ ma§ , y roas el: comeréioi de Ja 
especería , Mn foriíadQ los Holandeses dos 
xstabl^fijfnientos en Timor , y en Celtíbes, 

Timpr es una Isla de sesenta leguas de laf- 
go ,. Siobre quince A diez y ocho de ancho; dv 
vididítí^tre vacias. Soberanías;, y tiencmucbe^ 
balitantes Portugueses. Estgs Conquistadores, 
que á su» .arribo eq la India habían tóníado u¿ 
:^uclopsadp,y desmedido; que habían corrido 
una ínmepsia carrera , llena de precipicios, 
cop una rapidez , que nádales detenia j que 
se habían acostumbrado a heroicas hazañas; 
de modo quejas míw difíciles .empfeáas no les 
costaban ya grandes esfuerzos: Estos Conquísr 
tadores atacados ^or tíos Holandeses , quandp 
su imperio demasiado vasto , y fatigado por 
$u propio peso, estaba próximo ¿ desplomar- 
se , no mostraron ninguna de aquellas calida- 
des, que habían fundado su poder. Forzados 
en una Cíudadela^ echados de un Seyno, desr 
yaratados j dispersos por una derroi^ » ei» 

vez 
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vez de tomar un generoso partido , uniéndose 
con unos enemigos, para detener los progre- 
sos de otros, ó recobrar sus establecimientos; 
se pusieron á mendigar empleos, ó sueldos de 
los mismos Piíncipes Indianos, que tantas ve- 
ces habian ukrajado* Los Portugueses , que 
4iabian contrahido mas hábito con la molicie, 
y pusilanimidad , se refugiaron en Timonls^ 
la pobre , y sin industria , ea donde pensaron 
que un enemigo ocupado en conquistas útiles, 
no les perseguiria : pero se engañaron, • 

Los Holandeses les echaron en 1613 d¿ 
la ciudad de Kupan , donde habia un Fuerte 
que han conservado , y guarnecen con cin- 
cuenta hombres : la Compañía envía alli to- 
dos los añcs algunas telas gruesas, y sacace-* 
ra , concha , palo de sandal , y cadiang, qud 
es una haba chica , de que se sif^vien comun^ 
mente los Holán deses en sus navios , para va« 
riar el alimento de las tripulaciones: estos ob- 
getos juntos ocupan una« ó dos chalupas, des* 
pachadas desde Batavia ; no hay pérdida , ni 
ganancia en este Establecimiento, que tiempo 
hace , hubieran abandonado , si no hubieran 
temido , que se fijase en esta Isla alguna Na- 
ción activa , que desde su favorable situación 

les 


Jes turbase con facilidad el comercia de 1^ 
Mákicas : ci&ta propia máxima de cautela les 
conduxo a lá Cdebes* 

Esta Isla ^ cuyo diámetro tiene cerca de 
ciento y treinta leguas , es muy habitable , 
aunque situada en medio de la Zoná>torrida, 
porgub templan sus calores abundantes II u^ 
viasy y vientos fréseos» Son sus habitantes los 
mas valientes del Asia meridional : es furioso 
el primer choque^ pero una resistencia de dos 
horas hace suceder un total abatimiento á su 
ü^stjra&o Ímpetu* Sin duda que entonces la em^ 
briaguez del opio , única causa de aquel ter« 
rible espirito ^ se disipa después de haber fa^ 
tigado sus fuerzas con aquel ardor > que mas 
parece ticrte algo de frenesL Su arma princi* 
pal, llamada elcrid» es de largo^ pie y medio^^ 
tiene la forma de un puñal» cuya bojá es ser- 
pentina : no llevan a la guerra mas que uno^ 
pero en las querellas , ó duelos particulares 
usan de dos; el de la mano izquierda sirve de 
reparar el golpe » y el de la derecha para he- 
rir al enemigo t lá herida es muy peligrosa, y 
las mas veces acaba el duelo con lá muerte de 
ambos lidiadores* 

Una educación ust4ra hace i los habi- 
tan* 


^4^ s^Ait^aKcisiltos 

tantes dé Célebes , 6 Macassareses por $ü ci- 

w 

yítal MáCassar., ágiles , iüdaátriosds , y ro- 
bustos : á todas las horas dd dia refriegan i 
los niños coii'aceytc , ó agna tibia las muge- 
res que los crian: estas fricaciones repetidas, 
ayudan la naturaleza . á desenvolverse con li- 
bertad : se les da de mamar mi año solamea^- 
te , por la idea de que tendrían una limitada 
comprehension , si se les diese mas tiempo, A 
la edad de cinco, ó seis años los hijos varones 
de alguna distinción, pasan como €n depósi- 
to á la casa de un pariente , ó amigo , por d 
recdo de que no se les debilite , aafemine el 
espíritu con el cariño materno , y con la cos- 
tumbre , que engendra una recipreea ternura: 
lio vuelven á su cásá^ hasta la edad , en que 
U ley del País les permite el casamiento. 

> Ciertamente se ve en estos esclavos una 
«crianza bien civil sobre tan importante puntó 
de la vida humana. ¿ Qué puel)lo culto de 
Europa ha llevado a este grado el cuidadade 
la educación ? ¿ Quiéin de nosotros ha pensado 
todavía libertar á la posteridad déla tierna se- 
ducción paterna , y materna ? Las precaución 
ncs tomadas en Célebes , útiles á todas clases 
y condiciones > seríaú sobre todo necesarias á 

las 


VVTfi AXAltnM* ^ $49 

lis de^aim Gerarquía.: Li ^rbqriifsdiQíi se infi¿f 
BÚá'por tbdoJqaaatDJlor^lUea.^astaIu.e 
razofai y> perturba el! éatendimien Ho i utt úeat 
po mismo.por todois los sentida. ^. . ., .. .i 

Los piípblos.de Célebes adoraban antagii^ 
mentes pbr dioses el Sol ^ y la Xuna ; les ofirg; 
^an los sacri^Cfos en hs plaza? poblioás ^ po9* 
que'juzgaban qne no babta materia , qoe fue- 
se bastante preciosa , y digna. |iara lev antarles 
templos: en la opinión de estos Is^leñios el Sol 
y.la'.JEAina eran eternos como él cieto^, <:uy<> 
imperto se rep^riSan ; peiso h^ ^iñhkíon cñsó 
discordia^ntre los dos Inmitiares í U Liiñáft^* 
yendo del Sol se hirió » parió la tierra i estaba 
Ci»:GÍBtá de otros muchbis^^ níúndos , que irá 
dando á.lu« ¡ pero sin viólencia^ para tépái^ác 
la roíha , <^e él fuego de?^ vencedor el' S0I 
debe eoiisiinilr«£^tabao éstos slüguiares dispa- 
rates recibidos generaln^ntt en la Isla^ pelto 
sin mvdiaiiconsísiieiiciá^ Hacerec^csi de dosd- 
l^os^ que dlfiinos:Glii4$traM6^'i vyiMaliomerk* 
w« imro^i^erói^ su^ resptcti'Vós dogttás^s^icl 
principal Soberano del Pais , fastidiada de} ab- 
Surcbciilto nacibtiáil ; prefirió Jos nueyos ; |¿« 
ro éñ laduda sdbl4 ln^eleifids^ii biitre wibos, 
de acuevdó C00.SII ^uétdb , resóWüí decidirse 

x^M. u li por 


per el de 'W priincxbs:, qpevoIyicsbii.¿MÍ 

mtatv V sc' ttíED cthnmck&r isbn: sir gwblo , y 
no tardó lo /«Mtante de la Isla «p^seguirsq 
«gc;|ii^;iK«e contatatiempo na iispidíó ¿los 
•Póirta^esei'c^e.s^ csl^s^lbcicseó ¿a Gáthgus^ 
«D^oiKleWmaBta^ierQa aaQdcsptu$<k<ichá^ 
^íOÁ de las Malucas-: la razón qnealli les dete> 
jiia» j qué atr;^a á los Ingleses ypra la facili> 
idad de recc^er las esp^erias , que los naturas 
Jo$ ballab»! tít medio de tener ^ a pesar de las 
tpwa«e&iMft :qutf ^^tomaba. 3a Gompaoia Hx^ 
.lai)d«$a^\p;ira^ania£los de los higates en d<»l^ 

¿,, A^tertri4^€^Jo^HoIandíK$eslIamabaax:ei>- 
nt^v4ft4p»^poi(^ue[ksimp«diafl e<ub6r${oiex- 

ofrar^ald itotliosiqiw la im^al 4iitfa cqq hun- 
•ffor «'. pBr9^f»frvitai aQdicíft:¡de»o£r6nidbi ba 


qiijbtadp¡ Han dispuesto reunir los Princípje^, 
qmelg .f:^poaeiien(iiñaes|)c;ci^i^ef^nfii?4!e^ 
raoiQu t'Se jjinitta d^e tiemfK»» em tkwpoípátA 
lc^&eggcioa»concerméQi:e& al bieat común :t ki 
que se decide » queda por ley para ckda esia^ 
do: quando sQbrdvieúe alguna altercación v ^ 
resuelve el Gobernador de la Colonia Holaa^ 
de^j que preside á esiba Ditftav : Obscr^ta de 
cerca estos Despótoe» que procura: mant^Mi 
eu una perfecta igualdad ,■ para q^ hinguoo 
de ellos tenga poder que perjudique á la Com* 
pañiaé Seles ha desaj^oufdoá todosi>.con^ 
pretexto de impedirles que se dañ,en unos 4 
otüos t pero en efedM paca ponerles en la isftr 
posibilidad de romper sus uf rÚlos, 

Xos uiuQDs ewrangeees í(dnMtid<>8 al go^ 

mcrúó OH Célebes sooloft^Chifios; Itevaa^ 

tabaco , hilo de ouo > poicriaMS >. y fl^deria «« 

cr.itda: los Holbndesed .^ícmkti> licores , opi^ 

goma laca , telaí finas y h^sm ; y swsan u* 

poco de osro ,. nduehoaniaz , ee^», esclív^s^y 

t$ipam , especie de&honga ;,qtt^ e» mM pefr 

fcctoa «cdid» » que«nws«©io»d0fyflMf 

negro. I-as aduanas rtnian ¿ la Cp^nyapí^ 

35a®CK>o reales ; algo n^ wca.de las. ganaii- 

cito flbtt comer eiQ.» y d« 1^ 4ieHBMiddt wr 

.7 li % "• 
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ritorio , que posee en toxia propiedíád y sDSe*> 
r^ia. Ski-^embargo estos obgetokjüiitds -i^ 
aubrefiio0 fisto» de^i^tiélia Col<>iii^,que ci^s-^ 
tai mas de'j66oSboa;reales: es claro que seria- 
preciso abandonarla ^ si no s& mirase con ra-' 
zoo f como la llave <le las Islas de la cspe^ 
cena. . .: . ^ •• . 

- £1 ettablecimienti^ formado en Borneo tie-^ 
Aeun fia nsenos importaifte. £s una dé las ma^ 
yores Islas , ó quizas la mayor que se cpnoc^f 
sus antiguos habitantes ocupan el interior: la^ 
cosí asestan pobladas de Macassaresés, Ja vanos^ 
Malayos , y Árabes , que han añadido á lo( 
vicios que les son naturales, una ferocidad que 
difícilmente sé llalla enotiK> País. Los Portuf 
gueseis acia el aSo de 1596 t>uscabail el modo 
líe- establecerse én Borneo t' faltos <fe- fuerzai 
|>afa í hacerse respetar por' lajs armas , ímagi^ 
<iaron«g;anar la benevolencia de uno délos So^ 
beranos <iel País , regalándole unas tapicerías^ 
^te-Principe, casifituo, tomé laifigwas por 
*héihbl:ts encantados , qde^Ie afaogajrian d^rfioi^ 
dt lós^ttdmítia cerca de ra persona .: \xí> 
pficacionés que 1^ dieron para disipar tas 
iaños'ériorés \ né k ^atisifacieroB^ ni asegura^ 
iró bittapM^obscittadaúkoni^ masó lecibí c \m 

^'^ .- lí pre* 
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presentes en su palacio , y admitir en sn Oh 
pkal á los que los habían traido. Estos jiavw 
gantes fueron no .lobstaare .recibidos con^eb 
tiempo ; pero por desgracia suya todos fue* 
ron asesinaddSs. Una factoría , que los Ingleses 
formaron alli algunos años después , tuvo la 
^Ísm9 werte, ^ 

Los Holandeses nú hablan sido mejor tr^* 
tados , pero volvieron k parecer en 1784 con 
una esquadra : aunque corta 9 impuso respeto 
de tal modo al Principe , único posebcdortle 
la pimienta » qué se deteifmind á cc^ncederlés 
d comercio exclusivo de ella. Solamente les 
es permitido librar quinientas miMibras i 
los Chinos , que en todo tiempo han ñrequenr 
tado sus puertos. Desde este tratado envía la 
Compañia á Brojamassen afi'oz , opio » sal^^ 
y lencería gruesa; con cuyo tráfico apenaS;g;ir 
na para los gastos de aquel est^lblecimiento^ 
aunque no pasa anualmente de 1 30^^00 rea« 
les. Se retdüeen sd s ventajas al b^ncificjio , qu^ 
puede hacerse de up corto núm^o^de díamai»* 
tes , que^e tiempo en tiempp sehallan^n lof 
riios , y de seispicnta? mil libras de pin^leot;^ 
que obtiene á 1 36 reales el <:5cnto. Sus Ageó^ 
tes mm9^. 09 : jpuedw sgoar de Bo^íep>para 

■i ^ 
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SU particular comercio , sino una buena c»* 
ttdadde estos hermosos |unoós , cuyo usk» so 

dztíende cada xlk mas en nuestros Países* 

t • • • ' • 

CAPITULO IV* 

ESTABLECIMIENTO ^E ZOS SrOLÁÑMSES Éli 

^matraisu ^anierísk en Siam : stttMdon 

suja en Malaga : su domifW 

en Ceylan^ 



.As utflttiad , ^ue de Bornea , sacan 
los Holandeses éc su esrablecímieioo en Sa» 
snatf;!^ Esta Ida tiene once grados de ezten^ 
5Íon dei Norte al Sud: el Equador que la cor« 
la ofatiquameate > la divide en dos partes casi 
iguales : tentplam sus caloiies los ^r<nitos dé 
m^r 9 f tierra , que unos-á ^otros: se socedeK 
cohíHSgularidád, y las abtrndantes Umrks muy 
freqüentes^enuna región cubierta<dd bosques^ 
y ¿n á^nde no ésti cultitada k milésima pt^ 
fe^de su terreno r én este vasto espado son in- 
finitos Ibs vokane», y pue^'ser provenga it 
hi\ j que los teirremótos son mas freqfienteiíi 
ijw ruinosos. - 

'-^ tu- 


ipi&«ejsleguss de ma« ^ pora mud^r úú é^mU 

dlic» ? se* ignora k ,^iocgi 4e su a^Hbo /y taftH- 

poca bay noticia de Jos obstáculos , que tu^- 

vieroa pata moderarse de esta partí: de So^ 

oíatra. £stablecíerond Gobierno feudal, que 

teman en su antigua patria. Cada Capitán sé 

apropió una porción de territorio , de que ha-^ 

cia homenage á un Gefe mas poderoso , y 

acreditado. Esta subordinación se ha ido debí* 

litando succesivamente , peroaun quedan al • 

;gtinas señales» X*^ religión de este pueblo es 

un Mahometismo mezclado de otras muchas 

fíbulas : es sobre todo muy paiticular su idea 

.»>breel universo. Cree y que lá tierra perfec- 

::tiamQnce inmóvil ^ llevada pot un buey ». el 

«buey por una ]^edra;' la .piedra por un pei- 

cado;el' pescado por el agua; el agua por 

<^1 » ayre ; elayre por .laSi tinieblas ; las tiníe^ 

blas por la luz ; y aqui concluye su sistema: 

ia «alegoría , qtie podía' comprehender estos 

•abordos , :se ha perdido enteramente. ; 

Estos Malayos tienen pocas leyes civiles; 

su jcódigo criminal es >todav¡a.mas . corto : el 

jiwicocastíga de una múerm , y de oti!osvde|i* 

•to8*,>so0*qiidta$f qpQa>S6i3^steftA9tteiel Ma- 

sí:, gis- 
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gistrado , y la persona ofendida , ó sas hete* 
dcros ; si no se haprpbado el crinien ^scre-* 
curre á las extravagancias , y ridiculas ptuc^ 
bas , que por largo tiempo fueron ^1 oprobio 
de £ttropa.Una de las rarias singularidades de 
sus costumbres » es ^ la de no hacór. nunca ti^ 
s^tas, sin llevar algún presente : ordifariamea^ 
te se componen de paxaros , limones /nueces 
de coco ; nada sería tanta desatención , como 
la de reusarlos .; pero esta impoliticá no tiene 
egemplo. Como estos pueblos tienen pocas 
necesidades de convención, y la naturaleza les 
surte fácilmente las cosas neeesarias , no tra- 
bajan sino raras veces , y con una extrenu re* 
pugnancia: habitan unaB cabanas de ocho pies 
de alto, cubiertas de hojas de palmero » y de 
bamba ; se reducen bs muebles á! algunos 
utensilios de barro, y un pedazo de tela al xc 
dedor de los riñones , es el común vestuario 
de ambos sexos. 

Al nord oueste se halla otra.Kaeiofi » co« 
nocida con el nombre de Batta i esi costumbre 
suya comerse los delinqíieates convencidos de 
traición , d de adulterio : la esperanza de ms- 
.pirar horror á estos delitos^ quehabiaa llega- 
do^ a hacc^rse demasiado comunes ^ ha. sido el 

mo- 
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motivo , que ha originado esta costumbre tan 
bárbara. En el Norte CS; únicamente donde se 
halla el benjuí , que principalmente se consu- 
me en Persia : allí es también donde se cria 
el precioso alcanfor , cuyo i^so es reservado á 
los Chinos , y sobre todo á los Japones. 

£1 alcanfor es un aceyte , ó resina volátil 
y penetrante y propia para disipar los tumo- 
res y cortar los progresos de la inflamación , y 
demás de esto conocido por el uso que se ha- 
ce en los fuegos artificiales : el árbol que da el 
alcanfor ) es una especie de laurel, común en 
el Japón , y en algunas provincias de la Chi- 
na: su tronco viene á tener la altura de la en- 
cina ; sQs. hojas i dispuestas alternativamente 
«n las ramas y son delgadas^ lustrosas, y ova- 
les ; terminan en punta , y quando las estrie* 
<;gan , exalan el olor del alcanfor : las flores 
unidas en forma de ramillete son blancas;quan- 
do maduran, resulta una pequeña cascara ne- 
gruzca , del grueso de un garbanzo , ó gui- 
sante y y llena de una almendra aceytosa : to- 
das las partes de la planta contienen alcanfor: 
pero de donde se saca la mayor cantidad , es 
del tronco , y sobre todo de las raices : á este 
efecto se cortan en trozos, y se ponen en agua 

T O M. /, Kk en^^ 
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en una vasija de hierro sobre el fuego , con 
el chapitel , 6 cobertera : ^1 calor hace subir 
el alcanfor, y pegarse á la cubierta, de la' que 
se recoge con cuidado: seenvia después á Ho- 
landa • en donde le purifican con una nueva 
destilación , antes de ponerle en venta. 

Este alcanfor de Sumatra es con gran di- 
ferencia mucho mas perfecto que nbgun otro. 
Es tan conocida su superioridad , que los Ja- 
poneses , y los Chinos , dan poruña libra de 
él muchos quintales del suyo. El árbol que le 
produce , no es todavía bastante conocido de 
los Botanistas : solamente se sabe que es mas 
bajo que el primero , m fruto mas grueso, 
sus hojas de mas espe^r , y menos odoríficas, 
como también su madera : para extraher este 
alcanfor , no es necesario recurrir al fuego i si- 
no después de hendido el tronco en rajas ^ se 
separa esta substancia, toda formada y embu- 
tida en los intersticios de las fibras ; á veces 
coagulada , ó ya figurada en forma de pepi- 
tas , ó de granos , que se estiman mas ó me* 
nos según su grueso , y pureza. Cada árbol 
da cerca de tres libras de un alcanfor ligero, 
frágil , y muy soluble , que se disipa al ayre, 
pero mucho ^as lentamente que el del Ja- 
pon. 
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pon. Ei comnn^ que es éste , f el de la China, 
Bo es bueno para usado interiormente , por* 
que causa nauseas » y se sube á la cabeza : es 
mxíy diferente estotro de Sumatra , que forti- 
fica el estomago , disipa las obstrucciones , y 
aumenta la actividad de otros remedios a que 
se junta ; uno y otro parecen fruto de un mis- 
isio árbol, que probablemente es un laurel; in* 
clina á creerlo asi , la experiencia de que el 
verdadero árbol canela de Ceylan , y el falso 
ó bastardo de Malabar , y otras especies del 
mismo genero, dan por ia destilación un ver- 
.dadero alcanfor , aunque menos perfecto , y 
en meaos cantidad. 

Las tierras del nort-est están quasi gene- 
ralmente anegadas , y quasi despobladas ; los 
pocos habitantes que contienen , son corsarios; 
fueron extinguidos casi todos en 1760 ; pero 
de sus ceüizas han renacido , al modo de de- 
cir , otros que han vuelto a infestar el estre- 
cho de Malaca , y varios parages. 

Las montañas de lo interior del País están 
llenas de minas : se mueve i brazo la superfi- 
dt en la estación seca ; las lluvias , que duran 
desde Noviembre hasta Marzo , y que for- 
man torrentes , arrastran el oro acia las cir- 

Kk 2 cun- 
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cun valacibnes de miiiibres destiiudas á recíbiT- 

4 

le , y colocadas multiplícadamente con el fin 
de que las partes , que hayan pasado la pri- 
mera, queden detenidas en alguna otra: quaa- 
do se ha serenado el cielo , cada propietario 
va coH sus esclavos á recoger las riquezas mas 
ó menos conáderables^que la suerte le ha dado. 
Las truecan con telas , ü otros géneros que 
les subministran los Ingleses , y Holandeses. 
Estos últimos han intentado trabajar las 
niinas de Sumatra ^ s6gun el método general- 
mente practicado en el antiguo , y nuevo 
emísferio : sea ignorancia , sea infidelidad , 6 
sea otra qualquiera cosa ,. no han surtido efec- 
to sus dos experiencias , y la Compañía ^ des- 
pués de grandes gastos , ha visto en fin , que 
no la con venia seguir un camino de fortuna 
.tan incierto.Antes del arribo'delos Europeos 
a las Indias ^ el poco comercio , que hacia 
Sumatra, se habia todo reconcentrado al puer- 
to de Achem : en él los Árabes , y otros na- 
vegantes compraban el oro , el benjuí' ^ los 
nidos de pajaro , la pimienta , y todo lo que 
Jos Isleños teñían que vender : los Portugue- 
ses , y las Naciones ^ quje se levantaron sobre 
sus ruinas^ freqüentaban este mercado^ quan- 

do 
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do le derrivaron las rcvolux:¡oncs bastante co- 
muaes en estas regiones. En esta' época imagi- 
naron los Holandeses colocar seis factorías en 
otras partes de la Isla , que gozaban de mas 
tranquilidad : las ventajas, que en su princi- 
pio pudieron sacar de estos débiles estable- 
cimientos ; se han desvanecido con el tiempo 
casi enteramente. £1 mas útil debe ser el de 
Palimbam » situado al Est. Por doscientos 
ochenta y quatro mil reales mantiene la Com- 
pañia un Fuerte , y una guarnición de ochen- 
ta hombres : todos los años recibe dos millo- 
nes pesados de pimienta , a 92 reales y 12 á 
14 maravedis el ciento ; y un millón y me* 
dio de «estaño ¿ 246 reales y los mismos ma^ 
ravedis el ciento. Este ultimo artículo se saca 
de la Isla de Banka , que solo dista del.con- 
tinente milla y media , y da su nonibre al fa- 
moso estrecho , por donde comuhraente pa« 
san los navios , que en derechura navegan 
desde los Puertos de Europa á.los de ia 

China. 

' Aunque los Holandeses logran aun pre- 
cio barato los géneros que toman en Palim- 
bam f este precio es muy ventajoso al Sobera- 
no del País, porque obliga á sus vasallos, que 

se 


A 


fie h^ surtan i pr^ei^ todavía mas 
isstis pci|ue6o DiNporo ^acta 4e Bata^rta la ma- 
yor parte de los víveres, y vestido de sus Es- 
tados ; Y sin embargo tiene la Compañía que 
coldar , ó li(]uidar con pesos fuertes la dífe* 
reiicía ; de este dinero , y del oro que recoge 
de sus ríos , ha formado un tesoro, que se sa- 
be es inmenso. Un solo navio de Europa 
podría apoderarse de tantas riquezas, y si He-* 
vaba algunas tropas de desembarco , mante- 
nerse en ei puesto que sin gran trabajo toma- 
ría. Parece cosa extraordinaria , que una em- 
presa tan uril 9 y fácil no haya tentado la co- 
dicia de algún aventurero. El autor que sigo, 
hace esta exckmacíon , quizas no la merece- 
rá el caso: el decantado tesoro puede ser, que 
no sea tanto , ni tan posible la empresa ; pero 
le sirve para desahogar en una digresión opor* 
tuna sus ideat filosóficas , que en esta ocasión 
no dejan de llevar en parte algún fundamento. 
Una injusticia , una crueldad mas , dice, 
no deben costar nada á los pueblos cultos , que 
han hollado sin escrúpulo todos los derechos 
de la naturaleza, y todos sus sentimientos, pa« 
ra apropiarse el Universo : no hay Nación 
ninguna de Europa , que no piense tener las 

mas 
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más legitimas razones para apoderarse de las 
riquezas de las Indias : i falta del motivo , ó 
pretexto de religión , que yzxio se atreven á 
tomar en boca, por haberla desacreditado con 
sus procederes ; ¿ quánt^ causas no les que* 
dan todavía de que valerse , para emplear su 
furor de invasión ? Un Pueblo monárquico 
quiere extender mas alia de los mares la glo- 
ría 9 y el imperio de su dueño i este pueblo 
^an feliz quiere ir a exponer su vida á la otra 
parte del mundo ^ para procurar aumentar el 
numero de los dichosos vasallos, que viven 
bajo las fóyes del mejor P*rincipe del Univer * 
so. Un Pu^lo libre , y dueño de sí mismo, se 
cree nacido en el Océano , para reynar en él, 
y no puede asegurarse del imperio del mar, 
sino dominando la tierra : ésta es del primero 
que la-ocupai esto quiere decir , de aquel ^jue 
puede echar los antiguos iiabítadoics : es 
preciso suby^igarles por la fuerza , ó la maña, 
y aun exterminarlos para poseer sus bienes : 
-el interés del comercio , la<ieuda nacional, la 
magestad del pueblo asi lo exigen. Un Pueblo 
republicano , que ha sacudido el yugo de sus 
antiguos dueños , piensa que es preciso á su 
tumo imponerle a otros : ha roto sus grillos 

pa- 
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' para fbr)arlos de nuevo : aborrece. la monar^ 
quia f pero quiere tener esclavos : k faltan 
tierras en su País, es preciso tomarlas en otras 
partes. 

El comercio de los Holandeses en Síam 
fue desde luego bastante consíderabJe.UnDes» 
poto , que oprimía este desgraciado País , ha- 
biendo faltado icia el año de 1660 á las con- 
sideraciones , que debia á la Compañia , ésta 
le castigó , abandonando las factorías, queba- 
bia colocado en su territorio , como si le cui- 
tase un benefií;io : estos republicano^, que ós- 
tentaban un ay re de grandeza, querían enton- 
ces , que su presencia se mirase como un fa« 
vor , una seguridad, una gloría para aquellos 
Principes : habian logrado establecer de tú 
modo esta preocupación , que para volverlos 
á. llamar , le fue preciso enviar á la Compa- 
ñía Holandesa una pomposa embajada , pi- 
diendo perdón de lo pasado, y dando fuertes 
seguridades para. lo futuro. . 

Estas diferencias , ó sumisiones, tuvieron 
su término , y le hizo pasar bien rápidamen- 
te la vandera de otras Potencias ; los nego- 
cios de la Compañia en Siam después han ido 
siempre declinando : como no tiene un Fuer- 
te, 
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te no ha podido sostener el privüegió exclusi- 
vo, que se la había concedido: el Rey, no obs- 
tante los presentes que exige , subministra las 
mercaderias á los navegantes de todas las Na- 
ciones ; y recibe de ellos sus géneros con las 
condiciones , que le tienen mas cuenta : sola- 
jnente les obliga á detenerse en la embocadura 
del Menara^en lugar que los Holandeses suben 
el rio hasta la Capital , donde siempre man- 
.tienen un Agente. Esta prerrogativa no da una 
'. grande actividad á los negocios : no envían 
Bias qué un navio cargado de azúcar, espece- 
:rla , lienzos , y. caballos de Jaba , y sacan de 
JSiam estaño á 308 reales el ciento; gomalaca^ 
-d 225 reales, algunos dientes de elefante á 14 
.realesf y medio ; y de tiempo en tiempo- algo 
.de polvo de oro : puede asegurarse , que los 
Holandeses conservan únicamente este trato 
por el palo de Sapan , que se les vende a solo 
.el precio de 22 reales el ciento ; y porque les 
conviene para el buen arrimo de süs navio» 
sin esta precisión ya hubieran abandonado iin 
comercio , cuyos gastos exceden las ganancias, 
jorque el Rey , un\coaiegociante de suAey- 
no, tasa las mercancías, que le traen, :á tinrpfov 
cib iMuy.ba|o*.' .:•:>. ;... y, .:,: -.l.- .» 

:t^u.i. Ll Un 
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Un ínteres mucho mayor movió la am- 
bición de los Hói^dcses acia Malarca. Estos 
republicanos , que conocían la importancia de 
esta Plaza hicieron grandes esfuerzos para apo- 
derarse de ella ^ ^ero por dos veces quedaron 
frustrados : en fiíi , si nos podemos atener á un 
Escritor satírico, recurrieron a un medio, que 
los pueblos honrados no emplean nunca , y 
que suele tener buen éxito con una Nación 
viciada. Tentaron al Gobernador Portugués, 
que sabia ñ era muy avaro-: se concluyó el 
ajusté, y tuvo la villanía de introducir al ene- 
migo en la Ciudad en 164 1 : los sitiadores se 
echaron sobre el infeliz sobornado , y le die- 
ron la muerte , por dispensarse de darle los 
dos millones de reales vellón que le habían 
prometido. El Gefe de los vencedores por una 
jactancia , que no es propia de la Nación Ho» 
landesa , preguntó al Gefe de los vencidos, 
quando -»c>fe^r/^. Respondió el Portugués con 
gravedad : guando 'vuestros pecados sean ma^ 
yores ^ que Jos nuestfos. Los conquistadores 
hallaron una Fortaleza sólidamente construí* 
da j un clima muy sano , aunque caliente , y 
húmedo^: pero el comercia muy decaick> des- 
de que las continuas vejaciones habianliecho 
'• •' ' ' A ..•■ tale- 
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alejarse de él á todas las Naciones. La Com- 
pañía no le ha jf^sucitado , sea que haya en- 
contrado dificultades invencibles ; sea que le 
haya faltado moderación ; ó sea que haya te« 
mido perjudicar á fiatavia. Sus operaciones 
se reducen al cambio de una corta cantidad de 
opio , y de algunas telas, con un poco de oro^ 
de estaño , de marfil. 

Sus negocios serian mas considerables , si 
los Principes de esta región fuesen fieles ob- 
servadores del tratado exclusivo hecho con la 
Oompañia : pero por desgracia de los intere- 
ses de ésta , han formado aquellos relaciones 
mercantiles con los Ingleses, que les compran 
mas caro sus mercancías, y j[es abastecen mas 
barato de los géneros- <Ie su preciso consumo, 
Se indemniza un poco con sus asientos , y 
aduanas, que la dan SSo^ooo reales por año: 
no obstante , estas rentas no bastan para man* 
tener la guarnición , y Ias.factorjasj que cues- 
tan a la Compañía casi al doble* 

En^ algún tiempo este sacrificio hubiera 
podido parecer ligero;: Antes que los Europeos 
hubiesen doblado el caibo de Buena^esperan- 
Ea , los Árabes, y todos los otros navegantes 
abordaban a Malaca , donde hallabaix los de 

Ll 2 las 
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las Matucai , Japón , y China. Quando los 
Portugueses se apoderaron de aquella Plaza^ 
no aguardaron que les tragesen las mercancías 
del Oriente de Asia ; fueron á buscarlas ellos 
mismos , y hacían su retomo por las Islas de 
la Sonda* Poseedores los Holandeses de Mala- 
ca, y de Batavia» se vieron dueños de ios uní* 
eos pasos conocidos j y en estado de intercep» 
tar los navios de sus enemigos en tiempo de 
guerra , ó turbaciones : después se han des- 
cubierto los estrechos de Lómbok , y de Bar 
11; y ha perdido Malaca la única Ventaja, qtie 
la hacia considerar Plaza tan importante. Por 
fortuna de los Holandeses á esta época sornc- 
tianla considerable Isla de C^ylan, quedebia 
darles la canela , como las Malucas la mos- 
cada , y el clavo. 

Spilbergen fue el primer navegante suyo» 
que llevó la vandera Holandesa á las costas 
de la deliciosa Isla de Ceyian : encontró á los 
Portugueses ocupados en trastornar el gobier- 
no , y religión del País ; en destruir á los So- 
beranos f que se tenian repartida la Isla ; y en 
elevarse 'sobre las ruinas de aquellos trqnosi 
succesivamente derribados. Ofreció á la cor^ 
te de Candi sus socorros , fueron aceptados 
" ' con 
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doa gran gozo : Podéis asegurar d nuestros 
amos 9 les dixo aquel Monarca , que si quier 
ren construir un Fuerte , yo^ mi tnuger , mis 
-hijos seremos los primeros >f ^ue conduciremos 
ios materiales necesarios.. Los pueblos de 
«Ceylan no vieron entonces en los Holande- 
ses sino los enemigos de sus opresores > y se 
unieron con ellos* Por estas fuerzas juntas 
fueron los Portugueses enteramente echados 
^cia el año de 165S , después de una guerra 
íarga , sangrienta , y obstinada : susEstable^ 
trimWtos ^cayeron todos en maaos de la Com»> 
pañia Holandesa , que todavía los ocupa. A 
excepción de un corto espacio sobre la costa 
orienta]^ dMde no hay Puerto, y detlonde d 
Soberano del País saca su sal , formaroá los 
Holandeses al rededor de la Isla un cordotí 
regular ; qiie se estendia desde dos basta doce 
leguas tierra adentro. ; 

Solamente en Maduré «s donde sé culti* 
Va > ^e poco tiempo 4' esta parte , lá pimien^ 
ú , y al cafe : el territorio de Negombo pro- 
¿uce la* kttejor canela : Columbó, ^ conocido 
por lo bueno de su areca ,* es la capital de. la 
Colonia : sin los gastos , que loi Portugueses 
habian hecho po. aquella Plaza , Jos. defectos 

de 
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de su rada verosímilmente hubieran determi« 
nado al vencedor á establecer su gobierno, y 
fuerzas en Punta ^c Gala , cuyo Puerto e^ 
muy superior , aunque estrecho , y de dificil 
acceso^ Puede ser , que todavía hallasen mas 
comodidades , y seguridad en Trinquemala; 
pero csteexcclentc , y vasto Puerto está si- 
tuado en un íerreno Ingrato, y demasiado le- 
jos de todas las provincias ^ para que razona* 
blemente pudiese hacerse de él una escala de 
tráfico , y mercado. £1 destino de los Puertos 
^e Jáffanápatmao , de Manar , y de Cal* 
pantín , es el de estor var todo trato de nego- 
cios con los pueblos del continente inmedia- 
to« Estas precauciones han puesto en las mag- 
nos de la Compañía todos los productos de la 
Isla, 

Los que entraií en el comerqio son , pri- 
mero diversas piedras preciosas , la mayor 
parte de inferior calidad : los Ciiulíatos de 
la costa de Coromaodel , son Jos que las com- 
pran , las trabajan /y las dan salida calas di- 
ferentes regiones de la India. Segundo , la 
pimienta , que la Compañía compra i menos 
de dos reales la libra ; el café , que solo lo 
paga á real ; y el cardamomo ^ que no tiene 

pre- 
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pfécio fijo : los naturales del País son dema- 
siado indolentes , para que estos cultivos in- 
troducidos por los Holandeses puedan nunca 
llegar á ser obgeto^ considerables. Tercero: 
cien fardos de pañuelos , de pagues , ó pa* 
ña', y deguingancs de tin buen roja, que ía- 
brican los Malabares en Jaffafiapatmafi,' don- 
de se establecieron hace largo tiempo , y es 
una tela hecha de algodón , y de corteza de 
arbol.'Qüarto':algo de jtiarfil , y cerca de 
'cincuenta elefantes : los conducen á la costa 
de Córomandel « y este animal pacífico ^ pe- 
ro demasiado útil para dexarle libre en una 
Isla , pasa al continente , para aumentar , y 
^participar los peligros, y los males de la gudP- 
ra. Quinto : la areca, que la Compañía com- 
pra á razón ác 44 reales vellón , d amma- 
nan , especie de medida , que debe contener 
ireinte mil arecas , y le vende sin salir del 
puerto ,de 144, a 160 reales: lá árecaes un 
fruto l)astante<omun en la mayor parte de las 
regiones del Asia ^ y bbre iodo en Ceylari: 
se llama también avellana Indica » que es el 
hombre que la da Chrisíov^J de Acosta': él 
ifbol qlie la cria > es una especia ^e'pafínero 
íal fiHKip <}e la ^tX't^cOfáú quese distingiaé 

bas- 
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• bastiuite en el tronco^ y las hojas, pero sü ma- 
yor diferencia consiste ea el fruto mismo ^ que 
tiene la forma de un huevo pequeño ; su 
corteza es lisa , de bastante espesor : la. fra-* 
ta misma es blanquizca^ d¿ una substancia ana« 
loga á la moscada , y del mismo grueso , pe- 
ro 'mas dqra , y vaheada interiormente : este 
fruto es de grandísimo uso en el Asia : quaa- 
do se come solo, como hacen algunos Indios^ 
i empobrece la sangre ^ y deseca las fibras: pe* 

TO no tiene este inconveniente , mezclandor 
le con el betel , ó; siryhoa , que algunos tie^ 
Bcn por una misma planta. 

£1 betel es una planta » que trepa » y se 
enlaza como la yedra á las estacas , y árboles^ 
asiéndose á ellas con sus raicillas: su hoja típ« 
ne. figura de corazón , es bastante larga , y se 
estrecha en su extremidad; las flores como una 
espiga cerrada, se parecen a las del pimentero, 
.con quien tiene ésta planta bastante afinidad. 
,E1 betel crece por rodas partes en la India, pe* 
ro donde prospera mejor qs en lo$ lugares húr 
medos, y gredosoi» : se cultiva particularmeo^ 
te por las ventajas que trahe , i causa de su 
habitual. uso*\A toda hora inasean lof iDdfof 
Ja hoja del betel ;.cuyo;iOiftrgo cgi/ig^cqiz 

la 
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ia? feca , que siempre mezdaa : ordinario- 
mente le juntan, el chunam % especie de cal 
tostada , hech^ de conchas 5 las gen tés ricsis 
añaden perfumes ^ que Jisongcin* su vanidad^ 
y su sensualidad. No puede despedirse uaa 
peiMna de otra cortesmente v^'ii dafse el b^ 
tel inutuamenteen una bolsa; es. preciso tener 
la boca perfumada siempre dell)etel, á nó 
ser que tenga que* presentarse á sus superio- 
res. Las mugeres profanas hacen grande u$o 
ác\ betel ^ como de un poderoso atraaivo. 
Parji Ja dentadura no^ es bueno >» perp si ^ 
ora el cstomigp » ségun laropinioiíjdeL Paisc 
.se toma después de córner^ se masca eá 
las visitas, se ofrece á la. entrada ¿igualmente 
que á la salida 1 siempre ej betel.: ai ibodf 
que el ihéeiJ Hpl.anda, el café en Yí^cía, Y 
Turquía , el chocolate en España , .?1 ^r^arjo 
en México ; y en varias partes otros estilos 
por estos termino?. . . ^^z . . 

La pesca de perlas es taipblenpqf» deles 
obgSetos del CeyUn. Puede congcturaf $e; que 
^ta^Isla-, que solo dista quiRce í)egiias 4^ 
¿QUtioente,. debió de ser pajf er^s ^Ifu tiempo^ 
ismetps : pl ej^pacio /que actgjilpicAtc 1% scf 
^ara .^e> tierra , está Ueno^dei^anpw.i^^uc 
j rpx.A Mm iitt- 
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impiden la navegación de losnarios: solo en 
.dignóos intcry ales se Hallan quatro'>.ó cinco 
«pies dcagna.iy qae pecmiten pasar, barcos pe- 
.queños. LosHolandeseS| que se atribuyen es- 
Jta soberanía , tienen siempre dos chalupas ar- 
4nadas^ para exigir los derechos, que han es* 
tablccido; £n £st& estrecho es donde se hace 
da pesca de las perlas, que en otro tiempo 
•fae.de tanto valor ; pero han apurado de tal 
ánodo este manantial de riquezas, que no pue- 
de freqüentarse : se visita todos los años el 
4ianco , para «aber como está de ostras , pero 
comunmenteno^se hallan las stf^ientes , sino 
cada cinco , d seis años : entonces se arrienda 
esta pesca ; y echadas todas las cuentas , se 
fKiede hacer entrar en las rentas de la Com* 
pafiia este ramo por k suma de 8oo®ooo 
ife^ ; se halla sobre las mismas costas una 
concha llamada chgnca , de que los Indios de 
Bengala hacen brazaletes : esta pesca es libre, 
pero su comercio es exclusivo. 

. Solare todo , el grande obgetb de la Com- 
pañía es la canela » que la produce una espe- 
cie de laurel del tamaño del naranjo. La raiz 
de este ^rból es ramosa , cubierta de una cor- 
teza «mnjr odorífica I de la que ^pór destila- 
• ' ' cioB 
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cioa 8C saca un verdadero alcanfor ^ isu tronco 
dé medíatiji aUnrá > se divide en muchas m- 
líias ; súS'hójafT dval;s ,' y agüete ysonr.de^nn 
Tcrdó obscuro, aunque no tanto como Jas del 
laurel , y denen el olor del clavo • En losnt^ 
dos , y en los^éxfremos de. las ramas es^donde 
se hallan tinos cogollos de florea blancas liray 
4;hicas.j compndsta cada una deseis'hojas^e 
nueve estam'bres , y de un pistilo» ó púntenr^ 
^ue madurando , llega á hacerse una peque^ 
ikii>aya de k forma y consistencia de. uofi 
acey tuna de acebuche ^ también cxm>stt huc^ 
io/Segint algunas observaciones i^el/pistild» 
y I0& estambres están separadosi^ y colocados 
sobre dos individuos diferentes;^ inio>macho» 
que tiene :las hojas ^^la^ agud£«^ ^vy el otro 
hcífibra', ifuelas tien^ ip;|S:r«dQ<i<íat : la friir 
tá coddaen agua daunaceyt^^qqe sdbreba;- 
da , y que se quema: sise le dej^tcoagelar, 
adquiercl blaíncura y consistenciay»iyjd<»iil 
pueden hacei? bogias de un okrécli^'oaQipc;^ 
fo su usó está reservado al Eeyx}cCeytov>GÍ 
palo no tiene olor : lo mas precioso en el árbol 
'es la corteza , que cubre el tronco -, -y 4as ra- 
mas , y tiene tres capas : en él bíe^ de Febre- 
ro , y de Septiembre , q^uanqp ¡el jngo esma^ 

Mmft abun* 


tftbundantc^ se quitan Jaidt». capas exteriores, 
*teiucfido cuidado de iio dañar, la que toica íñ- 
Tsnediatam^dyalpalo , pata^que fácilmente 
:puedá recobrar una nueva corteza^que se cas- 
-tra como la primera al-cabo de diez yochome- 
'$es: e»tas a)rto£as ^desnudas de. la epíderm;^ c^ 
lucteota^ y aspcra.> córtadasxo lonjas, y puer- 
tas al sdl^ se enroscan con el. calor después de 
^cas. El árbol , quandá viqo , da una canela 
grosera , y- quasi insípida , pero basta cortarle 
:jfor e] tronco para remozarle ;:entonces.xieto^ 
•San! nueras sarmientos :, ó rámos^ que dan su 
fruto, y cortezas'con nuevo frescor^jy bondad. 
La caifeia excelente hade ser fina , Us2, 
/acil de romper , delgada , de un . amarilJp 
acercaodi^e aI'fQ|ó , olorosa ; aromática -, de 
ita gusto jpicáttte i y grato i áqucll^ • icuyps 
palitos son largos , y pequeños los pedazo^ 
es la preferible , según los inteligentes : c$te 
getóroíírve p^tfalas dolici» de los juaüjares, 
y Kurteiabuádaátes socorros, á Ja. medicina. En 
Ceytaií el arte dé desdar los caoelos* , es 

• L ♦ . Natcfl^m©8458tc ar-. lexattdo , .comp-dcc¡m<» 

Í!?/(*?^®P*'l^ » .7 8^ 1« ^ manzano , castalio , naran- 
la tcnDinkloBrt qiic'parecc }o, cerozo, guinda, &C' 
lecorrespónáe.'ílamando^ t - ^íaíj ^.:- . j , 
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xxn oficia particular , y la mas vil ocupación 
dt toda la Isla I por cuya ra¡zoii estáabando«/ 
nada á los Chaliatos solamente ^ que forman 
la ultima casta del País : qualquiera otro in- 
-divíduo , que se mezclase en ocupación seme* 
jante ^ sería enrojado de su cji^ta ^ q tribu igf 
nominksamentc. * :i. 

No.estáoibíerta toda h I^Ia de canelos, 
como se cree vulgarmente , ni se pueden desr- 
po jar todos los qup alli se crian; están llenas 
-de ellos; las montanas habitadas por los Bedas; 
pero esta singiatlar Nación %^ permite la , en^ 
trada en su País a los EurQpeosiy.m a los Q\¿xir 
galas , y para penetrar en aquel territorio^ 
sería preciso uu continuo con^bati?'. Los, Ho^ 
landesesGonipran la mayo^ p^ittíé de \^ c^nor 
IsL \ que necesitan ^ á.sw vasallos de N^goip^ 
bo 9 Columba, y punta de ^G^a¡, únicos disr 
fritos de ^u dominio » que les ^surten de. ella; 
4a restante la toman de la Corte de. Candil a im 
preció subido i la uua recomp^Qsa la otra y y 
solo les viene* ¿salir la libra á dos reales yjs^^ 
«dio no cabales^ :1a renta territorial .sus aduar 
JU8 9 otr^s pequeños- Tám<)s de comercio , inv< 
-portan: St $<)Os^ realas- :<la administracifn^ y 
sn defepsa,cue9taA 51^. 6%)0qo: eUestollena^ 

T las 
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1as ganancias , que se hace con la canela ; pe- 
ro la Compaí^ia tiene también que sostener las 
gucf ras , que acaecen muy ameñudo. 

Desde los primeros combates , los pue- 
blos , que habitan las costas , y que abor- 
recen el yugo de los Europeos , se retiraron 
lor mas á lo interior de las tierras ; no espfr 
ran siempre las hostilidades para internarse; 
algunas veces toman esta resolución luegoquc 
advierten la menor desavenencia entre los dufr 
ños antiguos , y- modernos. Los usurpadores, 
•viéndose privjid<»«de los brazos^ que contri- 
buyen á sus rJq^ttas, se consideran obl¡gad<» 
á, penetrar co(i las armas en la. mano , ea un 
País , cortado por todos lados , de rios , boS' 
ijues i collados , y montañas. Previendo los 
Holandeses esta^ calamidades , buscaron ics- 
"de el principia de su 'estqfble^ imiento el mo- 
do de seducir al Rey de Candy ^ por los 
medios , que generalmente son mas oportu- 
nos para ganar los Despotas 'de Asia. Lee^- 
Tiár0u Embajadores con ricos presentes; con- 
dujeron en sus navioí sus Sacerdotes á Síaní# 
para estudiar la religión , queres. la mi^m^ 
^ue la suya ; aunque-cOnquistarotí de Ips fot- 
tuguescs las Fdítatezis,;Xlas ticíras queocttí- 

pa- 
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paban , se contentaron con ser llamados por 
aquel Príncipe , los guardas , o consefoadQ* 
res de sus costas\ y le Ücicron también otros 
sacrificios. 

Sin embargo de tan señalados miramien* 
tos, no han bastado estos para mantener siem- 
pre la paz y y la han roto varias veces. L^ 
guerra que cenclúyó en 14 de Febrero de 
1766 9 ha sido la mas larga , y la mas viva 
die quantas -habla suscitado la desconfianza , y 
opuestos intereses. Como la Compañía daba 
la ley á un Monarca arrojado de su capital, y 
errante por los montes , ha hecho lin tratado 
muy ventajoso. Por el queda reconocida su 
soberanía en todas las regiones, de que se ha* 
Haba en posesión ^mtes de la guerra : se la ha 
concedido la parte de las costas , que había 
quedado á los naturales del País: se la ha per* 
mitido coger la canela en todas las llanuras, y 
la Corte se ha obligado ¿ entregar la mejor 
de las montanas a razón poco mas de nueve 
reales la libra : sus agentes quedan dueños de 
extender su comercio por donde , y como les 
tenga mas cuenta. £1 Gobierno se obliga ano 
contraher empaño alguno con ninguna otra 
potencia estrangera /y á entregar todos los 
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Europeos , que puedan haberse introducido 
en la Isla. En precio de tantos sacrificios ^ el 
Rey recibe annualmente el valor de lo que 
le rentaban las costas cedidas , y sus vasallos 
pueden ir a tomar en ellas , sin pagar nada, 
la sal que necesiten para su consumo. Pare- 
te que la Compañia podía sacar grandísima 
Ventaja de la feliz disposición , en que alli se 
halla. En Ceylan , masqueen.otra4>arte de 
la India, la propiedad de las tierras es* toda 
del Soberano : Este sistema ruinoso ha tenido 
tn esta Isla las funestas.conseqüencias , que le 
^on inseparables : los. pueblos viven en una 
fentera inacción: sus casas son unas cabanas: no 
tienen muebles : se alimentan de frutas: y los 
mas acomodados no llevan otro vestido , que 
tina pieza de lienzo grueso al rededor de su 
cintura. Si hiciesen los Holandeses , lo qoe 
puede obgetarse a todas las Naciones, que han 
(establecido Colonias en Asia , de no haber 
nunca intentado distribuir terrenos en propi4^ 
dad á las familias : éstas; viéndose^ poseedoras 
de terreno .propio , olvidarían , y aun abor* 
i'ecerian su antiguo. Soberano; cobrarían ape- 
ga algobieimo ,.que se .ocupaba en hacerles 
felices f trabajarian éllaa , y consumirían los 
i ge- 
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géneros. Entonces la Isla de Ceylan gozaría 
de la opulencia , á que parece la ha destina- 
do pródigamente la naturaleza , y quedaría 
escnta de las revoluciones , i que ahora está 
sujeta , y en estado de sostener los estableci- 
mientos del continente vecino , cuya protec- 
cscm tiene a su cargo. 

CAPITULO V. 

V 

a^aatRcié vs los KozAnmnsBS sy uis costas^ 

df Coromandel ^y de Malabar : su esta* 

blecimiento en el eaba de Buena* 

esperanza. 


Al 


Penas los Holandeses parecieron en las 
Indias , quando desearon tener factorías en 
*1as costas de Coromandel ^ y de Orixa. Con 
el consentimiento de los Soberanos del País 
ks establecieron en diferentes épocas en la eos* 
ta de la Pesquería , en Paliacate , Negapat- 
man , Sadraspatnam , y Bymilipatnam. Sal- 
ean annualmehte de estos establecimientos» 
para los mercados de Asia , ó de Europa , de 
quatro á cinco mil fardos de tela , ó de lienzo, 
4ue llevan á Negapatnam » que e& el dep6« 
tox. I. Na si- 
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5Íto de aquellas contadurías , ó factorías» E^tc ^^ 
almacén estaba enteramente abierto , esto es, 
sin defensa»quando en 1 690 construyeron una [^ 
Fortaleza bastante regular , pero de poca ex- 
tensión : habiendo con el tiempo dejado inu-» 
tiles las fortificaciones las ca$as que permí« 
rieron fabricar al rededor ,íomó la Compai- 
ñ¡a el partido en 1742 de cercar la villa de 
murallas : su territorio , al principio muy li- 
mitado f se fue acrecentando sucesivamente 
con diez, ó doce lugares , que se llenaron de 
manufacturas. £n cambio de las mercancías» 
que reciben , dan los Holandeses fierro , plo- 
mo madera de construcción , cobre , estaño^ 
azúcar, areca, pimienta , especeria, y tutena* 
ga , que es una especie de mineral , que par^ 
ticipa del fierro , y del estaño. Parece que és- 
te es , ó con él se hace el metal , que conoce^ 
mos con el nombre de tumbaga. Ganan sobre 
estos obgetos juntos 4. 4oo©oop , reales , á 
los que se pueden añadir 35 5@ooo, que pro- 
ducen las aduanas. Los gastos, subea actuaU, 
mente á 3. 133^000 reales , y puede decirse 
«n temor de exagerar ,, que el flete de los na- 
vios absorve el resto del bei^e^cio. La ganan- 
cja en limpio para la, QopDpai&ia, no es sino 
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la que puede hacer en la venta de lienzos. 
Su situación es menos buena en la Costa 
de Malabar. Los Portugüesefs , arrojados de 
todos sus Puertos ^ se mantenian todavia con 
algún lustre en esta parte de la India » guan- 
do en 1665 se vieron atacados por los Holán- 
deses , que Ui tomaron á Culan ^ Cananor^ 
Gradganor , y Cochín : apenas habia puesto 
sitio á esta ultima Plaza , que era la importan- 
te , el General victorioso , quando Supo la re- 
conciliación de su Corte con la de Portugal, 
tuvo secreta esta noticia , precipitó los traba- 
jos ; y los sitiados ^ fatigados de asaltos con« 
tinuos , se rindieron al octavo día. £h el su 
guieute una fragata despachada de Goa trajo 
los artículos de la paz. El vencedor no justifi- 
có de otro modo su mala (é , sino diciendo, 
que los que se que|ában tan altamente , ha- 
bian obrado del mismo modo pocos años an- 
tes en el Brasil* Con estas conquistas creyeron 
asegurarse los Holandeses un considerable co- 
mercio ; perd no ha correspondido el efecto 
i sus esperanzas* La Compañia no ha podido 
lograr , como pensaba , excluir de esta costa 
¿ las demás Naciones Europeas : aquí no en« 
cuentra sino las mismas mercancías , que tie- 

Nna «c 
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ac en los demás establecimientos suyos 1 y es 
tal la concurrencia , que la precisa á comprar 
mas caro , que en los otros mercados , donde 
exerce un privilegio exclusivo. 

Sus ventas se reducen á un poco de alum- 
bre I de benjui , de alcanfor , de tutenaga, de 
azúcar , de fierro ^ de plomo , de cobre » de 
azogue ) y de calin , especie de metal coa li- 
ga de plomo , y estaño : el navio , que ha 
llevado este mediano carguio, hace su retorno 
a Batavia con la carga de cayro necesario pa- 
ra aquel Puerto. Gana ía Compañia en estos 
artículos i .584^000 reales^que con 6 16(^000 
del producto de sus aduanas > compone la su- 
ma de 2. 2ooSoco reales : en la mas profuo* 
da paz la cuestan sus establedmientos 2.041^, 
de suerte que la quedan 158^400 para los 
fastos de su armamento, lo que no es suficien- 
te. £s cierto que la Compañia saca del Mala- 
bar dos millones cabales de pimienta^que lle- 
van en chalupas á Ceylan ,en donde Ja pasan 
A los navios que despachan á Europa; y tam- 
,bicn es cierto que por sus capitulaciones no 
paga el ciento de pimienu mas que á 154 
reales escasos, aunque cuesta desde 172 a 19% 
á las Compaftias, ó Sociedades rivales, y mas 


ca- 
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caro todavía á los negociantes particulares; 
pero el beneficio' que pueden lograr los Ha- 
. landeses en este ar):ículo , lo consumen con las 
sangrientas guerras que ocasiona. Estas obser* 
vaciones se le habían , sin duda , escapado á 
.Galoaess, Director general de Batavia , quan- 
.do aseguró , que el establecimiento de Mala- 
bar I que había gobernado largo tiempo, era 
uno de los mas importantes de Ja Compañía: 
pero el Gen eral JMossél le replicó , diciendo: 
'Estty tan lejos de pensar eomo vos , que yo 
desearía , que el mar se le hubiese tragado 
un siglo hace. 

Sea lo que fuese , los Holandeses conocie- 
ron, en medio de sus prosperidades , que les 
«£ütaba un lugar de escala , ó descanso, donde 
ios navios , que iban a las Indias , y volvían, 
.pudiesen hallar refrescos. Estaban perplexos 
^n escoger lugar , quando el Cirujano Van* 
Aiebek propuse en i6$o el cabo de Buena« 
«esperanza , que inconsideradamente habían 
^despreciado los Portugueses. Una mansión de 
algunas semanas había puesto ¿ este hombre 
de talento en estado de ver , que convendría 
establecer una Colonia en esta extremidad me« 
radíonal del Afriica , que sirviese de escala al 
. . co- . 
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comercio de Europa con el Asia. En conse- 
qüencia se pusaá su cuidado la formación de 
este establecimiento , <lirigió su» miras sobre 
un buen plan , arregló que se diese una por- 
ción de terreno conveniente á quien quisiese 
fixar su residencia en aquel parage i se les de- 
bían adelantar granos , bestias ^ y utensilios i 
los que lo necesitasen ; se habiande sacar de 
las casas de caridad las mugeres jóvenes para 
la nueva población ; sería librea todos los que 
al cabo de tres años no les probase el clima» el 
restituirse i Europa , y disponer de sus pose* 
siones , como quisiesen r tomadas estas medi- 
das 9 se hizo esta expedición á la vela. 

La grande región , que se proponían los 
Holandeses ocupar la habitaban los Hottento- 
jtes, pueblos divididos en muchos aduares^que 
cada uno forma su pequeña república inde- 
pendiente t ana porción de. cabanas cubiertas 
de pieles , en las que no puede entrarse sino 
á rastra , y distribuidas en linea circular corar 
ponen sus pueblos t estas chozas casi no sirven 
mas que para guardar sus comestibles^y algu* 
nos utensilios caseros , pues á excepción del 
tiempo de lluvia , no entra el Hottentote en 
ellas i se le ve siempre echado a su puerta^en 

don- 
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donde^ I tan insensible á lo pasado , como á lo 
por venir I duerme , fuma , y se embriaga» La 
única ocupación de estos salvages es la guar- 
da del ganado. Cornea cada lugar solo tiene un 
rebaño , que es común i todos ; cada uno i 
su vez tíeoe la ¿:arga de guardarle ; estecuída* 
4o es de mucha vigilancia , porque está 11er 
no el País de biestias feroces y voraces : todos 
los días se envía á hacer descubiertas, y si un 
leopardo , ó un tigre se han dejado vci en las 
cercanías , todo el lugar toma las armas » so 
le persigue , y rara vez escapa ¿ una nube de 
flechas envenenadas , ó á los palos punteagu- 
dos , y endurecidos al fuego* 

Los Hotteatotes ^ como todos lospueblo$ 
pastores > son gente de benevolencia, y tienen 
algo del desaseo » y de la estupidez de los aní- 
males que conducen : no es fácil descubrir la 
lengua de estos salvages ; es una especie de 
canto do paxaro , compufsto de sil vos, y so- 
nidos de voz ¿ tan «str^ños ♦ que casi no tie- 
nen semblanza con las nu4estras« Se han divul« 
gado varias fábulas sobre estas gentes ; no lo 
es la especie de que no tienen mas que un tes- 
t^ulo: las Naciopps asi barbajas domo cultas, 
lian imaginado algunos i^sos muy;5Íoguláres, 
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y en hs mas hay ciertas ideas carácter ísticas, 
para distinguirse de las otras: las narices at>las- 
tadasy la cabeza desfigurada , las ore}as caidas, 
hs figuras ó señales en la piel , los cabellos 
cortos , ó largos , y otros estilos semejantes, 
son otras tantas señas de reunión entre si , ó 
de separación de los demás: un Mahometmo» 
por la amputación del prepucio dice á otro, 
yo también soy Mahometano ; con la ampu- 
tación de un testículo dice un Hottentote á 
otro , yo soy también Hottentote. 

Riebek , conformándose con las ideas re- 
cibidas entre los Europeos , empezó a apode- 
rarse del territorio , que le convenia para su 
]^oyecto,y pensó desde luego asegurarse biea 
de él : esta coaducta disgustó á aquellos tran«> 
^ilos naturales del País , y le enviaron unos 
mensageros, diciendo : ¿ Por qué habéis sem- 
brado nuestras tierras ? ¿ Por qué las em^ 
pie ais ^n mantened vuestros ganados ? ¿ C¿- 
fnó mirariais vosotros la usurpación de vues^ 
ir 65 camfos ? No os fortificáis , sino para 
deducirnos d vuestra esclavitud. A estas re- 
presentaciones se siguieron algunas hostilida- 
des : los* Holandeses, qtte auii no se considera- 
ban bastante fuertes , sosegaron sus clamores 

con 


con. promesas j y algunos presentes : todo ^uer 
¿ó pacífico y y continuaron después tranquir 
lamente sus usurpaciones. Esta verificado, que 
la Compañia Holandesa gastó en el espacio de 
veinte años ciento ochenta y quatro millones 
^e reales vellón para elevar su Colonia al es.- 
.f ádo en que hpy se halla. £s el mas hermosp 
establecimiento del mundo, si se cree á la ma- 
yor parte de navegantes , que fatigados de 
viage tan largo, fácilmente les seducen las ca- 
modidadcs , que encuentran en est^ afamado 
¡tránsito : veamos si la reflexión confirma los 
elogios f. que dicta el entusiasmo- 

El cabo de Buena-esperanza, cuyas iame- 
diaciones son tan borrascosas , termina la pun- 
ta mas meridional del África : a diez y seis 
J^guasdeeste hermoso monte hay unaPenin;- 
sula formada al Norte por la bahía de la Ta- 
bla , y al Sud por la falsa bahía » dista una 
, de otra nueve mil toesas : la primera es doA- 
de abordan los bastimentos lamayor parte del 
año ; pero desde el 20 de Mayo hasta el ao 
de Septiembre, la rada es tan peligrosa, y su- 
ceden tantas desgracias , que está prohibido 
el arribo a ella a los navios Holandeses , y to- 
dos pasan á la otra bahía , donde en esta es.ta« 
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Clon no hay que temer. El cielo del cabo se- 
ría muy agradable , si los vientos no fueran 
tan continuos , y por lo común tan violentos: 
se indemniza la especie de incomodidad que 
causan , por^l delicioso temple , que dan a un 
clima que por su latitud debria ser muy cali- 
do : la atmósfera es tan pura , que se mira la 
mansión en este parage como un soberano re- 
medio para el mayor número de enfermedades 
traidas de £uropa ^ y de mucha utilidad pa- 
ra las contraidas en las Indias. Aun las viruelas 
no han penetrado alli sino muy tarde : este 
contagio le trajo un navio Dinamarqués ; hi- 
zo desde luego gran daño, y aun le hace to- 
davia de tiempo en tiempo. 

JEl terreno de este establecimiento no 
corresponde i su fama. Xos Holandeses no 
vieron i su arribo sino inmensos brezos , jara- 
les , retamales , algunos arbustos , y una es* 
jpecie de xebolla^ que .cocida tiene el gusto 
de castaña , y b han dado el nombre de pan 
de los Hottentotes : por donde la corrupción 
periódica de estas plantas no habia depuesto 
un sedimento craso,la tierracra solamente una 
'estéril arena : no se ha llegado a fecundizarla 
todavía^ aun en las cercaniasde la Capital ^don- 
de 
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de no íaltan los fomentos. A excepción de 
algunos valles , adonde las aguas han arras- 
trado algo de tierra de las montañas- ,. lo inte* 
jrior del País no es mas fértil , y aun tiene me- 
nos agua que las costas , donde nada es tan 
jaro como un arroyo ó una fuente. De esto 
proviene , que aunque la Colonia no es nu*- 
jnerosa , pues apenas llega en todo á setenta 
mil almas , los habitantes ocupan el conside- 
rable territorio de ciento- y cincuenta leguas 
de las riberas del mar » sobre cerca de cln- 
-cuenta de tierra adentro. La ciudad del cabo, 
única en la Colonia , se compone de cerca de 
mil casaSytodas de ladrillo, y cubiertas de jun- 
co , á causa de la violencia de los vientos ; las 
calles son anchas , y a cordel : en la principal 
•hay un canal con plantio de árboles á sus bri- 
. Has, al modo de Holand^a: en un quartel apat« 
tado hay también otro canal : pero el pendien- 
te de las aguas es tan rápido, que quasi se to« 
can las esclusas unas con otras. 

A una extremidad de la ciudad está el jardín 

tan famoso de la Compañía; tiene de largo de 

800 á 900 toesas : le riega-^ un riachuelo : 

..para defender las plantas de los vientos furio- 

, sos que alli reynan , se ha cercado cada qua- 
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dro de encinas cortadas en forma de estacada^ 
excepto en la calle del medio , que se las 
deja crecer átodasüaltirra. Estos áfboles,aun- 
que medianamente elevados ^ forman una de-* 
iidosa vista en esta región , donde no hay ca- 
í i bosques, Y en donde están reducidos sus ha- 
bitantes á traer de Batavia toda la madera que 
•necesitan. Las legumbres cogen la mayor par- 
te del terreno : el corto espacio destinado á 
la botánica tiene pocas plantas. La casa de aní- 
males contigua al jardín ha decaído igualmen!- 
tc ; antes contenía mucho mayor número dt 
paxaros , y de quadrapedos, -no conocidoscíi 
nuestros climas. ^' 

Las viñas son las que principalmente ar- 
'bre;i los campos inmediatos á la Capital : su 
cosecha es segura en un clima donde no hay 
^que temer las heladas , ni el granizo : parece 
que bajo un cielo tan puro , en un terreno 
arenoso ,£on la facilidad de escoger las mejo- 
res situaciones, debia lograrse un vino exquisi- 
to i -^no obstante , sea defecto del clima , o de 
los vineros , es de una calidad inferior , á ex- 
-cepcion de uno seco , agridulce , y bastante 
grato , que trae su origen de la Madera^ y 
q« gastan los colonos ticos. El que conoce ía 

£u- 


Enropacon el nombre <le vino de Constanza, 
asi tinto , como blanco, no se coge sino en un 
corto terreno de quince obradas: sus primeras 
cepas vinieron de 'Persia : para aumentar su 
cantidad ^n el publico , le mezclan con un vi- 
no moscatel ^bastante bueno, que producen los 
collados vecinos. ¥nt parte se entrega á la 
<l¡ompañia al precio que ha puesto eJia mis- 
ma, y el resto se vende a todos Ips que quie- 
ren comprarlo , á razón de 4^)800 reales U 
"barrica. 

* Xos granos se cultivan a mayor distancia 
"flelCabo": son abundantes sus cosecljas, y mo- 
derados sus precios , á causa de la facilidad de 
los rompimientos , de la proporción para be- 
lieíiciar las tierras , y de la facultad de dejar- 
las descansar bastante tiempo. Llegan las lá- 
"branzas h/sta la distancia de quarenta á cin* 
cuenta leguas del Puerto , y sirven los cam- 
pos para numerosos rebaños , que dos ó tres 
vec^s al año pasan ¿la cabeza de partido de 
"la Colonia: alli cambian el ganado por algu- 
nos géneros traídos de Europa , ó de las la- 
dias. Los apacibles hat>itantes de estos luga- 
res apartados conocen poco el pan , se alimeii» 
*tan cas^geneíalmentc de viandas frescas^ o 
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saladas , mezcladas con legumbres : nu estros 
frutos y que por la mayor parte no han dege«» 
nerado ^ son otro recurso suya ; menos utili- 
dad sacan de los vegetables de Asia , que allí 
no prueban , y algunos , como el azúcar , y 
^el café, no han podido nunca connatu ralizarse. 
Quando la Compañia formó aque I esta*» 
blccimientp^señaló gratuitamente k cada uno 
de los primeros colonos una legua en quadro: 
estas concesiones, y las que las siguieron, han 
sido después gravadas con un ímpu esto á ca- 
da mudanza» £sta innovación no es la sola 
quexa que los colonos tienen contra el mono- 
polio : se quejan del precio bajo , que poneá 
los géneros , que exige para sus usos ; se que- 
jan de las travas con que embaraza el curso 
de la venta del resto de las producciones que 
no ha tomado para sí : se quejan de los de- 
rechos concedidos á diferentes personas sobre 
todo lo que se vende en el País , y aun sobre 
lo que se extrae fuera : se quejan de la pro- 
hibición de despachar el mas pequeño basti- 
mento y para comunicarse entre ellos» ó para 
ir á buscar á las costas vecinas la madera que 
el País no produce: se quejan de que agobia- 
dos con las formalidades tan mult iplicTadas^ 

co- 
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como ínutHcs , se ven reducidos k tüttíízr á un 
excesivo interés el dinero , que daría ma$ ex« 
tensión á su labranza : se quejan de qúe^ hiendo 
la mayor parte de ellos Xuteranos , no se les 
permite, ni aun á su propiacosta, el procurar- 
se los consuelos de su re ligion : es notorio 
que la Calvinista es la dominante en el Go- 
bierno : forman otra infinidad de quejas , to- 
das graves , y que la mayor parte parecen 
fundadas. La Compañía debia procurar satis- 
facer estas quejas , mayormente siendo muy 
iitiles aquellos colonos. Sus costumbres son 
sencillas aun en la misma capital : no se co- 
noce alli ningún genero de espectáculo : no 
se juega : no se hacen visitas sino rara vez: 
se habla poco .: las diversiones de las mugeres 
ño son otras , que cuidar de sus maridos , de 
sus hijos , de sus criados , y aun de sus escla- 
vos : mientras ellas se entregan á estas ocupa^ 
ciones , ellos se emplean enteramente en ios 
negocios^externbs : á la tarde quando han caí- 
do los vientos , cada familia toda junta va á 
gozar del paseo , y del templado fresco del 
ayre : la vida de un dia es la de todo el año, 
y alli no se percibe , que esta uniformidad 

«dañe a U felicidad humana* 

Xa 
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. I^arigJuaj'Dicióa <iuc hay en esta Pl^zaes 
.d^ scíñ setecientos hombre? ^dc tropa Tegla- 
,da 3 cuenta h;i§ta quince mil Europeos ,.Ho- 
.kndeses , Alemanes , y Franceses ; la cjuarta 
parte en. estado de tomar las^^ armas. Se hubie- 
ra acrecentada este numero , si no fuera- por 
-la intolerancia de réligioi^: no se comprclf en- 
de , como una república , que admite con tan 
buea éxito para la población todos los cultos 
en sus provincias , ha podido sufrir que una 
Compañia, formada* en su propio centra, 
ttsáse la intolerancia de la otra parte 4^1 mar. 
Si el Gobierno llega a reprimir este abusatan 
opuesto a sus mismos principios , se poblará 
la Colonia a razón de sus subsistencias ; y en- 
tonces sin inconveniente podrá abolirse la ei- 
clavitud y que aunque menos pesada, que en 
otras partes , siempre es una degradación del 
•genero humano. Es el numero de esclavos de 
quarenta á cincuenta mil : los unos compila- 
dos en las costas de África, ó en Madagascar; 
los otros vienen de las Islas de Malaca : tienen 
el mismo alimento y trabajos que sus propios 
dueños : de todos los establecimientos, que ha 
formado laEuropa en lasotras partesdel mun- 
do f éste quizas es el único en que los blancos 

«e 
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se han dignado partir con los negros las ocu* 
paciones útiles , felices , nobles ^ honrad;» de 
la apacible agricultura» 

Si los Hottentotes hubieran podido adop- 
tar este gusto , hubiera sido muy ventajoso 
para la Colonia ; jper o los débiles aduares de 
estos Afrtcanos^, que hatnan quedado dentro 
de los límites de los establecimientos Holande ^ 
ses^ perecieron tódosen una epidemia en 171 3; 
no escapó de los horrores de este contagio sí» 
no un corto número dé familias , que son de 
alguna utilidad para la guarda del ganado, y 
servicio doméstico. Las tribus mas poderosas, 
y que ocupaban las margenes de los rios , la 
vecioidad de los bosques, las tierras abundan^ 
tes de pastos , obligadas á abandonar succesi* 
vamente las moradas de sus padres , se aleja* • 
ron todas de las fronteras de sus opresores : la 
iojustida que esperimentaban, coadyubó mu- 
cho a la repugnancia , que naturalmente tie<» 
nen á toda nuestra especie de trabajos y labo- 
res: la vida independiente , y ociosa que estos 
salvages llevan en sus desiertos , es para ellos 
de inexplicable satisfacción , y nada puede ar- 
rancarles de eÚa. Se tomo á un niñosuyo , se 
le crió en la; costumbres y religión Uolander 
Tfin.T. Pp sa, 
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S9 , se le envió i tas Lidias ^se le empleó con 
utilidad en el comercio : habiéndole después 
conducido las circunstancias i su patria , fue 
á visitar a sus padres en su cabana : le' agradó 
la singularidad que rió : se vistió de un pelle* 
jó deov<e|a. y fuéi dexar sus Tcstidos al Fuer- 
te de losHolandeséSf y dixo al Gobernador:.. 
Vif^o d renunciar para siempre el genero 
de inda , que me habéis hecho abrazar : mi 
resolución es uguir hasta la fHuerte la reli* 
giony usos de mis antepasadúsi yo conserva- 
ré en prueba dé mi afecto el Corbatín , y la 
espada que me habéis dado\ no est tañéis que 
ébandons iodo lo demás» Noespéró. respuesta, 
y escapándose con. pr^ipitada fuga , yioisa 

se le volvió á ver. 

» 

Aunque ¿1 genio de los Hottentótes no sea 
como desearía la avaricia Holandesa, la Com- 
pañiasaca muy sólidas ventajas de laColo- 
ma : es. cierto que no la rentan ^arriba de 
I. ibovSobo reales el diezmo que cobra del 
trigo y del vino , sus aduanas , y otros de- 
rechos ; que no llega á 400^)000 su ganancia 
en los paños , lienzos , quincallería , carbón 
de tierra , y algunos on os objetos poco im* 
portaíites , que alli vende; es seguro ^ que los 
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gastos d« un establecimiento tan grande , y 
los que añade la corrupción , agotan mas de 
lo<|ue importan todos juntos estos provechos; 
pero su verdadera utilidad tiene otra base. 
Los navios Holandeses que van a las Indias, y 
vuelven , encuentran en el cabo un asilo se- 
guro , uo cielo agradable , puro r templado, 
y las noticias de ambos mandos : alli toman 
queso , manteca, vino, harijas , una gran can- 
tidad de legumbres saladas para su navega- 
ción , y sus establecimientos de Asia , y »¥« 
de un tiempo á esta parte cargan trigo par» 
Europa. Estas comodidades y recursos se au- 
mentarian todavía «ws , si la Compafiia «acu- 
diese por fin*» funestas preocnpaciottes. 

Hasta ahora los productos del caba hm 
tenido tan . poco valor , que s»s vecinos no po^ 
dian Tcstitse , ni procurarse ninguna otra o^ 
modidad mas , que lasqne le da su territorio: 
la raaon de ette envilecimiento de mis gene^ 
m« es , que Ifls estaba proübidoa .lo» «lofos 
el venderlos i los navegantes«xtrflnger8s,qne 

ra situación , ia guerra , ü otros motivos tte^ 
vaban a sus puertos. 

Lo» reíos del comercio , «no d* lo« ma- 
yores azotes , que afligen la Iwmanidad , H* 
' Pp» bia 
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bia inspirado este bárbaro entredicho : el fia 
ce un sistema tan odioso era procurar que se 
disgustasen del viage al Orieitte las demasNa- 
dones comerciantes. No podían éstas esperar 
socorro sino de la Administración , que , por 
no separarse de su plan , se le diidan á un pre- 
fio excesivo. Aun después que la expcrieocia 
de un siglo entero lia hecho abandonar estas 
Miras quiméricas, y que se ha perdidola es- 
peranza de apartar del Asia ias otras Nado, 
nes, los habitantes del Cabo «o tienen Uliber- 
Ud^cl comercio de suí géneros. A la verdad, 
Tulbagb , y. algunos otros Gcfes inteligentes 
« han mostrado mas fáciles , y benignos ; lo 
que hacontribuidftá un útil cnsandíe de aque- 
"os yecmos tpctoúbaptc reducidos á sabor- 
nar , y adormecer el monopolio. ¿No cono' 
cera nunca la Compañía , que Us-riquczasde 
loscolonos tardeó temprano deben ser las su* 
yas . bi adopta estas ideas, que aos atrevemos 
¿proponer , .seg«irá el espíritu de sus fun-. 
dadores, queaohaciau nada al acaso , y^uc 
no habían aguardado Jos sucesos fdices . de 

f f ^;°í» "^^^o ^"«ta , para tener d cui- 
dado <le dará su poder üq centro, que es del 
que vaquosj hablar ahora. 

CA- 
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» 

CAPITULO VI. ; 

IMPMRIO jOM ZOS BQLANJ>JESSS JEN LA ISZA 

dt Java : modo con que s^ manejan los 
, neg<^i^^ de la Compañía en las 
' fydias , ^ en Europa* . 
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£sDE el año de 1 609 habían los Ho- 
landeses puesto la mira en Java. Esta Isla^ 
qUe puede tener doscientas leguas 4^ >Urgo^ 
5obre un ancho de treinta y quare^ta l«gaa|| 
{lareúeuhabia sido conquista de üos Malayos en 
una época . muy antigua. Un Mahometismo 
muy supersticioso era la religión dominante: 
no obstante aun habia en lo interior del País 
algunos idólatras , y eran los, únicos natura- 
les , que no habian llegado al ultimo punto 
de depravación. La Isla ^ que en otros tienif 
pos habia .¿iflo dominada de uji. solo Monar- 
ca , se hallaba, entonces dividida en, muchas 
Soberanias.f que continuamente estaban eA 
guerras unas con otras. Estas perpetuas disen- 
siones habian man reñido entre estos pueblos el 
espíritu militar » y un entero olvido de las 
buenas costumbres: enemigos de todo estran- 
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gcro , y sin confianza entre sí ; no se conocía 
Nación , que pareciese mas rencorosa : alli se 
veía, que el hombre era un lobo carnicero pa- 
ra otro hombre : parecía que el deseo de da- 
ñarse , y no la necesidad de socorrerse , les 
había juntado en sociedad. El Javaoés no se 
acercaba á su hermano misma sin tener en la 
roano el puñal ; siempre en cautela contra un 
•atentado , ó siempre pronto á cometerle. Los 
poderosos tenían muchos esclavos , que com- 
praban , qtie bdciaa cautivos en la guerra , ó 
qiké s¿ entregaban, ellos mismos por deudas: 
los tratatían itthimaiiamentc , eran los . cscla» 
vos los que cultivaban las tierras, y iacian to- 
dos los trabajos penosos. El Javanés mascaba 
betel /fumaba opio : vivia con sus ccmcubi- 
Has ^ peleaba , ó dormía : se cacontrahan en 
este pueblo bastantes luces ; pero noJehabian 
quedado sino poquísimas señas de principios 
morales : menos parecían un pueblo poco adc. 
lantadó , que una Nación degenerada i esta- 
feáft como uní» hombres, que de »n gabicrao 
reglado habían pasado á una especie de aoar- 
<iuia , y q« se entregaban sia &eooá todos 
los movimientos impetuosos de la naturato- 

za en aqudlos dtmas. 

Un 
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Un carácter tan corrompido no müdd na* 
da lais miraidc la Cpmpañia sobre Jaba : pó^v 
dian atravesarse ]os Ingleses^ en posesión én« 
tone es de una parte del comercio de esta Isla; 
este obstáculo fue bien presto disipado : la de* 
bilídad dejacobo I y la corrupcioi^de su Con- 
sejo habían» hecho tan. tímidos á estos orgullo- 
sos Bretones , que se dejaron supeditar y sin 
hacer esfuerzos dignos de su valor : destitui- 
dos de.este apoyo los naturales del País fueron 
subyugados: pero esta fue obra del tiempp^ 
de Ja maña ^ y de Jia política. 

Una de las máximas fundamentales de los 
Portugueses ^ habia sido disponer los Prinei* 
pes ', que querrán tener en opresión ^ á que 
enviasen sus hijos á Goa^para ser criados allí 
á costa de la corte de Lisboa > y en cierto mo« 
do connaturalizarse con sus principios , y sus 
costumbres; pero esta idea, buena en sí, aque- 
llos conquistadores la habían echado a perder, 
admitiendo estos jóvenes en sus criminales pla- 
ceres, y vergonzoso libertinage : de aquí na* 
cia I que estos Indios » luego maduros con la 
edad , no podían dejar de aborrecer , ó por lo 
menos despreciar a unos ayos tan viciosos. Al 
adoptar aquella máxima los Holandeses la 

per' 


pcrfcccionafcHi : procararon imbiifr bien á sus 
discípulos déla ligereza , de la. debilidad , de 
lá perfidia de su$ vasallos , y todavía mas del 
poderyde la cordura, de la ¿deidad de la Com- 
pañia.Coneste método aseguraron sus usurpa- 
ciones; pero es preciso decirlo txxio: la perfidia» 
y la crueldad) fueron también los medíos,que 
emplearon los Holaodeses.El gobierno déla Is** 
la f que tenia por iinica basa las leyes feudaleSi 
como mas propenso ala drscordiailes era favo- 
raUe : armaron al padre contra el hijo, i éste 
contra el padrc^apoyaron según las circunstan- 
cias , al débil tontra el fuerte , y al contrario: 
ya tomaban el partido del Monarca , ya el de 
los vai^allos : si algún Principe mostraba en el 
trono talentt» superiores,le suscitaban rivales: 
lo que no sobornaba el oro , y las promesas, 
lo sujetaba el temor : cada dia ocurria alguna 
revolución , siempre dispuesta por estos e$- 
trangeros tiranos , y siempre con ventaja su- 
ya: en fin, lograron hacerse diíeñosde los pues- 
tos importantes de lo interior , y délos Fuer- 
tes construidos en las costas. 

Apenas estaba empezado este plan de usur- 
pación , quando establecieron en Java un Go^ 
bierno con palacio, guardias, y exterior pom^ 

po- 


ftmé V^tfAíá i I9 Campa&ia serrarse de los 
prmcf(iía^te0siéaiicp$^que,liabia seguido has- 
^•eitti9mie8LSepersnadióqoeIos. Portugue- 
ses liafaian sacada gran partida de la corte bri«» 
Ijiaiitey que tenían enGoa; que debía deslüm*' 
bcar^ á. los pueblos de Oriente^ para mejor 
tul^ugarios ; que era preciso herir la ima^ 
ginacioQ y alucinar los ojos de los Indios , 
inas fáciles de manqar por los sentidos , que 
los habitantes de nuestros climas. Tenían jos 
Holaadesesotra razón para darse ayrede grai» 
dc¿a : se les había pintado en el Asia , como 
piratas sin' patria , sin leyes , sin dueño $ para 
desvanecer esta fama , propusieron á muchos 
estados vecinos de Java enviar Embaxadores 
al Principe' Mauricio de Orange : produsro la 
execudon de este proyecto la doble ventaja 
de causar respeto a los Orientales, y de lison* 
gear la ambición del Stathuder, cuya protec^ 
cíon les era necesaria , por las razones que 
vamos a decir. c 

Quasído se concedió' a la Compañía stif 
privilegio exclusivo , se había compreheñdí- 
do en él ,muy fuera de proposito , el estrer 
^fao de Magallanés^^qipe no tenia nada deca« 
mún con las Indias Obúentales,I$^acXeiiiairc^' 
-j>OM.I. Qq uno 
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uno cielos negociantes ricoc , y ¿ados ¿* gran'»" 
des empresas, que^en fodas partes debían coit», 
siderarse como los bíenheciiores ^lethi patria,? 
formó el proyecto ^e {lenetrar en el mar del 
Sur por Jas tietras australes; poesía única vía, 
conocida entonces para pasar a aijuermar, es«i 
t jd>a vedada por sas dneñoft* Dx» xiavios, i^ue 
despachó «n 1615 , pasaron por un estrecho 
•que ha tomado su nombre , situado entre el 
cabo de Hornos , y la Isla de los Estados : Jas 
circunstancias hicieron arjíbar ^estos uayios á 
Java : alli fueron confiscados ^ y los que los 
servían, remitidos prisioneros á Holanda. £s« 
te acto de tiranía alteró los ánimos , ya dis* 
puestos contra todos los comercios exclusivos: 
pareció grande absurdo ^ que en vez de Jos 
fomentos, que :Qierecen los que intentan nne* 
vos descubrimientos,un Estado puramente co« 
merciante pusieseira vas a la industria, £1 mo« 
nopolío, queiaayaricia de los particulares so* 
fria impaciente ^ Jlcgó i hacerse mas odiosot, 
quando la Compañiai Ips privilegios que la 
habían concedido , dio mas extensión que la 
que debían tener. Se comprehendió;» que au- 
mcntamlo su orgúUo^y crédito con su poder, 
Ips intereses, generales de la Nación se sacrifi*. 
' ¡i í V \ - ca- 
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<anan gm el tiempo á los intereses , y aun á 
ha factorías de este Cuerpo , qae Iiabta llei- 
.ga<k> i hacerse demasiado formidable^ HaUa 
. Qparíenciás , que la Compañia hnbíera sido 
. ^cttma del r^icor publico , y no se la hubíe- 
:ra senóvado un privilegio , que iba i espirar» 
>ú DO luabáeniestado sostenida por el Principe 
-)^aiicidp. ; favorecida por los Estados Gene- 
' rales; y animada ¿hacer frente i este riesgo 
. por la consistencia que la daba su rico y con- 
. sídcrable establedmiento en Java. 

' Aunque diversos movimientos , muchas 
^ guerras, algunas conspiraciones hubiesen tur- 
bado la tranquilidad de esta Isla , no deja de 
estar sujeta á los Holandeses , del modo que 
'ks conviene que lo e$té. Bantam compreheti- 
úc la parte occidental ;, un Despoto suyo, que 
.habia abdicado la corona en sii hijo , fue lia* 
ma4o segunda vez al trono en 1680 , por su 
inquietad naturaI,por. la mala conducta de su 
^SQcedsor , y por una facción poderosa* Estaba 
' íproximo á prevalecer su partido , quando el 
joven Monarca, sitiado de unexérckode 
30^)000 hombres en su Capital, donde no te- 
nia otro apoyo , que los compañeros de su U- 
bertinage ^imploró la proteccioa de bs Ho-^^ 

-Qqa lan^ 
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laadeses restos acudiesoo^sasooorro^ derro- 
taioo i sus enemigos^ le Ubertaron de su com^ 
petidor, y restabkc&rbn su autondid* Aun- 
*que la expedición hubiese :SÍdo yira^ corta, 
rápida , y por consiguiente poco costosa ^ jk> 
dejó for eso de subir ei. gasfo de la guerra á 
sipmas prodigiosas. Xa siiuadon de las 4X>sas 
«opermitia a aquel Príncipe discutir ^1 pré- 
selo de jin servicio tan grande ^ y al apnro del 
•erario quitaba la posibilidad de pagarle : xjii 
este extremo se d^ermiho aligarse las maños. 


y a todos sus descendentes, concediendo ¿ sus 
4Í^fcnsores el comercio exclusivo de sus £s- 
.^ados. 

La Compañía mantiene este grande priv«- 
Jegío con %6S bombines lepartidoi en dos ma* 
ios Fuertes ; el uno, qw sirve de alojamieato 
4 su Gobernador; y c\ otro de palacio al Key » 
JSste establecimiento la cuesta solamente 440S) 
/e;iles, .^ue luego .cobraren, las mcrcancias qae 
jalli. veode«I¿ queda de pmro beneficio lo qne 
^uede gaqar^en. tres milloiiesqpesados de pj- 
;;inief|ta» qaie la deben. eotiiégar i 1x2 xeales 
^ m^dio ^ x:iento. Estocs poca cosa en coo»- 
ftaracion de lo que saca la CoihpaQia en Che* 
«ibón , que ¿a. reducido, sin csfue^zos^ sinea* 
•^. • • , tri- 


trigas^ y fia cost^w Apenas, los Holanileifis^f 
•luibiao^estaMécidbM Java> quándaelrSidtaa 
At e6teS5Ud^i^Q«;tíl<De> ^aipqy.iibitiLvsp 
puso baja í u protección V }ttra c^i^r-sl^iigó 
,4e UO' vcomosOiaft poderoso ^e él : les ráeso- 
•ga.aiiaal«imte Ij.^^oq^po latías pesaijas de 
.«rro¿; ái04 jeaks. J3,JllgSi:el!Jn¿Uiar9(Mb1ll»- 
.Uoll de a9BU€aLflteqiie!{íigri.^49^}siápeoiof 4 
j6i fcaks f, iómH.Jtl cieoito^ ^i: ¿ooEdoob 
UInras' de ca£é , á ^S- mrs. la iibfa;^ roo qmQ>> 
^tokBjic. pifükmu^kikii reaUy[4 mrb. ^a ^ibrái 
^nffQÜ^opoÁibrx&'sde dgodoQ , :del^üb'paga €[1 
ri&e^rá/sploijSixfiesyii^inTs. ;:áasoSbdcnli*> 
bras de areca á pocd mas de ^1 reales elcien;- 
ito : .^oaqiiie unos precios tan abajos manifiestan 
4iaeerse im üocorta abttsó efe la debil¿lad<ie 
•insliáhitanteSyOSta infasticiajio.haiiejcfaóiiutt* 
cca tomlauolas.annas alpuebU dé Gheribbn, «el 
«nas benigno y.ynas civil de ila Isla ; bastan 
4ÍSSÍ Europeos para<:teB$rios SDfetos. £1 cosre 
de este estáUqdmiemo no pasa de iSó^^t 
iealés qaegána la Compañía leik k>s lienzos 
:«qu¿trae>' - "'. ". 

£1 Impevioide Mamram , f^ne -en K>tMs 
tiempos ^romprebendia la Isla entera , y que 
taun áhoiaUoigeia^mayoir parte lu sido subya^ 

ga- 


gado mas tarde. Vencido muchas vcees, y al* 
gunaüveiváedon pdcáb^toiivikf^jmJtídá 
pcndenaV, quando <e) fcí)a; ^y el herntafto del 
Soberano ^ que murció ¿ir 1704 ;'sc dupota- 
lian b coroóa t es dividio^la^Nacíoír eñüve ios 
:dos rurales/Aqnel^i jqiu^.^ orden de siicce« 
^aott^Uamabai al trano! , gomaba ton^ VttiUe su- 
|Miríorídad > qué no; debía ^tartf ar en versé dsie» 
ño.de él enteramente ^si losHolandeses nose 
•faab^eraudedaradb por su contrarío. £1 parti- 
do . que . Iiabí^^hrazflda estos, repuhticanof» 
.pref a^ció at 6b ; pero nó. fuepsino después^ 
<:ombates nu$f viros 4 ma^ séfbetUoi. y mas 4iea« 
tros /mas obstinados^ de b que debía esperar- 
se* £1 joven Principe^ ¿quien querían privar 
-de la succesion del Bey su padte» mosfiatani- 
ta mtrtpíde^í^ prudcnda, y teson^queliiiUe- 
'xa triun&dd sin lá veqtaja ^ que sacaban sos 
enemigos de sus almacenes , sus Fortalezas» y 
sus navÍQS : eltio logró su. lug»^, perorsólo 
para mostrarse indigno de.ocupárie. 

Al entregarle electro la Campañiá»Ie 
dictó sus Ieyes.£scogió el parage donde debía 
fijar su Corte , se aseguró de su persoiía con 
juna ciudadela , en donde estableció una guár* 
dia 9 cuya^fundon aparenta es la iie velar en 
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Bboe^loleú iel senókfe los.ideleytes*¿ entrct^snier 
su avaricia con regatos , y ádttl^r su- vatií^bl' 
con brilboitcsxiixbajadas« Desde e&ta épocar^ 
aipielMooaiaca»,]f^siis snccesores^ i qixidbrs so 
ks lia dado Ja 4edjacacion conveniente ^ál pa> 
peLí giue<cbtHaniiácér 9^0 han i sido los vi* 
les instrumentos del despotismo de la Compa» 
¿ia. No necesita para 5os tenerle sino de tres * 
cientos soklad^s dojcaballéiia^^^ y .^laaixDcieii^ 
toB dé Jafaoteria ; .sumanütendon , y^ 'ia^da 
los impkados cuesta 3. ^^Ésxdtob reáks. : 
Queda bien indemnizada de estos gastoi 
por las ventajas^ que la asegura. Los^ Puertos 
de cstt estado Jhan llegado i ser los .astilleros^ 
donde se construyen todos los peqtitñ^s bastid 
mentos , todas las chalupas ^ que <ócupa la na^ 
vegaclon^de h Compañía : alfí encuentra to- 
das las maderas necesarias para süs< diferentes 
fstablecimifsntos ^ y para una parte de las Co* 
jonias estrangeras.: állixrarga también las pro- 
duccionts., que el Heyno está x>bligado a en- 
tregarla .; esto .es , quince millones pesados de 
arreza 70 reales y 10 mrs. el millars toda la 
lal que pide i cerqa ;de;4^ ízales el millar.; te** 
. > do 
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dad a&il fvácé co^ei ímjMkÍJfi% mn.^ 
Áxadjang » tie i^eMtaamn sMiitávifls ^ % 
xxarnrales y^ifi líin^elflUllat} él lBlo:deab\ 
¿odon detde trerá qaatrdircales.y m»dio,'cos 
poca diferencia , aegun sfucalídad ; y el pocv^ 

de cardaofomo qoe-secnkíraf^^iui baxisiii|Ot 

- • » ' %í ' • 

. . ¿argó tiempo áasitié la Compañía tod:i 
especie de alianza con la Ppcviticia>de Baliai- 
buam» situada en la punta oriental de la Isla: 
sin duda quenp^^da res^cio para sacar ^r^ 
tidadeaq\iella'region« Seaael que fcrese el mo- 
tivo deiios Holixrdefes:! enr estos ultiníos tiei»- 
pos . han invadido este. País : después de dos 
años de reñidos combates ^ y de variados sa^ 
pesos » las armas de estos Europeos lian preva-» 
lecido en I768« £t Principe Indio vencido, 7 
prisionero, ha concluido sus dias en la ciudade* 
la de Baíavia , y han embarcadosu familia pa* 
ra el Cabo de Buena- (esperanza , donde en la 
Isla deRoben terminará su deplorable carrera. 
Ignoramos el uso » que los vencedores han 
hecho de su conquista : tampoco ^abemos el 
provecho, que les traerá el haber destronado al 
Rey de Maduré, Isla fértil , y tecina de Ma# 
taram 9 para- colocar^ ea ella á su hijQ , como 

Go- 


9LT1LAUARIK0S. 3^3 

Goberujiilor. Lo que sí sabemos demasiado 
bien 9 por desgracia^ es qne ademas del yugo 
tiránico de la Compañía i todos los pueblos 
de Java tienen que soportarlas vejaciones^aun 
mas odiosas , si cabe , de sus numerosos agen** 
te^. Estos hombres injustos^ y avaros se sirvea 
habítualmente de pesos falsos^ y de falsas me» 
dldas , en la cantidad de géneros , y mercan- 
cías en que trafican : este infiel trato , de que 
ellos solos se aprovechan , nunca ha sido cas^ 
tigado » ni hay apariencias de que lo pueda 
ser. Por lo demás, contenta la Compañia coa 
haber disminuido la inquietud de los Javáne*- 
ses , habiendo desarraygado las leyes que la 
DUtrian ; contenta con haberles obligado á aU 
guna agricultura ; contenta , en fin , con ha- 
berse asegurado de un comercio enteramente 
exclusivo , no ha procurado adquirir propie» 
dades en la Isla: todo su dominio se reduce al 
pequeño reyno de Jacatra, Los horrores, que 
acompañaron la conquista de este Estado/ hi- 
cieron de él un desierto , que quedó inculto, 
y sin industria. 

Los Holandeses^ particularmente los que 
vana buscar fortuna á las ludias, no eran muy 
á proposito para sacar partido de este exce- 

roici. Rr lea- 
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lente terrenot se imaginó muchas T¿ces r-ectir- 
tir á los Aleman^s/de quienes, con elfomen* 
to de algunos adelantamientos , ¿ con gratiá* 
caciones , se hubieran podido dirigir sus tr^i-» 
bajos de una manera útil i la Compañiá. Lo 
i^ue estos hombrts laboriosos hubieran eulti^ 
Tado en los campos : Jos obrerx>s de seda traí- 
dos de la China^y los texedores de lienzos ^a* 
cados de Coromandelj hubieran execatádo ¿tk 
sus telares , para prosperidad de las manüfac^ 
turas: pero como rstos arbitrios no favorecián 
en nada el interés particular , quedaros siem** 
pre en meros proyectos. En fin , los Genera- 
les ImhoíT, y Mossél, lastimados de tan gran^ 
de desorden, han procurado remediarle. Para 
lograrla, han vendido á Chinos, y á Europeos 
por un ligero precio las tierras,que la opresión 
habia puesto en manos de los Gobernadores^ 
Este medro no ha producido todo aquel bien^ 
que se habian prometido ; los nuevos propie- 
tarios han destmado la mayor parte de su ter«- 
ritorio á la cria de ganados > de que hallaban 
una salida libre, fácil, y ventajosa: la industria 
se hubiera aplicado a otros obgétos mai im- 
portantes, si la Compañía no hubiese exigido^ 
que se la entregasen todas la^ prpducciones al 
' ■ • • ■ *' mis- 
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lAismo precio , ^ue en las demás partes de h 
Isla : 'el monopolio Ifa^ reducido el cultivo i 
úícz mil libras de afiiI/¿ veinte 3^ cinco mil dó 
áítgodbn. i i ciento eincüéntaí iiail de pimien«i 
ta^á -diez millones de azúcar ^ y algunos 
otros artículos poco importantes» 
' Éstos productos , como todos los de la Is- 
laentóra de Java , se conducen á Báfavia^ 
edificada ^olbre las rumas de la antigua Capi* 
tal de Jácatra , al sexto grado de latitud me- 
ridional. Una ciudad que es depósito » y al- 
macén general tan considerable , ha debido 
hermosearse succesivamente : no obstante , á 
recepción de uha Iglesia recientemente cons- 
truida i no hxy fábrica ninguna , que tenga 
elegancia, o grandeza : los edificios públicos 
sbrt generalmente pesados , sin gracia , y siii 
proporciones: áunt|uelaf» casas tienen buenai 
Conveniencias ^ una cómoda distribución , y 
propias para la naturaleza dd clima , sh5 fa- 
chadas son demasiado uniformes , y de mal 
gusto. En ningtona^ parte dcí mundo son las 
calles mas anchas, y mejor ednstrúidaS'; todas 
tienen para las gentes de a pie sus banquetas 
ánditos, ó haceras elevadas , sólidas, y curio- 
sas : la- mayor parte' de ellai goza de canales^ 
• Rr4 cu- 
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cuyas orillas se ven adornadas de hermosos ir« 
boles , que hacea uaa sombra deliciosa; y es*» 
tos canales , todos navegables , llevan los^e^ 
ñeros , y mercancías hasta los almacenes des- 
tinados i este fin. Aunque d calor^ que debía 
ser naturalmente excesivo en Batavia , queda 
muy templado por un viento de mar , que 
se levanta á las diiez « y dura bástalas quatro 
de la tarde; aunque las noches son frescas por 
los vientos de tierra, que caen á la aurora; esr 
el ayre muy mal sano en esta Capital de las 
Indias Holandesas, y cad^ dia lo es mas« Está 
verificado ppr registros auténticosi que desde 
el año de 1714 hasta el ijjó^han perecido so«* 
lamente «n el hospital ochenta y siete mil ma* 
rineros, y soldados. Apenas se ve entre los ha** 
hitantes un semblante » que indique una bue- 
na salud : jamás las^ facciones se ven animadas 
^ colores vivos : la hermosura, tan imperio* 
sa en otros Países, no tiene en éste movimien- 
to, ni vida: se habla de la muerte con tanta in* 
diferencia , -como en medio de una encendida 
campaña militan si se dice» que ha nuierto és- 
te, á aquel,no hace la menor impresion^y solo 
la avaricia se ciñe a decir ,110 me debia naiap 
bxcn,4S preciso qw me f agüen sui herederos. 

No 
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' Ko $e estrañari esta intemperie del clima^ 
si se considera, que f^ira la facilidad dp la na- 
.Tegacioiiise colocó Batavia s^bre el bprde del 
mar mas puerco « q|iQ haya eo el mundo. íes 
una llanura paatanosa^y muy á menudo ixuin- 
dada, a lo largo de un gran nünsero de cañar- 
les ^ llenos de una agua cenagosa ^ cubiertos 
i)e las inmundicias de una inmensa €Íudad,;ro'» 
deíidos de ájrboles grandes , que impiden la 
Tencilacion del ayre^ y se oponen i la disper- 
sión de los vapores fétidos , que se levaptan. 
Para impedir los'peligro5|<y el fastidio de es; 
eas infectas exalaciones » se queman sin intpr* 
vupcion» maderas , y resinas aromáticas ; ^e 
cmpapaü los sentidos de olores ; se llenan- la; 
habitaciones de inmensas Qores>la mayor parr 
M QA -conocidas en nuestras regiones i aun ea 
las alcobas «e pirocitra respirar los mas delica^ 
4ós , y purQ$ ferfiíines; Estas precauciones 
también se^usan enrías quintas, donde ordina- 
riainente todo^ los cajppos , todos los jardines 
están rodeados de aguas estancadas;^ y mal sa: 
nis ; con todo ao bastan las precauciones para 
conservar , y aun menos para restablecer la 
salud 4 por lo que las gentes 4)pulentas tienen 
aobre las montañas ^ que teijninan los llanos, 

unas 
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unas casas ^ donde ran muchas Viéces''ál afu) k 
respirar un ayfe sana^ y fresco';^ sin dihbargó 
de los volcanes ^ue se ven fatitt)eaf tfontkfoaí- 
tticnte , y que causan freqüctftw tcríreÉ^oíosl 
lío tardaíi los- chferniosetf recobrar sus fuerzas 
en aquellas alturas 5 pero para perderlas ne- 
tamente «n bajando a Batavía. ' e ^ 
Ño obstáttfe eS^ínmensáf la pobldcfott de eí- 
ht célebre ciudad^ además de ciento yáhcvÉOU 
ía mií escIáVos,emplcados eh un Vasto tcr remo; 
parte destinado el cultivo -, parte perdido ca 
obgetos de guÁb^háy ¿ucliísímbs^ íia-ciú^ 
dad pah el servicio ddméstléo.Todore^tos^qve 
anfes eran hombres fadtpendfcrftéi; ftfórofis» 
tados por fuerza \ ó astucia de lasMalucasi, 
de Célebes , ó de otras Islas j 'está. atrocidad 
Heno d¿ rabia sus corazón es , y nuüca -pierda 
Cf deseo de énvfeneñaf, é á?es5íiaí á-s^s-bÜrbaí- 
ros duüñbs.LdS IiTd íesliWe^son ttt|ios-pcrji> 
dicialeé: los hay de todos ' los Países del levanta 
de Asia: cada pueblói-consefvá su üsOfioAfá} 
su color , su tragc , su« usos i su culto ,'y sú 
industria : hay liñ Gefo , que cuida de sos io' 
tereses;^ qué termina las dife**cttcias^ entr© 
particulares; Para co ntener tanras Naciones di* 
versas , y tan enemigas unas de otras , se hall 
/ es- 


mtabkcuJí]- ^bracos le^es wyé^^t ^ ^bm^r^w^ 
coa una sévteritlad iirpmúijpdé: d^l<»>pÍ0fdfin:^« 
fuerza' contrae bs :£nf0p^«$^ ífnc^jorkca voi 
6oa castigados, y. casi nunca cbo pm^ i:áfHtaJ« 
, Entre estás Naciones ^ los Cli40o( merj^cfin 
paiticalar a tendón^ L^rgOíti&lápoibéñii¿qii^ 
en: crocidQ numero .pasabwá £kam .^tdofidlf 
hibikn acumulada inmensos tssorafi.£n 1740 
!se hicieron sospechosos, y selesiacusQ 4e<^e- 
diftara%imfÍ4oestQ>pi:0yM¿aijssi]U8Q tí^tíló% 
ima;h0ijiblc'.teitíaua» füe^^ró cantiga? lois^y 
por j5arí<juccer$e. 4:otti:5»S:d€ísf*)jos^ Cq*q sp» 
los hombres mas bajos de aquella célebre r«- 
giea los que se expatriar^vc^^e tta^amiento in- 
\\xUoi y ptínca merecidOi jip les ha dpsviaslq de 
4in establee! mtcnto^ en que hall^n^ g^vao^?^ g'%- 
nanciaS) de suerte.que«e ¿ueotaln c^c> de dos^ 
cientos mil en la Colonia; exiercen casi exclu*^ 
sivamente todos los géneros 'de industria; son 
4qs unitoi buenQS>agfici}ltor¿sijaQn losqncma*- 
mejantodas las :tilan^faclluras;>»taJuti^dad tim 
ipubllca^y lam extcnsajio impide el que noeiten 
sujetosaunafu^rtecapitacion , y a otros tri- 
butos aun mas onerosos^ Cpn.una vindera en- 

arbolada sobre vutpialtuira, se; jes intima tddos 
•tosjmeÉiíg,íps 9Wg4cio;iesi ii íz\m 4'ajguna, 

••• •» en- 
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eatoiices tifia considerable muía et Ja menoit 
f>eaa que se les impone. Esta humillaciQn de 
los'Chinos prueba , que en su decantado País 
hay desigualdad de condiciones y clasesicomo 
en todo el mundo civil i hay baja plebe ; hay 
^pueblo humilde ;hay^ gentes viles : estos mís« 
mosexpatriadós no son hombres meramente 
vagamundos , sino gente instruida en la la- 
branza , y en oficios , en que emplean su in* 
dustria , estimulados de su propia codicia^vL- 
cío común , ó necesidad en los hombres : cu 
estos lo demasiado sufridos , hace conocer di 
temple bajo , y avariento de sus almas. 

Puede haber con poca diferencia diez mfl 
blancos en la ciudad : los quatro mil , nacidos 
en la India , han degenerado á un punto in- 
comprehensible t esta degradación debe atri- 
buirse al uso generalmente recibido de aban» 
donar su educación á los esclavos. 

A: pesar de la prodigiosa cantidad de ia« 
sectos 9 mas incómodos que peligrosos , que 
cubren el País , la^ mayor parte de los blancos 
disfrutan una vida deliciosa , i lo menos en 
apariencia. Los placeres en todo género se su- 
ceden unos á otros, con una rapidez, que ape- 
nas es creíble^ fuera de laque puede suftit 


para ebifaas delicado gus^^o un terreno abüa- 

turaliaado el arte ; la$ me$as c^tán. ^en^^}d$ 
qtuinto la Europa , y Asia producen de mif 
raro y exquisito: con prodigalidad se sirveii 
Jos vinos mas caros : en vez délas aguas <fe 
la Isla 9 miradas con raasom cdmp mals^oas^ y 
poco agradables, se jj^cÉ las de Seise, traídas 
del ^do dé Alemania con grandísimo coste. 
' Una disipación tan general ^n un. pueblo^ 
«como eí Hi>lañdé$ --, Un ecoAÓmico, y laborio- 
so en Europa^ parece maniícístar una corrup- 
ción sin límites : sio obstan3te ^ Us costUqí>br<9 
jio^soá mas libres en Batavia »> que eg los do- 
más establedmientos formadas por los euro- 
peos: en laaJAdins :. l^s^ñjgtxjmonios estin me- 
nos relaxados , que en otras parte^ ; solan^it- 
teios solterea ¿s& ton^ii^ la li^r^djde;- tener 
<oncubÍAa^».por Ig mayor par^e^sclayas;: sus 
Fasüores pr^^cur^rpn atajar ^I^cuf sp de este tra- 

Iincarpintejr9 ^m queriendo' dejar ^in religioo 
.¿'fu hiio, le Jhiaa circuncidar ; el luao ha he- 
¿sbftí«d%vw,}n?»,í!rogi(;soj,^U9j;lj»n«gi4^ 

IV.TOH. I, $i ge. 
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ge. Las mugcrcs ,• que tienen todas la ambl- 
tíon^áe airtídgüií*'pOr-láf Tiqueaaide'nis ves* 
tkips ; y pét la ^^siagiiifiGeiida dé sus ttavGSp 
Ue^án'sU'faíustd hasta el ultimo pántb deez'- 
ceso : jamás salen sin una numerosia cotaitiva * 
de fcsciavosp conducidas eií carruage^ dorados» 
é üeyadas: en soberbios pslanquines^ I^a Com- 
^aftiaqttisoeni75S n^jdsrarto (rasión por 
hs diamantea , y foeroh sttS^ÍE6gláni¿ii^^re^ 
dbi(k)a con desprecien. £s en^eiectd una^tra^^ 
lia siflgüjiarídad > que tú uso de la pedrería 
-gCMiO prcipio del PaísyW.quinqseséglát en 
la íiidia por los nfísnios qoe tradn^^ y fomeii*- 
fanWte luxocn-ñuestras^tegiones ría fuerza, 
y exemplo de un Gobierno Enrispéo lucha en 
vano contra las leyes , y costumbres del dr- 
iná de Asia. • , - ' : 

No obstaiíte se encuentran bastantes^seña* 
llés del carácter, d genio Holandés en hs cam- 
pos : naái hay mas vistoso qbe los alrededo- 
res di'lkitaVla: ¿stá]ll!énds^cóh<cS$6riaMiiT^ 
^4* ;'f a^rad^BIeéí :de huéítaV con tógutobrcá, 
%i¿n suptribíes' a^ raV^dc átíestYds éltiMi r de 
'ccrcád6$ con varias frutas de tro exquisito gua- 
to f de bosquecSlos , qae dan nna sombra de- 
Íi¿o$:rÍíi^7^r^&es Iperiectftiheflis a^oAndes 




1/ 

coQ primor :ve^ jeñalde bu«ilfH$tOi.y ¿l^vk 
dad c\.vtTÍr íbe» át ja.cmdtdcsionipre^rgr \oi 
principales jDiit]^adw/no,fiUfllm p^n^R ¿Alfti 
sino pata Ips fiegocu>s del gofatíeriio : los c<Hxi2r 
tíos son ancfaqs'» llanos , plantados de árboles 
i Gordd i j iQóttados eo^naetríal 

E^á skiíada^ataTtar^eq^L fondo de i^oi 

medianas i qtíe ronipen la agitación del giart 
na es propiamente mas qué nvz rada ^ pero 
sex^á en seguridad contra todos^los vieriiol^ 
y :ett todas ks estaciones:^ como co, el sbi^]^ 
ftüertó. Los bastimentos queentran^o salen; 
reciben una parte de su carga , y h» reparos^ 
que necesitan en la pequeoá IU!ade Omust» 
qijM9 ditta *>k> dos leguas , y e»doirip«í ha« 
formado astíitefor, y aliii«e«er¿ Estos navios 
tntrábáfe Xescüt^ aSéS haceéii'el wov qw^^^c» 
embota en c^a bahía , después deW^t fer> 
ti&ado Us tfeitas i y ^skIo fije^e A te^ewwfeidi 
yahois áctó«rf8le, sínó parrbArix)*, dtííí*^ 
se-Bá fórmate i su desembóé^j^á tn iÑitf^b 
qué cada día Ist tertef-ttits ítóf^actfcííbte* H«i 
«ceu , efecto dtt líe fiW5t«ftil6*^í ^«^Itóm^fl^ 
teWrfofoí^íióníBíei rftéS^áUtttigw etfjdipa^ 

Ss 2 ** 
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"ÁL'ác «sgte desof deo^ et p^ecUo combatirle poi 

ios inedias Dfits-^cacesi; Joampiortante y qtú * 

Kolfindcses seriamente en qtianto pueda cou^. 
tribuir á sostener el esplendor , y la utilidad 
de su rada. AUi arnban todos:las navios^ <pié 
ia Compañía despacha de £u^opa ar Aáa , á 
escépcion deiloáj^piedébdaifirigiiise áCe)r<» 
lan ^i Bengala ,,y ¿la China. Cargan xnBaif 
tavia de retorno las producciones > y^nlerca«*< 
derías , que surte ioda la Isla de Ja^va , yjto^^ 
dc(Silos geocfos^ JCopducidosialli.de diferetices 
factorías^ .Ymcrcddas:^ esparcidosJsobre^Jat 
ricas costas ci¡e .estos vastos mares. 

Lo^ establecimientos Hdande^ps. dql Est 
sonlosparages , 4^)ie por rafeoi|¿ile..9iii 'si|uar 
cí¿n^!desus ^raeros., desús nuíAestexes m^r 
tienoioon Batayia las mas y i vas , y seguidas 
correspondencias. Ademas de los navios» que 
d lG;<^9l40.enyia , arriíban otros muchos bas- 
tíijCíSw píurtjculares : ncccs.¡t»tc$t<)sdj!|«$a- 
|K9ft«; ,,y los^e $e descuida^-yeíi tonjar. esta 
fíHcfiSK^on , .estabUcida par» eyitac fraudes^ 
son CQüisfíiáos por,4as chalapas arinadas,qQp 

iii6 lleg«aiíf».4¿sti«>< ^msmÁM Co»9r 
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pañla los obgetos de m carga , que se reserva 
csclraívámenia , y venden. los otros artículos 
4 quien les parease. La yept^ de esilatQs form- 
ina uno de los príndtiales ramos del com^cí^ 
libre : su número llega andualmenteá seis mil 
de aaibos sfex^Sf £n est^víl ^. y id^pretía^ 
rebaño, es db^ñdelos Chinos tojjoah susniqger 
fs'es »; puesí no le$ es per mtfidQ traerla) de sil 
.patria. Se añade á esta entrada de bastimen* 
tos , la de otros doce » alguno mas. j( dmenp^ 
ique vienen de.Emuy í dQ Lifiga, y 4c ^a%- 
'ton: ,. con cercha de dos. mil. Chiaos^^ qu? a)a- 
•duce todos losónos á Java laespergn^adc^bar 
cérse ricos : el tbé , las porcelanas, las sedas 
crudas , las estofas de seda;, y -las telas de al- 
.godw., q&9 íraen ^ puedan val^irdo^c^n^illft. 

En ¿ambip s^les da estaño , y pimientar, 
pero secretamente , porque/Ja venta de estq¡s 
artfculosí^stí prohibida i los .particulares rsp 
lesda;tr¡piami,.cogidoa laspiillftfidel,^ 
ksr MaUuías ^ >f te da alet^^td^ perro ^larinQ, 
y neryioi do derbosj* cuyas .virtudes reales,^ 
ijttaginiurias» no conocemos en nuestras^regio* 
nes ; y seles da aqiiellpsnidof^^^^famqsos. eii 

todo el OrieittQ , qnrse^lap^n mu^ospj^ 

' \^ ra- 
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tagcs , y principalmente en las costs» de Co« 
chiAchina. Estos nidos de^ figura oral , de una 
pulgada de alto , de ttes^^e rueda, y del peso 
de media onza , son la obra de ufía^^^specie de 
golondrina , <qúc tiene ta cabera ,«1 pecho, y 
las alas ^e^ u4 hélrmoio azul » y el cuerpo de 
ilH blanco de ledie. Este antaiallto los compa- 
fie de huebM , d e^erma de pesK:ado , ó de 
una espuma glutinosa V que la agitación del 
mar forma al rededor de los penárseos , á los 
'guales los ffega por la parle inferior , y pwc 
él lada: su gusto es naturalmente soso , per6 
como se lea \\ng2 favorables para la pasioa 
sensual , qíae es taii general en aquellas regio- 
nes , el arte ha buscado los medios de sazo^ 
^rlos y para hacerlos gustosos al paladar. Oon 
estas producciones, que reciben* los Chkot en 
Batavia \ y el resto ék dinerb , quedan solda- 
das sus cuentas. Aumentan la suma desn retof- 
tió las cantidades , que sus payUaiíos estable- 
ados en Java hacen pásiar ¿ lus amigos,^ ó pa^ 
rrerites , que han cfejadó en *l Pa& i y tM¿- 
*bíen las mas cohsídcrtbfes ,que tarde ^ótem» 
jpraho' llevan cóhsígd , los que coüteótos 4el 
caudal que han he^ko , se vuelven, á «su p9- 
trb y ^é rafa vez pierden i^ vistav ^ ' : 

Tam- 
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Tambícli freqü^tan Batavla los Espa- 
ñole&iJe£iiU]^inai¿ aatiguantrate c^mpxabaa 
telas y ya no toman sino canda, qucnecesitaft 
para su coosiimo /y para laproyJsipn de una 
parte del Reyno de Mé;cico ¿pagan- est« im^ 
portante <^etd con el 0»$^ pfoducgioii úc suf 
lüu 9: cdn oocbímlla ^ y con pesos f^crtes qaio 
les Tienen' de Acapuko* : ¡tos JFranccjscs ; j^ara 
TíBz van á 9a|:aria bntiemiM) de pa?.: la ne^f 
ceiidaddc vi venes les ha conducido en las dos 
ultimas gueirnn: se Ite yejci nuMios veces quaor 
4o la Isla de Francia, y Madagascar estén ea 
estado de. sprtir sus csquadras , y . tropas. 

Algunos navios Ingleses, que yan en der 
hechura de £urgpa á la China »;haceq escajfi 
^criJcsta Tadx». para v)cnder:.quii^Ueria, laümat^ 
cTÍnos , MC^ytes , y otros artículos nienos oon« 
liderables» que .todos pertenecen á sustripuk- 
dones: en otro tiempo se veía tocar alH de 
'lardeen tarde Jos navegantes deestaNacjont 
tque hacen el oomerdo de India xn. India 1 frt'^ 
^^üentan ya machos desdt qué se hw ñu^i- 
•plicado'lós ánnámentos ^ y han teñido i(l%yoj: 
-extensión sus ^negocios : se r cdoeen á pcica ,cq« 
s^sas ventaS| pcf o tu^ compu^ son. considera- 
bles : cargan alli mucho araque, exquijk^ J>^ 
i • bi' 
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bida. 9 hecha cap arroz , almíbar , y Tifio de 
coco , cu}ro]o0iiipae$tb se deja'farmfeniac ^ f 
después se destila. » 

Todos los géneros , todas las mercancías^ 
Kfac ontraa , y salen oi Batavia , pagan cinco 
fOt dentó. Bsta aduana esti arrendada ea 
7463®aoo reales vellón : sería mas Inerte la 
suma , si lo que pertenece i la^ Compañía , á 
que esti destinado para ella , no fuese libre de 
derechos ; si los principales agentes no se dis-^ 
pensasen muchas veces de pagarlos ; y si los 
iraudesno fueran tan fr^üentes entre lasp«- 
sonas de todas dases. Una renta ^ que debe 
aturdir , es la que forma los juegos de embi- 
te : los Chinos tienen facultad de abrirlos to- 
dos los años, y pagan annualmente su privile> 
• gio con 1 .5 36^000 reales. Se concurre á ellos 
eon el furor tan común en eAos ardientesdt- 
mas, donde las pasiones no tienen límites: a)K 
se sepultan* las forruqas de gran parte de los 
« hombres libves ; allilos esclavos consumen lo 
-que hatt podida robar á laí'vi|^*lancía de $m 
düeÜos. Hay todiavia en estaCapítal delasln- 
"días Holandesas otros impuestos, y no dbstaa- 
te no cubren los gastos^que llegan4a€.4oo9 

'^ales. ^ - ^ . - ^ . ..* j:;* :..'^ ,^„.; ,^ j i -yrí 

El 
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' £1 Concejo , que nuriuia en todos k^ esta^ 
blecfmfentós fornij^M pór^ la Compa&iá» r<úa 
dé en Batavia. Se Compone del Gobernador dd 
las Indias Holandesas , de un Director gene-* 
ral , de cinco Consejeros, y de un corto núme* 
ro de Asesores, que no tienen voto> pero que 
reemplazan los Consejeros que mueren', hasta 
^ue se les da sucesores. La JDírecaion* de Efi^. 
ropa es la que provee estas plazas : quién tie- 
te dinero ^ quien es pariente, ó protegido del 
Generai , suele lograrlas ; luego que fal^ es» 
te Gefe^ el Director , y los Consejerbsledao: 
sucesor interino, que ordinariamente suele set 
confirmado : si no lo fuese , no tendría lugar 
¿n el Consejo , pero gozaría, de los honores 
correspondientes al puesto , que había ocupa- 
do interinamente. , : 
: £1 General da cuenta en el Consejo de to- 
dos los negocio^ - de la Isla de Java , y cada 
Consejero de los de la Provincia de las Indias 
que está á su cargo. El Director tiene lá ins-' 
peccion de la caxa y de los almacenes de Bas- 
ta via, que surten todos los otros establecimien* 
tos ) todas las compras , todas las ventas son 
de incumbencia suya : su firma cis indispensa^ 
ble en tpdas Jas operaciones decomercíoé Aua»' 
xo Jí. /• Tt que 
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'^ue todo debe decidirse en^^ Cottsejo 3l plu- 
ralidad de i^aros^ tara vwjccoatnikt h vó* 
lüfiud del Geúerái^J>elM: «sta-autoridid á la 
deferenda » ó respeto que le conservan los 
demás niiembros , <que regularmente le de- 
Jben su elevación yy:^ la.necQsidad ^ que ti&? 
aen Í9S.otto^ do^H iaypr ^ra adeUatar mas 
rápidamente sxi {^ifvmsu^ en alguna ocasioa 
exparimentise una j(;esistisn<:ia4demasiado con« 
;irar¡ai sus iniras , :seria 4ueJQo de seguir si) 
propio klictamen^ ihadendese responsable 4^i 
mceso. Los empleos del. Geneíal^y Jos demás 
Administradores son por cinco años i pero co- 
inunmente queda el General en su puesto to- 
da su vida. Antes le ajaban ^ por. go^ar ea 
Batavia unos Jí^s tranquilos j ^í<> los disgus^ 
tos f que les daban sus :su£esoi;cjS ^ Ikoi jbLecho 
resolverá los últimos Gefes A ^manteuerse en 
su empleo.Durantelargoxiejnpó tuvieron una 
grande representación x £1 General ImhpjQf la 
suprimió como inútil, ly^embaraaosa. Aunque 
de lodos Jos lordenes del Estado pueden aspí* 
rar á esta dignidad, nunca la ha tenido un Mi- 
litar , y rara vez uü Legista : ordinariamente 
k ocupan negociantes , porque el espiritu de 
ItGompa&iacs meram^íte mercantiJ'. Los na- 


VLTSAirAfllirofr 331 

cidos en la lúdia^ raras vocetf eienen bastante 
eiitiíga ,*6- talento para Ife^ár á este emplcoí 
sfn enlbargb el Geüeral actual iitíncaha«dita<< 
do en Europa. 

' Sfas sueldos son muy^ méSíanos ; solo tie^ 
líe 8®8oo reales 'al mes ,.y una manutcndonf 
igual i sirpaga: lalíbérPaí , qufe tiene de toi 
mar délos almacenes toío lo qué quiere? áí 
prcdo corriente, yía^ue se toma de hacer el 
comerció , que le convícnb, son la medida de 
str fórtitiía. La délos Cóiiscieroí^ es^hntbiífif 
ímly considerable ,'aiSñque la Cómpáfha no 
íes* da sino 1760 reales ^\ mtís; y las prWísíb- 
nes por una igual suma, 

"^olo se junta el Consejo dos veces ¿ la se- 
mana ,*á-no iiaber motivos cxtraofdínaflos; 
que exijan un trabajo mas contítiüo. Da ei 
tribunal todos los empleos civiles, y militares 
de la India, á excepción* del de Escribano, y 
alguno otro , que ha creido poder abandónate 
sin tricónvcniénte á lá elección de los Gober- 
¿adores particulares : al entrar á' servir qtiaU 
quiera puesto , se debe hacer juramento dé 
que no so ha dado , ni prometido nada^arar 
obrener aquella plazas . - . .. .m 

' Ester estiló que es muy ahtíguo y general,* 

-' Tt a fa- 
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familiariza á k)f hcfjpíá^te$ cpn Ic^ : fiíls^s Jof a*^ 
ineoros , y ncf siry^d^ obstáGulcKá.la correp^ 
ciqn.,ói soborno, Si se.pjsá/íintodpslpS: jura^ 
mentos absurdos y ridículos,quc^>,pfCcisoIia::. 
cer ed la mayor parte de los Estados, para en- 
trar en qualquiera pjroffsiQp, ó cuey^po^ secs-i 
tra&erian mefios las. preY:ir¡aa.cioiies , pu^.se 
empieza j>ori^n perjario.Mieiftra&la J)uenaff 
reynó en la tierra , la mera promesa , Q palaf 
bra bastó para inspirar la confianza : el jura*? 
mentó ñafio de la perfidia ; np $e exigió de 
bs fiombres , que tomasen a. Dios por testigo 
d^ su yerdad ^ sino quando no merederoasec 
creídos. ¿ Qué logran , pues , los Soberanos, 
los Magistrados con seguir esu práctica ? O se 
l)ace atestiguar con el cielo al hombre de bien, 
jr es una injuria inútil , ó oí^ m^ilvado , y en- 
tonces de qué aprecio puede ser á la razón prur 
dente sh juramento ? Si el juramento es con* 
trario á la propia seguridad del juramentado, 
yieop a ser un absurdo ; si es cpnforme i si& 
interés « ps superfluo ; nq se conoce bastante 
el corazoa humano ^ colocando al deudor en- 
^su.ruina , O la mentira ; al delinquente en-, 
trc la muerte , ó el perjurio ; pufs aq^el , á 
filien \% vpp^an^, ^l inxcxé$, ó la msild^fli^han 

de- 
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dete)*miiiado ¿ un falso testimonio^ ü'otro gran, 
delita y'iio'se detendrá por el temor d¿ \un xri*^ 
suen demás : ¡ ignora^ el malhechoc al accrV 
carse al Tribanal de ¡z Ity , que se le ba de 
exigir esta formalidad ? ¿Y no la tiene des^ 
preciada en el fondo de sa corazop , antes de 
someterse ¿ ella ?:¿ No es una especie, de irre^^ 
verenda , introducir el nombre de Dios en» 
noestras miserables altercaciones? El juramen- 
to parece de tal modo prostituido , y cavile^ 
dda por su fréqüencia , que los testigos falsos^ 
son tan comunes comolosiadrones. Puede ser 
que hagan novedad estos reflexiones ; ¿ pero 
quinta no han hecho las que de algún tiempo 
á esta par-te se han publicado sobre el tormén* 
10? pena ^ y prud>af tan< generalmente esu«^ 
biccida en toda el mundos culto ^ hasta que ya^ 
han penetrado losrdamores para su extinción 
en til santuario de la Jurisprudencia , ó mas 
bion de las legisladones. Se ve abolido poxfia. 
en algtnos^de los más ilustrados Gobiernos; y> 
ultimamente ha tratado este pnntojen nuestrai 
España con madurez , y energia el docto , y 
juicioso Magistrado', que acaba de publicará' 
fin del jnes próximo pasado de Diciembre de* 
178^'/^ prceiosa- pbrita intitulada : DsuííT'í 

*4 ' • SQ 
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so sobre las ftnas ^ contrahiJo d las leyes 
criminales dt España ^parafaeiUtar su re^ 
forma : nordada que en esta refarma tendri 
lugar la del tormenta; y o\úk%ñ pusiesen taiii*> 
biea los debidos límites al freqüente uso del 
juramento f ciñesdo á casos importantes , dc^ 
corosos , y mas rarost , esce sagrado medio ;de 
autenticar la rerdad. 

Todas la& combinaciones de comercio, síe% 
exceptuar las del Cabo de Buena- esperanza^ 
se haéenpor el C(«i$ejo., y su decisión, vuel-» 
ve siempre á stt:.exatoeíiyocooeicift|iento. Aun 
los navios ^ que parten en de rechjUFa de3c&i 
gala , Ceylan, y la China, no llevan a £uro-) 
pa, sino las facturas de sus cargas: sus cuditasi^ 
como todas las otras',; v^ai. parar á Bataví^i^ 
en donde se tiene el libro genecal de todos \ú% 

negocio8«fil Consejo no es un cuerpo svpre* 
inoy ni es independiente: está subordinado á \9k 
Dirección , que reside en las Provincias Unin 
das* Aunque sea'unx(£i Direc<áoiit)^a \q^ el 
rigor del cermitto, jel cuidado , o encargQde«|% 
venta délos géneros , cbr veces al. añaj est4[ 
dividido entre las.seis Cámaras, ó Salas iate/e*^ 
sada^en este comercio; sqsoperacipnesspn pro*: 
potcton^das 4;lo3 fondos, que 1^ psrftíneoe^* 
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La asamblea , ó junta general , que diri- 
ge las operaciones dt \¿ Gbjnpafliá ^' se com- 
pone de los Directores de todas las Cámaras» 
Amsterdam üombra jOcho ^ la Zelandia qua« 
tro ; las oreas Cimara$ uno eada una-: y el Es- 
tado uno solo. Se ve/queAmsterdam con la 
mitad de los yotos^ solo necesita de ganar uno, 
paVa dar la ley\en ias xesoíucioneí donde codo 
se decide a pluralidad, 
i Este cuerpo compuesto de diez y siete Vo- 
cales ^ junta dos d tres veces al año ; por e5« 
pació dé seis años eu Amsterdam » y de dos 
en Middelburgo .: las otras Cámaras no sorr 
bastante considerables, para gozar de esta pre- 
rogativa. Acia la mitad del ultimo siglo algu* 
nos genios mytferíosos imaginaron ^ que un 
profundo secreto podria hacer sus operacio* 
nes mas fructuosas ,, y se escogió quatro de los 
irías inteligentes , ó jnas poderosos entre Jos 
Diputados j dándoles todo .el derecho de re* 
glar los negocios de notable importancia , sin 
^\ consentúniento <de sus <!^olegas , y aun sin 
la obligación de consultarlos^ A pesar de los 
defectos, que es fácil distinguir en estas singu- 
lares constituciones , la Compania se elevó á 
unas portontosas prosperidades. 

CA- 
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CAPITULO VII. 


CAXrSAS J>JS XA PROSPJSRIDAJ} ROLANJOMSA: 

SU decadencia , y razones 
de ella. 
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R0CV&SM09 indagar las causas de la etc 
vada prosperidad de la Compañía , que es vm 
fenómeno político'. Los Holandeses debieron 
sus primeros sucesos á lat fortuna que. tuvie- 
ron de apoderarse^enjpenos de cincuenta t&>$^ 
de mas de trescientos navios -Portugueses: es- 
tos bastimentos 9 los unos destinados á £ura« 
pa , los otros i diferentes escalas de la. In^ 
día y estaban cargados de despojos del Asia^ 
Estas riquezas , á que no tocaban las tripula-* 
xiones por fidelidad , facilitaban i la Compa- 
ñía unos retornos inmensos : de manera , que 
las ventas eran muy considerables, aunque \9S 
remesas de sus factorias fuesen muy medianas» 
. £1 abatimiento de la tparina Portuguesa 
animó á atacar sus establecimientos , y facili- 
tó infinito su conquista : hallaron los I^oljin- 
desesFortalezas sólidamente construid;|s,gnar: 
Decidas de una nunicrosa artilleria ^^ provistas 

de 


de'lfotfe k> qbe ¿IGobiemb, ^>Iós ric^ipartd' 
Ollares detina Nacim iCoñqnhúdÓTSí^hzláÁ 
oátnralmente debida juntar i Para juzgar ^ana'*' 
oientede estas ventajas , basta hacerwflexion 
ds'fe qii¿ cttes^ a ^alqiiíer pueblo obtener 
el jMcmtsoid¿ fijarse ^nde su ínteres le lla^ 
ma ;. construir casas , dmacenes^. Fortalezas^ 
y adquirir los medros necesarios de redondear^i 
se gara su conservación , ó para su cotaerdo; 
Quando la Compañía se vio poseedor^i . 46 
tantos establedmrentós tan ricosi y sólídés^no 
se'enfregó i una yasta antidote ^. fueron sti< 
ideas extender el comercio» so sus conquistas; 
No hubo entonces que reconvenirla de mas 
¿njustioias^^quelis que parecía* néccsaíiá^pá- 
r4 afirmar sü poder: no vertió la saiígre de los 
pueblos de Oriente, <:ombhitíeron loíPértu* 
gucscs en el tiempo , que la gana de distin^ 
guipse con bázañas¿ y la manía de extender sü 
imperio , les hacia mostrarse siéihpre^gtter^ 

• I^Y«ebi|b6 los Holandeses hábián'Ife^^L 
d©áaqiieHis^«egkm¿s V mas Ken paravefhgií 
y libertar los^naqiralés dd'Paít^qtíJiJ psírasu^ 
y lígaytesrNyftíltteíb&igüerKÍs coS^^^^ 
«u>p«á c^t^ér!íSt^bfoéiáM«htK)i^ sobré larcóft 
•rojc. jf. Vr ^ tas^ 
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Uos j pne&penüan con cst6 rioi graarj^aiiB^e 
fu* Kbcíeiad : pfecopóc.fin.Iot niaini?Qs:3^aores^ 
iiMBoédodníiun|etqtte!brc6iiqtDfira(iai]ss pvé* 
ftAcAt9^;ééfih%fk á^Ios Indios ^gaUemácseie^ó» 

yn^ ras costíimbr^ , su «digton , 'ponjuü te« 
ükftvias aTOriqia » y.meoo^iidift^y .Taoaglo- 

c í , Por ij pf d^ ¡qrtm obf erraóonl ¿©-«docíir, 
y 4i«f ifettlr ? W5 fHcr2íJ|s i^' wjpí<5i»nioi>ten«rlo» 
pueblos. > q^j? 4<?f 46 :lj}$gP Í^( Habia coBcíík^ 
^ ftttcppdacta^^ A e^9?p$:ipji,-4Q.CQGhio ^ y 

factorías, y BCKiuj;ñp>F«4ftes« £¿lti Ísl^ <ia 
Java V y Ceylá^ ,'es<doodc •cstabkfeíerbñ sus 
trop^, y almacepeí : 4^sdc allí sus. navios, sos* 
f finían su autoridad , y iM^otegíau Stt cpoiercio 

la x^ta{)te dft las lÍ4iv^.A r: -. 

Era muy considerable . desde que 1á rui- 
cKql poder Portugucsihabia hec^^^r en 
^^iqaqjni la.espeiC{}(ia« Jk^ivi^uf .c)) consumo 
i^ SMApP^di^c^^eA Suropai.stts fdifi^po- 
íR?áí»^c !>M> dejaron 1^^^ á 

Wm. W^m^ i»<W ^MiNfi» graadc en 
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Jas Indias. Vendían anaualmente £^ mU lir 
bras i>esaáas de macis^ , Gien^mil 4e moscada, 
ciefito cincuenta mil de cía^ i doscientas mfl 

-de canela , tres , ó 4^^^^ '^^^^^^^ de pimien- 
ta; era ésta eto general la saudade ks produc^ 
Clones imperfectas , qti6 nó hubieran podido 
.vender en nneistJ(as^ regiones. £1 cuidado 4p 
-traer k'íespeceria^y )eJ:ttnáer stt <íonsihno^ii« 
'dó áddd flótaikltsed i^kac^sediteñosde otros 
muchos raífaos dis cooEierdo-: coto el tiempo 
llegaron i apoderáfse del flete del Asia , como 
d^ de Europa; Xteupabaa caí está namgaotdi 
'wq ftnn ^m¿rddeaaivj|ps*, y n^armoDosy ^ne 
aincoostar nada ir la^ Compañía /crah an -sd- 
gnrklad» : 

XJoas ventajas tan decisivas anjFjpntaran. par ^ 
krgo iiempabs^Naciqfi^; í¡m huhijérafi be- 
zudo leneviparteLeoNlxIn^ia^^'d hiciefotí mih 
Idgrac^ inbe»<oi,fLa £ttrópa recibió las pro- 
dnoeionesde este rico 9^^ do alano délos Ho- 
riaádeses táoiezperknentfironjaaifiá^eastl'^ 
rtria Jas:«scqeci0»9v qttp d^pttesse'baif i^t^ 
. liuckkicií todailfts^itoaiispfiít to^. Eitttrado^'él 
<Gobierbp ; q^e laiprácticsk de tos otros Esta- 
dos ao^del^jta^ nipO(^iseívirl^de:regla/CQni- 
tanteaieiite'peMuifrié i^UCompañia ^endo: 
c.í: Vv 2 con 
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•con libertad , y sin limitación sus mercaocias 
á la Kfetropoli. Quaado %e erigió este Cuer- 
':jfQ , no teniáa \» S^rcfyinci;^ Líni4as mwoi* 
-facturas , ni materias: prinieras p^ra estable- 
cerlas : nú era entonces un inconveniente y y 
antes mas bien ^ una prudente providencia el 
^permitir á.sa& ciudadanos, y. aun fomentarles 
•¿ que.'se visuesen de tekiSi/y^siofa^de 1^ Jo- 
rdm. Los diferente geotpi^S'de iiuliistriaf qiíe 
«la notoria revocación del edicto de Nantes faj- 
azo pasar de Francia á la {lepublica^podlan ha- 
zbéda ;S»geridalaidiea:de.iii^^ra0r de tan lejos 
^vestid» ;.perp |a pasión -.de la:£d9irQpt por 
4as modas. Ifrancqas» preseniandoá las manu- 
facturas de los refugiados una salida ventajo- 
sa , no seipensa> ni por asomó , el mudar el 
uso antiguo»! Desde que ;eA^e<qda la mana 
de obra, ó jornaL, precisa eooseqíiencia de la 
abundancia deldioerd » lia hecho decaer las 
manufacturas, y reducido la Nación a un co- 
Siercio de ecoupn^ia , las estofas de Asia han 
«ido mailfavorecidas que nunca; porque han 
:íotíQ^ido que habia menos inconveniente ta 
enriquecer Jos Indios, que los Inglesen , ó 
-Franceses i cuya prosperidad no podría mé- 
ate de acelerar Jajruína de un e$tado , co- 

^'''^ fi vV mo 


'moel de Holanda , que no sostiene su opu« 
dencia , sino por la ceguera , la indolencia^ d 
4as guerras 4e las otras Potencias^ • \: : 

i^ £ tte orden de cosas ha^ia ^e^ho isiibir ^ 
i£irtuna dé b Gom^^ñki á una altura- > ^e la 

que en iinhabajadoialgunas particularidades» 
.¿Retalles harin yer jsensihlfxnente e$ta y^x^ 
.^¿(d«X()$ ptimer^s^ÍQndpt^ de c^ JUócíácioa 

jtn 16^ 9 fttcíroii de j;6.Sif6S^59á reales; .pu* 
to 52 .339SHi$9 Amstekdioa .>. y á cierta pUk^ 

-fordoo» según stt!^ces|>pctíyls:faculf^ade%:E9* 
rdmpevk » Dclf 1^ Hotn ,. y::Roi0cda<ii« ' Esto 
jCipkaV.^íqiic|atti'ás:faá tenídcx que' ü^ponérse» 
y que dtfsde.kú origeaUastá primero dcEiM- 
;ro de 1 77S. ha rentado , año común /reinte 
^ynno.j unKÜQzy.sietieabQpor^iie^to; úledl- 
:.Vidido en cantidades de ii6®4oq ^^ á/quer se 
dio d^ndmhfe d^ acciones : 'SUiiu;nero hícép 
i afilias ;. se vendieron adineró contante» d 
^ crédito ^ con.qualqukra . 'merc^^ncia. Las 
.'foomalidades se reducían ^8irf>stitnir e\ nom* 
'bce delooompra^oral dá yehdedoDen el líhno 
J de :hí. Compañía^ janicp t^fodelpropíetuBé. 
La codicia , y el espíritu de cilcule imagina- 
ron otro modo de tomar parte en este tráfico» 
'^j mo- 
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• modo nada util al publico , pero qbe es señal 
•dp la prosperidad del País: rárias personas que 
no tenían acc¡ones-^iic« vendar-, otras qneno 

Querían cbmprarrse obligaban reoipzocamen- 
' te ios unos á entregar , )os otros á recibir ah 

• n&mero determinado ^ á un predo coaveot- 
do, j i un tiempo fijo : su valoreen estampo* 

^a fijábala suerte delos^tigafdoreS A ^ue h^- 
«biá perdido ,' soldaba su |i¿rtiida-€on dinero, 
y Ianégociaísk>al]úeduba<:okíchiída.^í4eseo 
-4e ganar ^ el temerle «penler en é|f:i$ arries- 
gada éspeculacionesi causaban ^tfdínariamet* 
^'te ea los' anioíós la jnas y iva 'ftcmentacion: 
^se inventaban búenaSió mábis^ofiptas/sv^ó»- 
-tenias o se rebatiaa las esparcidas en el páb)i« 
00 '; se procuraba sor prehender el secreta de 
4as Cortes, y sobprnar soi ministros. I<a tnuf- 
quilidad publica se. Wó tantas' reces^ tur&ida 
'^|KHr estos.opnestDs interiesei , que el Qobiériio 
se creyó en la obligación de tomar algunas 
medidas para dei»soer el exceso d^e esíecaba* 
-la;>DiecláriS i. que: toda i Venta de aocíonet a 
otermiaoi seria líula .; h 'menos' i. q^ aoise ptd- 
. liase 'por I9S . registros^ , ' que el \eaídéit^ al 
tiempo del ajuste era el propiecarió. Xas^ geá- 
: tes delicadas no se creyeron dispensadas ^ par 
-. , .i es- 


maf r3rasseinejaQte6kibla^accc»í¿s.£n ^os tieih*; 
pos flococflsntessubieroirjasádcioiifisiá UApr9<^ 
dorcauÍDK^blr:ilqgiá>ir 4 i»%oiYMfl^ 
de siisi^09:qri^aai:|0)9 doipvKsIliáv'idQcaídoi 
suooranrabiann :¿' if « pdr thn ñbsr de xy^^S , y 
79.^ nCíígapafaan'iinaa qttfilcerca de,3&o-^¿ 
oáento^&tf >sjgao'de.dedideooia diiuocia otjro^^ 
]^l^xdis9ptimio9to'^:^qa0 faiQítaí^iibid^'^f^^^; yt 
40^ poneiedtcü^ no ea* (mas i ipieodoe^ if iD{atíp 
dealgjuüos añcp ácsta parte. ¿Q^daráicn^c^ 
tetermino^^O hajaii^todafria.} Vamús áfoip 
mtr alguna^ iázopabfaigbiigetiiagsohrceisaó 

. . Sl^apíbal'iiedai C)¿0p(ifi%is*-^ád^9 tM 
doidasv ^rade 049» ^^cQaoq»nz]c%,A6nÚ9^ 
ty¡ I : en esta misma suma nb babJa en dine<« 
ro , en btteii papel / y itaeircaneiás en los^iU 
aiaoenesji d 'Jenrfei^ mireí deSfñ-ópa , ó del 
Asia ^ Itndl I4i^*fi4é®eoo t %I it^o' consistid 
en oredíto» no corrientes /ó iñcobi^bles , en 
yívercs , attiliem ^ muAicíeñes de ¿nerra; ééi 
ekiTos ^.ganadía ; y' algunc^ efectds , qtfe eti¿ 
traban 'en'dMul«SéíI d» céá^io. £rí Fa mis¿ 
in^épMttJéi bfeiq;efiliiesj 4 ^áííaneiis 'annuales 
^ »- su- 
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subían á xri «7609000 realci; peib ^era^pre» 
ctfiío gastar Sa^S^oSboo^i denxNb queque-^ 
daban 29.910^060 parala distribución ; pa? 
ra hacer frente i las guerras , a ios ioccadios, 
i loe naufra^fios i y i las otrasvdesgracias que 
b prudencia' homana no puede precaven 
>. Estasitbacíoa consterna tau rivamai/te' 
i Mosstfl , el mas hábil Gefe de quanios han 
gobernada las Indias Holandesa;» que miraba. 
1^ Coni^a&i^ 9 jcpíno . un cuerpo ansquiladóV 
qúeya^osesostcnia stnacon cordialesi; era», 
si^un su expresión». un narió que se iba i pi- 
que f y cuy4l sumersión retardaba el trabaja 
dcklas ÍMiaihas« No: ha sido posible coaáeguir 
un estado posterior al que acaba denote: pc^ 
W 2 qué deben pensar iói interesíados de la ter- 
quedad , con.que se les deja «n la ignorancia 
de su situación ? O que sus negocios se hallan 
en el m^yor desordep « ó, que ks personas ,em 
cargadas de su admuiisíraciomíoo ion genle da 
bien i sea lo que £uf?se i,el aaystcriQ dp quélíi 
Ppmpañia precisa á hacer ob%acion, bajo de 
juramento , á los Agente? , no impide ^1 verj 
que su situación es^de día ei^ dia mgs.depla^ 
lable: elifi.mi>flw?se Ma líi»<fefowadairifc5ar 
P«W/í?Ríl?Sftfl^ íí\sni¡iíRy984«:i|l» y.q»! 

sus 
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;«]$ reparticiones. Falta discernir abócalas veií- 
daderas causas de tan triste verdad» 

La primera de todas es la multitud de pe« 
quenas guerras tan continuas. Apenas los ha* 

.hitantes de las Malucas volvieron sobre sí dql 

. espanta , que les habian causado las victorias 
de los Holandeses contra el Portugués » pue- 
blo , que miraban como invencible , se mani- 
festaron impacientes de su yugo. La Compa- 
ñía , que temió las conseqüencias de este des* 
contento , atacó al Rey de Ternate , para for- 
zarle a consentir , que se arancáse el clavo de 
todas partesi a excepción de Amboina. Exter- 
minaron á los Isleños de Banda , porque rcu- 
saban hacerse esclavos : Macassar /que quiso 

. apoyar sus intereses, ocupó largo tiempo fuer- 
zas considerables. La pérdida de Formosa ar-^ 
rastró la ruina de las factorías de Tomkin , j 

. de^Siam. Fue preciso recurrir a las armas pa« 
ra sostener el comercio exclusivo de Sumatra. 
Malaca fue sitiada > su terreno desvastado, in« 
terceptada su navegación por piratas. Negar 
patnam fue atacado dos veces. Cochin tuvo 
*que sostenerse contra los esfuerzos de los Re- 
yes de Calicut, y de Travancor. Han sido ca- 
si continuas en Ceylan las turbaciones ; taa 
TOM.ir Xí fie- 
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frcqücntcs , y toda^'ia mat vivas en Java, cíi 
donde no se tendrá jamás una paz sólida , si- 
no poniendo a su precio' razonable los gene* 
ros que alH se exigen^Todas estás guerras han 
sido ruinosas^ y mas de lo que debían ser;por- 
que los que las condi^cian , las hacian servir i 
su particular fortuna, A e^tas disensiones dt 
vulto , se han seguido en muchas partes odio- 
sas vejaciones* Se han experimentado en le 
Japón , en la China , en Camboge , en Ara- 
caui en el Ganges , en Achem, en Coromaa- 
del , en Surate I en Persia , enBassora^ea 
Moka , y aun en otros parages. No se halla 

* en la mayor parte délas regiones de lalndía» 
' sino Despotos , que prefieren el saqueo, y ro- 

bo al comercio ; que jamás han conocido otro 
derecho , que el del mas fuerte , y a quienes 
'todo lo que es asequible les parece justo. 
Xas ganancias de la Compañia , en doii# 

* de no se veía turbado su comercio, cubrieron 

* largo tiempo las pérdidas , que la titania , y 

* la anarquía la ocasionaban en otros parages. 

' Las demás Naciones Europeasia hrcierqn per- 
der esta compensación : su concurrencia, o ri* 
validad , la redujeron a comprar mas caro , y 
vender mas varato; puede ser que sus aatuta^ 

* : V • les 
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les ventajas la hubiesen puesto en estado de sos- 
tener estas reveses, si sus competidores no ha* 
biesen tomado el partido de entregar á lo§ ne- 
gociantes particulares el comercio de India 
en India : es preciso entender por esta expre- 
sión las operaciones necesarias , para conducir 
las mercancías de una región á otra del Asir; 
por egemplo , de la China , de Bengala , de 
*Surate , a las Filipinas ,. á la Persia , ó á k 
Arabia. Por jnedio de esta circutacion^y muí* 
.tiplicados trueques obtenian los Holandeses 
pomada, ó casi nádalos ricos carguíos que 
traían a nuestros climas : pero la actividad, la 
inteligencia , lá economia de los mercaderes 
libres echaron a la Compañia de todas las es- 
calas /en donde era igual el favor. 

' Esta revolucipn , que la mostraba bien 
claramente el camino , que debía seguir ». n9 
bastó para desengañarla de una práctica tan 
ruinosa , en punto de comercio , como la su* 
ya : había abrazado el systema de llevar todas 
las mercancías de la India, y de£uropa a fia*-- 
tavia » de donde se repartían á las diferentes 
factorías , en donde era mas ventajosa la ven- 
ta. Este systcms ocasionaba gastos, y pérdida 
ác tiempo » cuyos inconvenientes había ocub- 

Xx 2 ta- 
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Cado la enormidad de las ganancias.Laegoquc 
las otras Naciones se dedicaron á la navega- 
-cion directa , era ya indispensable abandonar 
vn systema perjudicial en sí mismo, ¿ iocapaz 
^e sostenerse, por las circunstancias ; pero el 
imperio de la costumbre prevaleció todavia; 
y el recelo de que sus empleados no abusasen 
'de esta mudanza » dicen ^. que impidió á la 
•Compañía el adoptar un método ^ cuya ne« 
cesidad se lo estaba demostrando* 

Verosímilmente este motivo fue solo un 
pretexto , que servia de velo á intereses par- 
ticulares : la infidelidad de las gentes de sus 
oficinas estaba mas que tolerada: los oficiales de 
los primitivos tiempos habian tenido una coa* 
ducta exactas ^ran dirigidos por Almirantes» 
^ue visitaban las factorías , que tenian un ab- 
soluto poder en la India ; y que al fin de car 
¿z viage daban cuenta en Europaxle su comir 
-sion. Desde que el Gobierno, fijando su man* 
sion continua, se hizo sedentario, se relajaron 
;sus Agentes , ó subalternos , viéndose menos 
celados : se entregaron á la mollicia*^ cuyo 
tábito se contrahe tan fácilmente; se vio reda - 
cido el Gobierno a multiplicar el número , y 
nadie pensó «n atajar un desorden , que daba 
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¡L las gentes poderosas la facilidad xie colocar 
sus clientes : todos los empleados pasaban al 
Asía con el proyecto dé hacer unafDrtuna con- 
siderable 9 y rápida. Les era prohibido el co; 
merciar., los sueldos nojeran suficientes para 
vivir cómodamente ; se les vedaban todos los 
hoprados medios de enriquecerse; recurrieron 
á las malversaciones. La Com^pañia fue engar 
liada en todos -sus negocios y por les factores 
qa^ no tenian interés en su prosperidad. El 
exceso de semejante desorden hizo imaginar 
el destinadles por todo 4o que se vendía , ó se 
compraba^una gratificación de cinco por cictx^ 
to , que debía repartirse entre todos los cm^ 
picados , ségun sus grados , ^on la condición 
de obligarse á jurar , que estaban belmente 
ibrmadas sus cuentas. Este reglamento solo 
duró x:inco años ^ porque se conoció que la 
corrupción no disminuía^y se suprimióla gra^ 
tificacion y el juramento. 

£1 contagio , que al principio había ínfec* 
tado las factorías , ó contadurías subalternas, 
se extendió ^poco a poco á los principales esta* 
blecímíentos;y con el tiempo i la misma Bata>> 
vía. Se había allí visto en la buena edad de Ja 
Compañía una frugalidad tan grande ., que 

los 
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los miembros del Gobierno vestidos en el cur- 
so ordinario de la vida como marineros , no 
se ponían sus vestidos decentes^ mas que en el 
]ugar mismo de sus asambleas : esta modestia 
se hallaba acompañada de tan señalada probí* 
dad , que antes del año de 1650 no se había 
conocido una fortana partícular^qoe fuese no- 
table í pero este inaudito prodigio de virtud 
moral no podía ser duradero» Se han visto re- 
públicas guerreras vencer , y conquistar para 
la patria , y llevar al tesoro publico los despo- 
jos de las Naciones ; no se verá jamás en los 
ciudadanos ¿c una república comerciante^ 
amontonar riquezas para un cuerpo particu- 
lar del Estado , en que no adquieren gloria, 
lü provecho. La austeridad de los principios 
republicanos cedió al egemplo de los pueblos 
Asiáticos ; la^ relaxacion se hizo mas sensible . 
len la capital ^ donde llegando de todas partes 
las materias deluxo , introduxo el gusto por 
las cosas de fausto , con el tono de magnifi- 
cencia , en que se creyó conveniente poner la 
■administración. Este gusto corrompió bs cos- 
tumbres 9 y la corrupción de éstas hizo igua- 
les, y permitidos todos los medios de acumu- 
lar riquezas : el desprecio, de todo miramiea- 

10 
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tó \Ugi k tiir{>ii«ito^ ^Q& reconvenido ün Go« 
bernadorGeneral de su excesiva malversación^ 
no temió justificar sui conducta , mostrando 
tin pleno poder ürmado de la Compañía. 

No era posible precaver semejante nvinc- 
]o en los principios de la Repübiica,cuyas cos- 
tumbres eran entonces puras -^ x ¿rúgales ; en 
-estos establecimientosHolandeses se habían he- 
-cho las leyes para hombres morigerados : es 
preciso formar otras leyes párazotras costum* 
bres. Pudo haberse remediado el desordenen 
'Sü origen , si no hubiese hecho los mismos 
progreso^ en Europa , que en Asia : pero co- 
mo un rio crecido que lleva los arenas ^ los 
^vicios que arrastran las riquezas , crecen mas 
que las riquezas mismas. Los empleos no se 
dieron como debían ; lasoperadones mas im- 
portantes del comercio se abandonaron á un 
Secretario , que con el nombre de Abogado^ 
reconcentró -en su manejo toados sus negocios. 
* Los Administradores , que no^e juntaban si- 
no dos veces al año, al arribo de las flotas per- 
dieron el büo, y el habitó de un trabajo, que 
pide una atención continua , y abandonar(fn 
su confianza en mano» , que les conducían al 

•precipicio, -ó les dcxában caier en'ék: 
•iw* El 


. £1 espima* de cGEmercio es uo e!^!»ca i^ 
iateres , y el iateres produce tiempre divisio* 
nes : cada Cámara quiso tener sus astilleros; 
sus arsenales , sos almacenes: se multiplicaron 
los empleos , y las infidelidades. Cada depar* 
tatnento quiso surtir las mercanciás , como te- 
cnia derecho ^ a proporción de sus armamen- 
tos ^ pero estas mercancías no eran igualmen- 
te propias para sus destinos. Quando las cir- 
cunstancias exigieron socorros extraordinarios, 
esta vanidad pueril , que teme mostrar su de- 
bilidad mostrando la. necesidad que tiene^ im- 
pidió hacer los empréstitos en Holanda^ don- 
de solo hubiera pagado un tres por ciento; so 
acudió a Batavia donde costaba seis ^ y nmr 
chas veces a Bengala » y á la costa de Coro- 
mandel , que estaba á hueve , y aun todavía 
mas : de todos modos scrmultiplicaban les 
abusos por todas par tes» i . >, 

Los Estados Generales ^ encargados de 
examinar la situación de la Compania , há- 
bieran podido atajar este de^oiden ; pero no 
han cumplido con su obligación : jamás se le 
presentó á esta Suprema Asamblea ^ino ua 
estado de situación tan confuso, que los hom- 
bres mas viersados cin materias de cuent^is ^no 

bu- 


babieran podido deshacer el chaos, y por una 
complacencia , cuyos motivos no es del casd 
profundizar , siempre lia sido oprobado una-» 
iliniementey. sin la mas leve dilación , níla sia^ 
ligera disputa. Fatigada la pjuma de recorrer 
la dilatada serie de unos desordenes /que haor 
corrompido el régimen de una asociación , en- 
otro tiempo, tan floreciente j cesa , para pasar 
luego á tratar de los rjsipedios , que cqnven^ 
dria aplicar á unos males tan graves ^ y muí* 
tiplicados. 

CAIPI TUL ovni. 
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landesa , fara restaurar sus negocios : ües- 

gracias que la amenazan : motivos que pué"' 

detenerla República para sostener I fs : an* 

tiguo buen gobierno de los ffolan" 

desés 9 y su actual cor'- 

rupcion. 



iL-systema sobre qud debe fundaf ta 
pubh'ca los medios ^ para restablecer de iú dé^ 
cadencia la.Compañia dé las Indias Otienta- 
Ic^^iuderéinpezar por el convencimiento pro- 
pio , de. que. él GabiernQ de jeste Cuerpo se 
I. Yy ^ há- 
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halla demasiadamente complkado en Europi 
mismo. Una Dirección distribuida entre t«- 
tas Cámaras , entre tantos Directores arrastra 
precisamente innumerables inconvenientes: no 
es posible que presida en tant» partes el mis- 
mo espíritu ^ni que dejen de resentirse las ope- 
jraciones de los opuestos fines dé aquellos ^-que 
liis manqan en diversos parages sin concierto^ 
7 sin dependencia. La unidad , tan ¿ecesaria 
en las artes, es igualmente preciosa en los ne- 
gocios : inútilmente se hária la obgecion , de 
que es importante. para todos .losi Estados de- 
mocrativos , qúelás riquezas ésténlüvididas, 
y que reyne entre los. caudales » ó £>rtuna jde 
los dudadanos la mayor igualdad posible. Es*;'. 
ta máxima , cierta en sí misma, qo (debe apli- 
carse. 4 una República sin territorio » que no 
existe sino por el comercio. Será pues muy 
preciso su[etar á una única inspección todas- 
las compras , y ventas : será también preciso 
reunirías a un mismo puerto. La economía s<h 
ría la meftor ventaja , que hallaría la Comp^!: 
ñii Qn estasolii mutacioii. . 

De^te centro donde deben linírse todas 
las luminosas líneas^es preciso que dimanen las 
IKOvidencíás, paracombátir los desordenes del 

>* ^Asia* 


AsU* I<¿ conducUi que tli6»eo los Kolaadeses 
coa los PriDcipfiS Indiasíos , ,á quienes la fuer- 
za ha arrancado un comercio cxclusiyo , seri 
uno de los primeros abusos que se prcscntea. 
Largo tiempo bacci ^e les traía coa airr ogant^ 
altívielE: sc> quiere penetrar descubiertamente 
lós mysterios d^ so gobierna; se procura for 
mentarles rencillas con sus vecinos , y mante? 
ner la división entre sus vasallos : se les smes^ 
tra una desccmfianza llena de animosidad ; se 
les fuerza á cosas , que no han prometido; ^ 
les priva de Ij» ventajas que les fseguran las 
capitulaciones hechas ; todos estos actos de 
una intoleraUe tjrraoia, ocasionan fre^eates 
disensiones , qiic degeneran aljamas veces en 
hostiliffaules. JPara restablecer una armonía^ 
qué va siendo cada día mas necesaria , j ™^ 
difícil »sBs preciso cmple^^r unos agentes , que 
al e^iriui úg moámzckfn, , j^ten d o^mqU 
miento de los intereses » 4^ los estilos , de I9 
lengua > de l(i (elidan ^ y dé la&iaDStumbres 
de estas Naeiones x qniais lá Compañía 00 se 
hallará actualmeiito con sugetos i propositoi 
pero la conviene i^marlo^i ^tiede 6«i^^^q# 
bs ^cuc|i»e enira Icfe @f áis'de^laslaittoilaf^; 
qoc éebc aN^dangit ^ m 

Yya Los 
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Los negociantes de todas }as Nacioftes, es« 
pedalmente los que la natiiraleu ha dotado 
de un genio observador, convienen unánime* 
nente en que los Holandeses han multiplica* 
do demasiólo sus estábkpmientos en la In- 
dia , y que ciñeadosc á swnor número^ hu- 
bieran disminuido sus gastos ^ sin quitar nada 
¿ la extensión de sus negocios : no es posible, 
que la Compañia haya ignorado \ lo que es 
tan generalmente conocido : puede pensarsoj 
que solo la ha determinado ¿ conservar las 
¿ictorias r que la servían de carga , el no ha-- 
cer sospechar , que no podian sostenerlas. Es- 
ta consideración tan fi^til no la debe detener en 
addante ; toda «su atención debe , ser , distin-^ 
giiir bien las que la conviene suprimir ^ de i» 
que lefs ventajoso mantener: tiene a su vista 
una serie de hechos , y de experiencias /que 
so la pueden dejar equivocarse sobre un» dis^ 
pósiciQu de: esta^ importancia. . 

En las factorías ail^altcínas, que se resuel- 
va áconservar, deben reformarse las fortifi- 
cacíí^s inútiles , el j&usto , y el número de 
««npl«4os>:Que #0 Ha de proporcionar^ acer- 
ÍWídQse J c Jw uVoipíj^ áelices. ',; eñ qur pocas 
manos daban expediente ¿£iande6:,,y,miic]ios 

fiC- 
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negocios s no debe balancear la Compa^ en 
volver á su& antiguas mizimas^ y preferirla 
síxi9pHci<Iadque'laeoríquccia> al vanoexplen-^ 
dor que la arruina. Será mas diñcil establecer 
la reforma en las Colonias principales : ea ellas 
los agentas de ^la* Compañía forman un Cuer« 
po mas numeroso!, Je mas crédito ^;ma$ rico; 
y mdios proporcÍGüado á el buen orden ^ pe;* 
ro con todo , es indispensable hacerles entrar 
en él ; porque' sino ^ causarían con el tiem|M> 
la ruina dé aquellos intereses ; no son creíbles 
las malversaciones^ que reynan en Batávia , y 
en otros grandes establecimientos. . 
. JEstas disposiciones conducirían i otras mas 
considerables: la Compañía estableció reglas 
£jas*, y ptécisas « de queno debían separarse 
sus subaljtemí>s>^£ste systema lia arrastrado 
freqüentes contratiempos ; obstinadamente no 
ha querido salir de su plan : es necesario que 
adopte ^qu^as miximas ^ y despuesrde haber 
escogido sufi íitctorcs con mai precaución , y 
no sacados lie un^ estado :obscuro , y comun-t 
mente privados.de cierta educación ^ que co* 
muníca extensión a las ideas , debe confiarles 
ampliamente unos intereses tan distantes , y 
tan sujetos á mudar todos los días; . 

Es 
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i Es preciso que tadavia ektíeiida mas lejos 
sus providencias : cansada de lachar con pct^ 
juicio suyo contra los negociantes libres de 
otras Naciones , ya es tiempo que se resuelva 
á permitir á los particulares el comercio de 
India á India : esta feliz inoovácion hará mas 
peas , y fuertes sus Colonias ^ y aun sacará 
mas ganancia de los derechos devengados en 
sus factorías , que lo que puede esperar de las 
operaciones que se.haciau complicadas , lán- 
guidas» y raras. En esta ocasión dkbencaer,á 
suprimirse estos armamentos, demasiado rui** 
nosos y que.no se cesa de criticar á la Compa* 
«la : en este siglo introdujo en sus astilleros 
una censítrnccion vidosa , que la hizo perder 
muchos navios ^ y cargas ricas : las fqnestas 
experiencias la hicieron volver i usar de los 
métodos recibidos generalmente ; pero por- 
cdnsideraciones reprehjsnsibles ha omtinqado 
en emplear en su navegación un tercio mas de 
bastimentos de laque era neceólo : estsi cor- 
nipcion,que nunca'merece escusaies: mas into-. 
lerable et^ estos tiempos.que los materñdes naur. 
ticos han subido á un. precio muy alto , y qu9 
ha sido preciso aumentar el sueldo és losiaa» 
rineros. Estas reíourmaillamarian la extpnsÚM 

del 
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del comercio : fue en otro tiempo muy con- 
siderable relativamente á las cóstúihbres , y 
Círcutíitanciá^; pero llegó a ^áriáíie á' jpesaír 'del 
atimento c[tteen Europa tomaba el consumo, £ 
pésár dé Ia$ ntaevas' salidas j que ofrecían el 
Africá, y el ójuevo mühdó ; y aun Ue^ó á re- 
tro<^eddr ^ j^iie^nó aumefttósu productos aun-^ 
qubiai'tneféáncia^^ubiéróii de Valor casi iina^ 
xniMá ; átíúálñ^éntfe^ íá^ ^^tútzs. ñó pasan dá 
citnto y sesfenta á ciento ochenta millones dé 
refales , suma que daban sesenta años hace » y 


aun mas atrás; 


Se halla ett sus rentaste / sedas , telas; 
porcelanas ^ bórax, estaño , alcanfor , tutcná* 
ga y salih'e^ algodón , añil ^ pimienta , café^ 
dzücar, palo d¿ tinte, y algunos ¿tros artícu- 
los niai ó ^ménois considerables; comprádok eá 
diferentles terreados del Aiia/d producidos én 
el territorio de la Compañía : éstáspródud* 
dones, ó mercaderías son también jpor la líiá- 
yor parte obgttos, que surten las dtf as I>faciO'- 
. iies Eui'bpeas ; que hah formado' 'coJifc¿iónes 
éñ las liidias: iio hay quasi otrés ^c^neró/, 
sino la caneT:( ,^eV cla^ó ', la moscada ,' y el 
macis , qué pertenezcan ejcdúsivámente á las 

▼entas Holandesas : su consumó llega annuab- 

men- 
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mente a quarenta y ocho millones. 

Con las propuestas mcjpra; se restajblece*. 
ría el orden por.alguntlempo.Sedice por al- 
gua tiempo solamente ^ por(pi(stod;i,CQl(H%jai 
suponiendo la autoridad eo una región » y la 
obediencia en otra región distante :, es uñ es- 
tablecimiento vicioso ^n sus priacip¡9s : es una 
máquina ^ cuyos resortes se aflojan » se rom** 
pen sin cesar, y es preciso repararla continua* 
mente. Aunque fuese posib{e á la Compañía 
encontrar un remedio eficafz , y de dura para 
los males que la fatigan tiemt)q hace^ no por 
ésa dejaría de verse ¿xpt^esta a las desgracias 
que la anuenazan» > . -^ 

Una de éstas no «s menoi , que la do per* 
der el comercio exclusivo de I9 especería» 74 
tiempo hace se ha sospechado 1^ que este rica 
productO'SC cría en regiones auA.^p bienco^ 
nocidas. Se esparció la voz» aunque sordamen*. 
te ^ quelo; Malucos, losunicos que tenian re- 
úwn celestas regione^^babian traído el cía ^ 
yoj y 1^ moscada á varios mercados : esta voz 
T4ga n^nqa . se había confirmado con^ hechos 
ciertos , y se habia plvidado comentados los 
errores vulgarcs-En 1774 el navegante IngJés 
Forrest partió de Belambangan conJa mira 
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de averiguar, si las especerias se criaban en la 
nueva Guinea , según habia corrido el rumor: 
á poca distancia de esta inculta región en la 
Isla de Manaswary halló un nogal de mosca-: 
da y cuyo fruto no se diferenciaba sino en la 
fojrma oblonga , del que tiene tanto nombre. 
£ste viagero infatigable arrancó cien pies de 
este útil árbol , y en 1776 los plantó en Bün- 
woot» Isla de diez y ocho millas de circuito^ 
sana , fértil , cubierta de hermosísima arbole- 
da 9 inhabitada , y que tiene la gran Bretaña 
de la libef alidad del Rey de Mindanao : alH 
ciertamente se cultiva el árbol de moscada , y 
verosímilmente también el del clavo » pues es 
seguro 9 que Forrest ha abordado a muchas 
de las Malucas. 

Un hepho cierto y ya generalmente sabi- 
does, que los Franceses en 1771, y 1772 han 
Ipgrado el éxito de sacar de las Malucas algu- 
nos árboles de moscada, y cía vo, que han transa 
plantado en su territorio: si estas plantas que 
han empezado a dar algún fruto , llegan á dar 
inuchoy y de buena calidad, causará una revo- 
lución en este importante ramo de comercio, 
£n la Francia consiste el partir solamente coa 
Jos Holandeses este fecundo manantial de ri« 

* - • * • , * ■ • 
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quezas : para gozar de esta ventaja , bastaría 
reconcentrar eñ un solo punto , fácil de güar-^ 
dar , esta adquisipon ; pero sea g^iierosidadi 
sea imprudencia , el Gobierno ha querido que 
este cultivóse establezca en muchas partes do 
sus posesiones. Unosirbolcs multiplicados en 
tantos parages abiertos, pasarán ne^tresariamen* 
tea las Colonias de otras j^Taciones ; y en po<» 
co tiempo estas producciones , sujetas ^ duran- 
te siglos , á un jnonopolio , llegarán á ser un 
bien común de la mayor parte de lospueblos^ 
E^ muy posible que los antiguos poseedor 
res de estos frutos preciosos sean casi los uni^ 
eos , que queden privados de eltos : las solas 
Islas, donde se han criado hasta ahora^ no tie« 
nen , ni pueden tener sino este genero de utH 
lidad. i Qué motivó podrían tener sosdae* 
ños para conservar uúosjcstablecimientos, cu^ 
yas ventajas quedarían perdidas? Naturalmen* 
te las abandonarían j y entonces ¿ qué vendrá 
d ser un Cuerpo , que de cincuenta año* 
\ esta parte ^o tenia este recurso , contri 
las nifidelidadesdesus agentes , la multitud 
de sus factorías , y tes vicios de su Adminis^ 
tracion ? Independientemente de esta guerra 
dh industria ; ^pueden temer los Hofandeses 

* . ana 
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iiaá mtnoi lenta *, y mas destructiva. 

Esta es otra desgracia que les amenaza : 
todo , pero singularmente el método de sus 
fuerzas de mar^y tierra debe ¿nimajrá stis ene^ 
Jliigos para atacarles. La Compañía tiene un 
fondo de cerca de cien navios de seiscientas i 
ínil toneladas : codos los años despacha de £u* 
f opa veinte y ocho , ó treinta , y recibe algu* 
líos menos. Los que se [uzgan fuera de estada 
para la vuelta , sirven en los mares pacíficos 
de la India , excepto el de Japón , pues na 
exigen bastimentos muy sólidos : quando se 
goza uiKi perfecta tranquilidad, parten los na* 
TÍOS separados , pero al volver , forman s¡em« 
^reeael cabo dé Buena-esperanza dos flotas^ 
que llegan por las Islas Oreadas, en donde las. 
esperan dos navios de la República , que las 
escoltan hasta Holanda* Este rumbo , fuenr 
¿el regular , se imagina en tiempo ^e guer-^ 
#a > para evitar los cruceros dd enemigo ; se 
ka continuado en tiempo de paz para ímpe^ 
dír el contrabando.No parecía fácil conseguir 
de l^as tripulaciones , que salían de un clima 
cálida 9 que arrostrasen el ntfifbo de un clima 
tan al norte : una gratificación de dos«iesef 
tenció esta dificultad; haprevalecidoe&tacos- 

Zz a tum« 
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tumbrc , aun quando por^r^on de los vientos, 
han venido por la manga , ó mancha, dé In* 
glaterra: los Directores de la Cámara de Ams-. 
t^rdam intentaron una vez suprimirla , pero 
corrieron gran riesgo por el populacho , que 
como toda la Nación, desaprueba el despotis-: 
mo de este poderoso Cuerpo ^ y se resiente d& 
su privilegio. La marina de la Compañía est¿ 
mandada por Oficiales , que todos , ó ios ma& 
han empezado por marineros ; son buenos pí-. 
lotos, entienden bien la maniobra, pero no tie- 
nen ni aun siquiera las primeras ideas de las^ 
evoluciones navales, fuera de que los resabios., 
de su educación no les permiten la menor am- 
bición de gloria , ni. inspirarla á la espcíiie da 
hombres que mandan. 

Es todavía peor la formación .<íe las tro-, 
pts de tierra : los soldados son desertores dc^ 
todas las Naciones , que como no están bíea 
tratados íon poco buenos : los Oficiales , la 
mayor parte gente de profesiones bajas , ca 
donde han ganado con que comprar los gra- 
jos , y lio ston aptos para comunicar á la tro-. 
pa cV espiritu militar. : el desprecio , que ua 
pueblo , paramente mercader , hace de estos 
hom\>xe$, qu?'ge entrpgan á la profesión de U 

guer- 
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gttcrra/jbtitamenteconla repogaancia con que; 
lainiran ^acabaa de envilecerlos ,.y,dcsam*> 
marlos : a estas causas de relajación, de debi«« 
lidad , y ée indisciplina se puede añadir otra, 
común al servicio de mar, y de tierra; y es ek 
modo , y la forma de enganche que tienen pa-í 
ra completar marineros y soldados.UnaSocie^' 
dad, que se sostiene á pesar del desprecio d¿ 
la profesión militar , y con upos militares de 
calidad tan ínfima, debe hacer juzgar los gran« 
des progresos' que há hecho eh el arte de ne- 
gociación en estos ultimes siglos: ha sido pre- 
ciso incesantemente suph'r la falta de fuerzas 
con los tratados , la modestia , Ja paciencia, y 
la mafia .; pero (Jebcn advertir estos Republi-' 
canos , que son precarios semejantes medios,^ 
y qi^e las mas bien combinadas especulaciones- 
en política , no resisten siempre al torrente d^ 
la violencia, y de las «circunstancias. La segu- 
ridad^de la Compañia exigiria mantener tro- 
pas compuestas de sus propios aatu^ales : pe^ 
10 est^ ordeii de cosas no es practicable y por^ 
que sería necesaria conseqüencia la despoblar 
cipn de la Holanda , y el Gobierno se opon- 
díia , diciendo , ijo con venia, expatriar , ni 
exponer a la muerte su$ ciudadanos > que los 

Ge- 
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Gefes de las factorías son persona» basfat^te 
opulentas , para precaverse por todos los me-^ 
dios conocidos de las funestas influencias da 
aquel clima ; que poca importa^ que los Ale- 
manes , á quienes suceden otros AIeniancs,pe« 
fezcan , ó no perezcan , pueí siempre se ha- 
llan para aquel destino; y que fa seguridad de 
la Gompañia depende de la de la República, 
cuya buena población es la urgencia mas im-^ 

portante^ 

Eifconseqüenciaía Compañía ñó puede 

servirse nunca sino de tropas estrangeras , y 
jamás podrá inspirarles el espiritil. público, ni 
este entusiasmo de gloria , que ella misma no 
tiene. Un cuerpo es siempre , en esta parte, 
como un Gobierna, que jamas deb^ conducir 
sus tropas, sino por los principios^ , tñ que es*^ 
triba su constitución. £1 iiitérés , y la econo^ 
mía son la basa de la Administración de Im 
Compañía Holandesa': esto$ son los iñotivos,^ 
y el ceba ^ que debe líglir el soldado á fíú ser-» 
vicio : es preciso que empleada en las ^xpe-^ 
diciones de Cofliercio, se vea seguro dé una re- 
tribución proporcionada á los medios, que tie<« 
ñeque poner para su buen éxito; entonces 'I09 
ixlteies^ personales lejos de debilitar el resor« 

te 


fe general ,1c darán nuevas fuerzas. 
• Si estas reflexiones no determinan ta^ Com^ 
pañía á disponer la reforma^ condut2e:^té en es*» 
ta importante parte de su Administración, li 
ts indispensable á Jo menos , dispertar su cuí;. 
dado á la vista de los peligros que la amena- 
á^an. Si se la atacase en Ja India , se veria per- 
der sus establecimientos en mucho menos 
tiempo , que gastó su Nación para conquisa 
tarlos de Jos Portugueses. Sus mejores plazas 
están sin defensa , y la marina Imrz de esta- 
do de protegerlas, Qualqujer poíítico acos^ 
tumbrado i calcular las pjíobabiJídades , no 
temeti arrojar la proposición de qtie^l poder 
Holandés podía quedar «destruido eji ej Asia, 
antes^ue el Gobierno tuviese tiempo de acu- 
dir al socorro de la Compañía. Este colorí) 
de una agigantada apariencia tiene por unicá 
fcasáías MaliKas. S eis navios de guerra, y 
•mil y quinientos Iw^mbres de desembarco se- 
lían fuerzas mas que suficientes para su con- 
quista. Esta revolución puede ser obra délos 
Franceses , ó de los Ingleses. 

Si la Corte de Versal les intentase testa citi- 
^resa , saldria su esi5uadra de la Isla deFrah- 
cia,se ccharia sobre Ternate, luegosobre Am- 

boi- 
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boina » y Baiida : todos Jos que han visto de 
cerca , y han visto bien á las Malucas » con* 
ciierdan , que no resistirían un mes á las indi* 
cadas fuerzas. Para dar a esta conquista. U 
solidez , de que es digna, sería preciso apode- 
rarse de Batavia : empresa , que sería menos 
dificil de lo que debe parecer. La esperanza 
principal de los Holandeses, quizás sería laíu- 
temperie del clima , pero se.engañan ; la to« 
ma de esta plaza no debia ser sino un golpe 
de mano , por una Nación aguerrida » y osa- 
da. El plan de conquista , que podría formar 
la Francia , convendría igualmente á la Qraa 
Bretaña > con la diferencia , que los Ingleses» 
puede ser que comenzasen , por hacerse due- 
ños del cabo de Buena-esperanza , descanso, 
y escala excelente , que facilitaría su navega- 
ción á las Indias. 

Con efecto en la guerra que acaba de coa- 
cluirse en este año de 1783 , quando la In- 
glaterra declaró la guerra a la Holanda , co- 
giéndola bien desprevenida , el primer cuida- 
do de su aliada la Francia, que se hallaba con 
fuerzas, fue poner a cubierto el cabo de Bue- 
.na-esperanza , contra el premeditado ataque 
de los Ingleses. 

Si 
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Sí Ja República no mira como Imagina-^ 
ríos estos peli^SL., no ádhe olvidar nada^para 
precaverlos; es tifio de ks cuidados mas üm- 
portantes ., ..que deben ocupar su atención: 
grandes son las ventajas., que ha sacado el £s« 
tado de aquellas reáiotas regiones dé dos sL* 
glos á est:a|nurt;e ^ y que aun saca todavía.: es* 
tos, y otros pueden ser los motivos que tén« 
gá para no dejar perecer la Compañía. 

La mercante asociación que rigia desde lúe» 
go los diversos establecimientos que q1 la misma 
formó en Asia, siú ningún socorro del. Gobier? 
no , ha comprado succesivamente la renbva- 
cioui ó confirmación de su privilegio : obtuvo 
en 1602 su primera cédula por 2¿^ooq rea«. 
les: veinte anos después fue gratuitamente, re^ 
novada : luego en 1643 hasta 46 fue &olamen«^ 
¿e prorrogada de seis en seis meses /pior razo? 
nes que no sabemos: en esta*época ündoiíati* 
vo de 13^^ 20oS)ooo^reaIeS(le! hizo conceder 
tina* confirmación por' 25 • años ( ann no Isabaa 
dpÍTado éste términos ,: quando en i5JlS$ fiío 
autoVizado este monopolio . hástá 1700 Voon 
la condición dé mantener 'á.otdén del Estado 
veinte bastimentos líe gueri»,,todoi el tiempo 
que duraseis las^hostifidadestraipéz^dasiontis 
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la Rep&blica , y la Inglaterra: 26. 400^000 
reales merecieron en este Cuerpo privilegia* 
do la continuación de sus operaciones l^sta 
1740 : fue muy precaria su suerte en los dos 
años siguientes : hiego adquirió su consisten- 
cía por doce años, pagando tres por ciento de 
sus repartimientos; y después por veinte años 
midiante una mma de 3. 560^000 reales en 
dinero , 6 en salitre : después en 1774 se li- 
mitaron sus prerrogativas á dos años , bien 
^esto se extendieron á veinte 1 bajo la condi- 
ción de un tres por cielito de su repartición. 
' La Compañia en tiempos criticos ha pres- 
tado grandes socorros al tesoro p6bIico,ya muy 
apurado ^ ó cerca de estarlo res ciento , que 
mas ó menos tarde han sido siatis&cbas lasso-^ 
«as adelantadas , pero una conducta tan no* 
ble aliviaba , y animaba los Ciudadanos. £1 
servicio de las flotas , y exércitos necesitaban 
de madio salitre ; la Compañía se^obligó á 
sniltirle i un precio moderado, y de esta saer* 
teha aliviado el asco :.se veía disminuir cada 
dia la actividad de las manufacturas de Ley» 
de , y de Harlem , la Compañía ha retardado 
su decadencia » y aun puede ser ^ precavido 
su ruina ^ obligandbse á extcaa por 1^.760® 

.-^ V foa-J 


ic3^ de estpfa; de «us te Irires , y taJbbjen k 

profeerlo» de .$^i$ ^ cpa i^nj» condiciones ^ 

^ub cierti^mcnte 1« ersia o nerosa^ : la Conip^^ < 

ñia ha concedido perpetuamente la rentado 

treinta y tres acciones, y un tercio al Statbur 

der , primer Magistrado d^ .£^ado , y deb^ 

creerse , qiie este saccifido «ea también e^ ( 

provecho 4fi la Republioi* 

Las mercandas» que se enviaban i la$ lar 
dias Orientales , y las que llegaban ^n retor- 
Do, pagaban antes unos derechos bastante (Con- 
siderables: las fQrmalidades parasu cobra 
eran muy embjirazpsas. Treint^i años hace se 
yio que estos iiiiipiiescos reataban regujlarnien* 
te 3 . 40oS^ood r^ei ; desde esta époQi i>agSi 
la Compañía la misino s^mt ^a^ ^ñp/ Ader 
mis de las cargas del Cuerpo» m ^)s»crdf tu^r 
nen todavía los interesado; qUc cumplir con 
otras obligacioacs particulares: p^asas 4e un 
siglo han pagado aanualmeiité al Eat^do acii 
jpor ciiputo dfl valor primíittft) d^ «^ aoc^ 
£n 1777 ^^ quedado seducido f^quatco y 
atedio , y üppu^ amueauír^e .d« umürp^ sí- 
«UPqiiaiidolateparticioA ifjnslx» ^ SPbtf 4m9^ 
^e doce y medio por pijo^mo; pag^bw iK>r «A- 
^ ai»:ioA uíiimp»«s to llamado Av^t-Qí^^^ 

Aaasi y 
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y que de i $8 reales y 1 2 mrs. ha bajado des- 
de poco tiempo Kacé á-'cosade 18 reales. Añá- 
dese á todas estas tasas , d tributos la utilidad 
que da al Estado de las ventas de 180 millones 
con solo i6k 20 millones de- numerario , y 
cuya quarta parte no se consume en el terri- 
torio <le la República. Añádanse -las .grandes 
ganancias , que la fevent^ de estas mercade* 
rias causa a sus negociantes, y las vastas espe- 
culaciones de que es la fuente. Añádase tam* 
bien la experiencia que esta navegación da á 
sus marineros , y la actividad que ocasiona a 
su marina. Entonces se tendrá una idea justa 
de los recursos, que el Gobierno ha encontrar 
do en sus posesiones de Asia: el privilegio cx^ 
elusivo, que las ha creado ^ aun debia procu* 
rar mayores ventajas ¿ las Provincias Unidas: 
el motivo es claro» 

Kinguna Nación , sea el que fuere su ré- 
gimen 9 ha dudado jamás que todos los bienes 
que existen en un Estado^ deben contribuir ¿ 
]as^ cargas » ó gastos* del Gobierno, : todo el 
mundo comprehende la razón de este princi- 
pio : las fortunas particulares están esencial- 
mente asidas i la fortuna publica : ño podría 
^sta padecer sin que pad<:ci<;sen las otras ; y 

asi 


asi qxfandalos vas;dIo> de un Imperio le sk* ' 
ren con embolsas , d^^iif ¡ors^da, ¥oif sus mi^¿ 
2XÍ0S ifitdi^s^ lo^ ^ ^e áeñéiídto^ ;< la pró'sperí- 
áad de la pattia es í^áe dada: ciudadano : esta 
máxima, verdadelr^ en todas las le^islacionfs^ 
es sobce- todo patente, en las Asociaciones Ji- 
btes. Nb oWaift^ hay Cuerpos ^ aiya causa» 
^a por su naturaleza , por su t^itetfi^ion ^ ó 
por sus complicaciones , está-mas íntimaménh 
te ligada con la causa común : tal es en Hch 
'landa la Compañia de las Indias ; su comer** / 

cío tiebe esendalntente los mismos endmigosr, 
que la RepfiBlica ; su seguniini no puede te- 
ner otro^üjamento , que lá^gufídaá del 
í^tadoi "■. 

' i Las deudas públicas^ han debilitado visi- 
^blementelais Prb^hcias Uhidi» ; comdlo cbñ- 
jfesan los hombres entendidos , y alterado la 
felicidad general por el aumento progí^esi vo 
de impuestos , de que' han sido' causa : nuncía 
•podrá volver la Repiiblica á su' primitivo ex- 
plendor , si no se la descargía^el enorme pe¿) 
qtie la abruma ; y esté sócori'Vdebe esperarle 
principalmente d^eláCompañia/^ quien síerd^' 
pre ha 'anitnado , protegido /y favorecido. 

*Para poner á bst¿*podbróscrCt<erpo en estadio 

-í* ' de 


374 ssTiLBz.scinBirr#s 

¿c hacer sacrificios muy grandes a. la patria, 
jKT.será qeccstrío dismintiir. J4s ganancias de 
ios int^r^^dp^ : bai tari f eaovalr m a tención á 
aqueHa ixoÁQmh > ¿ aquella simplicidad , á 
;iquella administracioa « que fuerop los prior 
£Ípios de sus primeras prosperidades. 
, No es «g«W taídc \&gp tiempo una re- 
forma tm, urg^nt^ se ddt>c t^oer esta coafiaiin» 
^, de ^n Qobierno , ,que procuró sjempre 
conservar en su seno una mulMtud de ciuda- 
jd^nos». y: sqIo emplear un corto número en.sus 
e$tabj(Scimientofr^istantes. A expensas de 1^ 

Jgjiropa entpi:a íLi^menta}^^ sin cesar Ja Holán* 

•* • » ■ 

4a cimxmetQi 4c sus vasallos i, la JUiE:^ad de 
conciencia» j la dulzura de las leyes , atraían 
los hambres de otrps Gobiernos*, a vivir bajo 
del suyo. Procuraba Ja Rpppb%ar todos lofs 
medios de subsistencia i q^9lqujer(i,,qae que- 
ría establecerse , y trabajar en su País : se 
veían los habitantes de los Países , que asola- 
ba la guerra, , ir^ bus^fur á Hpl^da un asil(^ 
y una ocup^iciou, _ , :. , , 

^ .No podía ^la^jrifultura ser i^ ^^jfP^ Q^uf 
^considerable, por bien que se puUi?e la tier- 
ra , siendo tan estrecho su terfitorip.; perp JÚi 
.pesca del arenque Jiacp ^ps yeces^en ios Ho- 

lan- 
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lafideses casi nacidos cd medio del agua iU^ 

braban ^al modo de decir i'la mar ; tsícabad dé 

» » - 

día su alimento ; se endnredao coor las tem'¿ 

pestades , y á fuerza de riesgo aprendían i 

vencer los peligros» £1 coerció de traaspor^ 

te , ó arriería marítima*'» quefiacia continua» 

mente de uínar Nácidn de br Eriropa^a otuí, era 

también un género de navegación que no con» 

sumia 1m hombres , y los hacia Subsistir coa 

su trabajo* En fin la navegación, que dtspue* 

blauna parte de£ufopdypobláha1a'Holaíida: 

era como una producción del J'aís: susnavios' 

craalos fondos de tierra , que hacia valer á 

expensas del estrangero. Pocos habitantes su« 

yos conocian ¡las comodidades ^. qsé no pue* 

den comprarse ¿nor muy cara» i todos » ó casi 

todos ignoraban ¿1 lilxo : un ispirilii de of^ 

den, dé frugalidad ^ y aun deararicia reyna*^ 

ba en toda la Kadon ; y este espkif u de econ 

ttomia;er;»lnaiitenidó con cui^fanli^ por ^par^ 

fiel Gobiíílrfío. I " • ] 

La5 GoloQiasíse gobcrnabi^.pfl^ fl mhmSL 

sjrstema ; eldíBsígnio de. consei^faít su poblán 

don presidia eo sü economia mUitar ^ «e msítí^i 

tenia gran^itioierode tropa$'CKsorMg«rii$Jg«atf» 

mente que taalEúxó^.Lo$ maiintorod muaní^ 

• Ho* 
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I)<)lai}dabuieáa.p|igri y ser vianjótadaeros es* 
tiíangcros contrnuiimcnte , asi ea los (navios 
mercantes » como «n. los de guerra,^ - 

Para el comercio es preciso la tranquili- 
dad iatcriof , y> la paz extema : ninguna Na* 
cion^ excepto los SxUaoSj ha procuiado man* 
tener coa mas ahincó qiie la Holafidesa,la btte<< 
na inteiigencia , y arnroniaton sus yecinos, y 
masque, los Suizos, há buscado los medios de 
mantener sus xoános en paz. ... 
:< . Lá ]Li5p6hlica se habia propuesto conser-í 
Tar esta' unión entre los ciudadanos ; poiex-^ 
celentes leyes y que indicasen a cada Cuerpo 
sus obligaciones; por una administración pron- 
ta / y desinf%i;esada de ia justicia; y por ad^ 
mirables^ reglamentos para los negociantes» 
Gonocidbién h necesidad de la buena fe ^ la 
mostró en sus tratados^y procuró hacerla rey*' 
nar entre los particulares. £n fin^ so vemos 
éii'Eiirépi áffl^uná dación , que haya com-t 
binado, lo que su situación , su^ptdilaciony sué 

kmhíi lá póitñiéüñ^m^efíáist , ^^ue Iiu- 
btése ^ottodidO) ó seguido mejor ios medios 
deaun»efita# estas mismas fuerzas , yv{k)bla« 
chh. Nd vefiíoíí ditigun 66bi(mio.;^rcuyoiob¿ 
^0 siead(^el'c<Miieircio.yilaliBartaKÍ^ quese 
•'*i lia- 
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llaman, €e atraen » y s^ sostienen mntuame^ 
te> se haya condecida mejor ^ para conseryar 
uno y otro, 

£$ta eralarepüblica'de los Estador Gene^ 
rales de la$ Provincias Unidas de lo^Paí^ bar 
jps» de laque d¿bia prudentemente esporas 
se la propuesta reforma x poco' ¡ quá^o hao 
¿ecaído ya estas costumbres, y degenerado de 
la simplicidad del Gobieráo Republicano ! yt 
no hay patria en el País del Universo \ que 
debiera inspirar mas el amor patriótico á sus 
¿abitantes. ¡ Quésentimijeatoide patriotismo 
no debiá esperase de un pueblo ^ que puede 
decirse á si mismo ! Esu tiejrra que habito, y« 
la hé hocho^J^tin^a.; yo la Im^^eimpieadaí: 
yo he purificado este ayre ^ que i|a% agvas en- 
cenagadas llenaba.» de mojrtalcs.'v^|itrtei pct 
im% soberbias ciudades abromanid raelo^doii- 
ditaitf^s flotaban latboUs del Oeeeanotksfxier- 
tos que he lcpQ9ir|iidQ»los.eaftalf s^d^erfll>ie& 
tQ^ rciciben todalUsfproducdpneftikl'Uwvebi 
M. I 94c yo diátribt)y9> á jbbí arbitrio^ Ladhe. 
f i ucías de \Ñ^dnm puisUos mt> usbl^ anb^ow» 
üoáei, que^isliidnodke dispdtf a^hioajíhBf peí- 
n» laqqe dcacate^i: mif-radeeipses^ yior* jii 1* 
4nimoid<^^ Jkfiiekiáentm.i300i 
:.koJc. j. Bbb mi 
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iñi mansión, y he quedado dueño dé ella: yo 
he establecido en el terreno que piso , un nue- 
vo orden físico , un nuevo orden -moral ; yó 
he hecho todo , donde casi no habia nada. El 
dyre ,lii tierra , el gobiernoi la libertad, todo 
és aqui obra mía. Yo goxo la gloria de lo pa- 
sádoj f quand^ extiendo mi ivista sobre lo fu- 
turo f veo con satisfacción ^ que mis cenizas 
reposarán tranquilamente en los mismos si- 
tios, donde mis' padres veían formarse las tor- 
mentas. 

{ Qué imóti vos «stos para idolatrarla pa- 
tria ! Sin embargo no hay ya patriotismo; ya 
nf> se reconoce en Holanda espíritu publico : 
es ttn tddo /cuyas partes no tienea otra con¿ 
'3tioflf entrd sí , qué la del Itiginf que ocopaü; 
L9 bá^sá V el en vilecimientó , la mata fe soa 
hoy la suerte de los vencedores del poderoso 
Felipe : hacen tráfico dé su juramento , como 
de um género / y ominan i ser el desprecid 
^1 miveiso f que astes habían ^fedmbrado; 
t" Indignos los presentes del discreto Gobier- 
no de los pasadas > ^eben poif lo menos lemef 
Ík^ peligros qué ks rbdeaftw Yá no s^ está en 
«it¡empo;4e^aqueUa "especie de auaiqiiia^ eü 
^é todos loiiS0beMnos^e'Ettrc^a > contra^ 


jijados por los poderosos de sus estados , n<> 
podían tener en sus operaciones secreto^ <ce1e* 
ridad^ ni unión; y en que el equilibrio de las 
Potencias i^ra solo un efecto mutuo de su de- 
bilidad : hoy en dia la autoridad ba llegado ^ 
ser independiente^y asegu ra á las monarquias 
las ventajas. de que un Estado libre no gozara 
jamis. i Quépuedisn oponer los Republfcanosr 
¿ esta superioridad formidqible ? Sus virtude^s 
pero ya no las hay. 

La cprrupcion de las costumbres, y délos 
Magistrados alienta por todas partes los ca-» 
lumniaddres » q los críticos, de la libertad , y 
quizás ei egemplo funesto de la Holanda esr 
trecha las cadenas de otras Nbicion»* ¿ Qué 
pueden responder los que en sus escritos exal« 
tan con tanta vdiciñenda esta especie dé go- 
bierno, á quienes les digrá ;he aqui las fcli* 
ees conse<]íienc¡as de este decantado systema 
^ libertad I A los. chillados^ defectos del des- 
potismo jS^aSadto otro qiue sobrepuja a iodoS| 
y es la imposibiUd^d de^nme^ar ^1 mal» 
¿;qtíé hay que respo&<kr a c$tá recdnvjendoii 
^hré la demótracia ? nada , p^ muy poco. 
-: Las cenizas' de lo» generoso^ antepasados 
d» la:.K<^úbUcai coa eitérgifiastVoee^ griiMí 
r[ » Bbb a des- 
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desde sus sepulcros :,, Industriosos Bata vos, 
y» antes tao pobres , tan esforzados , tan terri- 
y, bles I ahora tan opulentos ^ y tan endebles, 
I» temed la recaída bajo del yugo de un poder 
fj arbitrario I que rompisteis, y que os amena** 
^ za en el dia : despertaos,^, pues » mirad los 
fj progresos succesivos de vuestra degrada- 
ff doa : (4)seryad qnanto habéis descendido 
^p del estado, de expléndor^'á que os habíamos 
ff elevado ; procurad volver a cobrarle , si 
H todavía es tiempo. ** A estalamentacioo de 
las tumbas Holandesas » puede añadirse esto* 
. V^ reflexioa : ,.. . ^^.BátaTos , f\ .destino de 
9, toda Nacioa comerciante esser tica , me*» 
^1 drosa» corrompida , subyugada, ^f Vrtgvukm 
taos en qué punto estáis ? . 

Lectores Españoles, Uamad vuestra atoa» 
clon a la pintura histónca , que acabáis de 
contemplar en este primer tomo*' Examinad; 
y. veréis dos pequeñas Nacimies , trozos de la 
gtm monarquía Española^ admirando al muá- 
.dácen sus proezas , quando una, y otra go- 
zaron de hombres gcmdes , poseyerQñ tiffur 
des heroy ^ji^ , sentimimtos nobles , patriotis*' 
mó : aqibas , quando se relajaron suocesiva- 
meiftq rp^4<*oer|^l^pveci(Mlekfi^lác¿meK 

la 
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]a Portuguesa ^ que contiene el primer libro^ 
floreció , y degeneró bap un Gobierno mo- 
nárquico : la Holandesa , que ocupa el segun- 
do bajo d^l republicano: de suerte que en 
toda especie de gobiernos con las ventajas , y 
defectos que tiene respectivamente cada u^» 
florecen los pueblos , quando producen honi* 
bres grandes, y grandes virtudes: degeneran^ 
quando faltan éstas, y aquellos: variedad ane- 
xad nuestra humana miseria. Los tiempos,las: 
circmutaocias , hs virtudes , \oé vicios causatt 

esta continua vicisitud en el genera humanó. 

."' * ■ •* 

NOTA." 

Hasta aquí se han reducido d reales ve* 
llon los valores de que se ha tratado: en ade* 
lante se pondrán en libras tornesas , ofran"^ 
eos , que se regulan for pesetas nuestras : d 
weces se conservaran las relaciones de dichos 
calores en las respectivas monedas imagina^- 
fias , b efectivas j como libras esterlinas^Jio- 
riñes j dallers^ rublos^ bre.para mayor exacti- 
tud. Podran hs lectores hacer fácilmente la 
íorrespondiente teduccion que les convenga^ 
teniendo presente oLmismo tiempo el varia* 
He -estado de los cambios. 
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TABLA ALPHABETICA 

DE MAtEHIAS CORRESPONDIENTE A ESTE 

■ 

4 

VOLUMEN. 


A' ' • ■ • • 

Acuña............. ( Trístan de ) Cafjítan Portugués , 

enviado k la India para hacerse 

dueño de aquel comercio ^y de la 

> navegación del mar Róxo, pag. 88, 

Alburquerqtée (- Alfonso de ) nombrado por la Cor- 

! • te de Portugal , succesor de Pedro 

Alvarez Cabral , con el tituló d^ 

Virrey de la India , pag. yo. Su 

establecimiento en Goa , pag. 71* 

' Sus proejas y y . navegaciones ^ pag. 

5K>, y 98; Su muerte en 1 5.1 5, Su 

&ma general » y su grande opinión 

. entre los mismos Indios ^ pag, 117. 

JUcamfhar..... Su descripción ; et mejor es el de 

. Sumatra 9 pag. 257./ 
Akxandría.u.'El célebre Canal que hizo abrir 

Ptlomá), para b comunicación de 
este Puerto con el de Berenice, 
pag. 74. ^ \ 

JUetnMÍ4*éiin.. Sus agitaciones,; sus querellas, y 

su estado politicd hasta el siglo 
quince 1 pag« 29^ 

Al- 
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Alfonso el Sabia{ £1 Rey D«) sus tablas Alfonsi- 
nas I pag. 34. levanta el tributo a 
los Reyes de Portugal , pag. 1 20. 

AlfuHso ( el Sexto ) de Castilla , dá en dote 

a su hija Doña Teresa los estados 
de Portugal, pag. 118. 

Algebra Ciencia que se debe á los Árabes» 

pag^ M- ' ; .... 

Aloe, .*•».•• £1 de Socotora es el mejor que se 

conoce , pag. 88» 

AlvarezCabral{ Pedro ) Capitán de la flota Por- 
tuguesa eaviadá a Cidicut» pag. 
67. Éxito de su viage , pag. 68. 

''Amboina.^...^lsh t que jse hi^ justicia contra 

los Portugueses , pág. 183. 

AmMna.*^..». Isla de las Malucas » en donde los 

Holandeses han reconcentrado el 
cultfro del clayo , pag. 235. 

.^miVi«...M...»..; Divinidad mediadora ^ según los 

Bídsistas I secta^ del Japón ^ pag* 
169; , V '. 

Antp^'Geld.,, Nombre de on impuesto que pa« 

; gáa por. cada ¿accion.Xos iater^$4- 
-dos en tas, Indias Holandesas , pag. 
1371. •- , - 

Andrade. ( Fernando de ) Qefe de una Es- 
cuadra . Portuguesa , enviada a la 
China , con el Embajador Tomás 
Per^z y pag. 123. y pag. 163. 

-4»- 
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Andrad^..n..^.* ( Simón de ) liérmano del antece- 
dente ) Gefe de otra Escuadra Pojr-^ 
tuguesa I que llega á la Chin^ , y 
echa á perder todo lo que Tomás. 
Pérez , Embajador en aquel Impe- 
rio I habia hecho de ventajoso para 
los Portugueses , pag. 163. 

Árabes.**;*.*»»** Fundan en el octavo siglo el ma- 
yor comercio que se habia visto 
después 4^rde Athenas , y Carta- 
go ,pag. 14. Se les debe el Alg^ 
bra , la Química , ótra$ ciencias , y 
la poesía y pag. 15. 

Jlrai^a**.*.*..*'* ( Rui de ) ainigo de Alburquerqucí 

fue hecho prisionero en el primer 
«desembarco de los Portugueses en 
Malaca. Heroico rasgo suyo , pag, 
xo8. . . 

Areca...****.*.... 6 :aveliana índica » finto , y árbol 

del Asia , parecido a la palman 
. pag. 271. 

Armas...**...**.* de fíiego , eran conocidas en el In^ 

dostan en tiempos remotos , pag. 5 6. 

Arifs.***...*...*..no han hecho progresos en.k I1& 

dia f pag. 6o. 

Astfidabia»....* El Infante D* Enrique , hijo de D. 

Juan el I. de Portugal ^ tiene gran 
parte en su invendon ^ pag. 34. 

Aaide....,.n**..* ( D. Luisrde ) célebre General Por-^ 
/. Coc tU:* 


\. 
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tagués en la India , pag. 184* 
Atkenas^..^^,^ Sir navegación ^ tráfico , y Colo- 
nias , pag. 7, 
JbIantída.**,^Júz 'f discarsp sobre la question de 

si ha habido , 6 no esta nombrada 
Isla, pag. 35, 
Jblantico...^^fMaxA creido impracticable muchos 

:$iglos^pag..3^* 

X 

B 

B^nda, »,..< Isla de las Malucas , en donde los 

Holandeses han reconcentrado el 
' <niltívó del i Nogal de especia \ pa¿«. 
'338. Eiíeradc esto es de una hor- 
tibie esterilidad « como todas las 
Malucas 9 pag. 240, 
jB^^n'/^.,,.Mf.« Capital de los Holandeses en las 
• . Indias 0^ientáles^, fundada, en la. 
: Isla . de J^ba ^ sobre las ruinas de la 
antigua Jacatra , pag. 315. Su des- 
. >cripcion ^ su clima ^ su laxo ^su cck 
jnercio , &c, 

,£indada por Üos Ga]os.9.pág,'20Oe 
Hacia parte del brillante Reyno, 
^üé estos conquistadores .arranca-? 
ron del poder de, los Romanos, 
pag, 203. Después Jos Normandos 
la! pusierto^el nombre. 4eJIolaúdii» 

id, • . / M^ 


..»»#».# 
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JBatavos m» Estados de ostos fiíieblos ^ quando 

- ' ", ' Cesar paso los Alpes ^ .pag*\20i* 
' . ' Distinciones que les hace, pag* 202* 

vBatta^ Nombre de una\ Nación en el 

Nord-oueste de Sumatra , pág* 2 5 6L 
& comen los delínqueptes conven- 
cidos de traycion ^ 6 adulterio , id« 

^Saifos r...... Pueblos de- la Asia , ( Hesse ) que 

.sé establecieron a las orillas^ del 

Wal , y del Rhin , y tomaron el 

nombre de Batavos : su gobierno^ 

pag. 200* 

£^^......t..M*« Habitantes de U parte septentrio- 

^ nal de la Isfa de Ceylan , pag. 10 1« 

Sus costumbres , id* y pag* 277. 
^^/^.M.........M Planta de la Isla de Ceylan , pare- 
cida a k de. Pimienta, pag. 272- 
Borneo... Isla del Asia , donde los Holande- 
ses han '.formado un Establecimien- 
to , pag. 252. Gozan del comercio 
. exclusivo de la pimienta , pag.. 2 5 3. 
Terror que inspiraron al Principe 
de esta Isla los tapic;e$ q^e k rega:- 
láron los Portugueses , pag- 252. 
.Sr^nw.......... Primitiva divinidad de la India, 

pag. 5 7. Su religión ha llegado k 
dividirse en 83* sectas , pag. 6o* 
jBr4»w»^tf , o Sacerdotes ^ y Letrados del In- 
. Bramnes. desdan ; primeias castas de \z nar 

Ceca cion, 
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Bifds 
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cipn, pag. 54.7 5^ 
.,•••• Divinidad de los Chíngalas , Na--» 
cion de la Isla de Gey lan , pag. 1 6S. 
Budsistas ) h Secta del Japón ^ qué toma el non^ 
Biídsaistas. bre de su fundador Buds ; profe- 
san con cotta diferencia los dog- 
mas de los Sintos , pag. i68« - 
(Cabo de) oooibre que le dio el 
Rey D. Juan el II. de Portugal ; 
Sñ llamó en su descubrimiento de 
las tormentas , pag. 44. Su descrip* 
cion geográfica , pag. ^89. Su cli* 
ma y id. Relación del Jardín de b 
Compañía Holandesa, pag. 291. La 
de sus h¿J>itantes , su comercio , sus 
viñas y sus ganados y sus C09tuin^ 
bres I &c. id. y siguientes, 

c 

Ce^re^h KayrOi corteza hilachosa del coco , pag. 

112. 

Cafa* .....Mt Los Genoveses , dueños del comer- 

• cío marítimo de los Griegos , la hi- 
cieron Ciudad floreciente, pag. i& 
Cii;;i¿/(9.....»««... Su origen , pag. 19» Fue declarado 

usura en el siglo octavo , id. Su 
^ - '■ ' subsistencia , y sus «fectos , id. - 

-Can»la.í^.*^.*u Su descripción y yjicomeicio que se 
• -* . • * ha- 
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- • • ' ,' }iace jie.;^Haj pag,^ 274.7 siguient. 

CiírM^^tf. •••.... CíonservQí su .libertad sin embargo 

: .de f^f\€^wj^%,, pag., 5,.. Sinia lí- 

validad de los Roipanos hubiera si- 

m 

do solamente Nación comerciantej 
^ pag. 6. Causa de ^u ruina , id. 

Caspio.u.Un»,nB.» ( ^I mar } único, x^l Asia » !jt3e hsir 

ya quedado en su seno , pag. 47, 
Razonas de alga^ffs Físicos ^ id. 
Casias. *...é...^ Especies de Tribus, familias » 6 cla- 
ses en las Indias Orientales , muy 
zelosas en no |])i^z<;l^$e unas con 
otras, pag. $,9. ► 

Castro ( D. Juan de ) grajb. General Porta- 

gués, que renovó los honores del 

triunfo 9 celebrándole al modo de 

Jos antiguos , pag. 180-, 

Caballería**^., la energía que dio el espíritu ca- 

' • balleíesco a k)s Portugueses., pa¿. 

. ' lo&.Dk Enrique Duque de Borgo* 

ña , vino á ser como el fundador 

de ella en Portugal , habiendo pa- 

• : ,= sado.á;Esjj|i5jt con otros muchos 

. Caballeros á servir bajo de las 

Tanderas del jQü contra los Infie^ 

' ' ' .\ les; id.' • 

' '"♦«'•• • .' 

Cfkbes....... Isladel Asia , donde están estable- 
cidos los Holandeses, pag. 245. 
Carácter de sua; ' habitantes , pag. 

M7- 


«. 11 
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'- HfiSa educación i religión , y go- 

bíernó) idv > ^ ' 

'C^ldni.**»\..i*i* Su'de^Ipdotí) ^* antigua legisla^ 

cíbri, su- gobierno', y comerció, 
pag. ibi; y -siguientes. Su conquis- 
to por los Holarídefees , pag. 268. 
'^ Ckartdtós.....:..^^ especie de traficantes íMaho- 

í ' ' metáüos Árabes eií la costa de O 
•'^ 'ít>niaiidéí ,pag. 270. y pag<277. 
Chimica...*J^^,.. Conocida en la India en tiempos 

antiguos , pag. 56» 
C]imt7.............# Idea general de este Imperio , 7 

de-'$a estada ,- gobierno , religiony 
*' ^ ' ' tí^tuml^res , comercio ,y (lelas en- 
contradas opiniones sobre esta vas- 
ta región , pag. 12a. y siguientes 
Chingólas.,*,.*, pueblos de la parte meridional de 
• ^ " la Ishi de Ceylan , pag.\í€ia. 

^^^•«•¿•••••'i***— ( el íamoso) bájd cuyas vanderas 

í ■' • áirvid coritrtí 16$ Moros el Duque 

' Encique de Bocgoña ,pag. 118. 
Circtmeisiotu.^ Congcturas isobre- el motivo que 

^do' teberí paíá '.ella , pag. 288* 
vi' ' Singular cirttúocislbn de los Hoten- 
" tot* i:.pagrf..38¿7,.' 

Civilis Célebre Geheral' de los antiguos 

^ :' ■> -Batavos , pagi 2ooi .. 
. C¿ii7^rtf.....f».w Árbol: que Jlevá el clavo de Giro- 
. .:', , - ' ' ífieL..Los Hohiideses compraron de 

.-.i los 
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,'•'■. los Reyes de Ternate, ;^<Je Ti- 

.^ , , dor el derecho de [arrancarlos de- 

$uSi dominios , parji reconcentrar su 

. ijjlltíVo en, Amhoma ,. pagr;í^4o 
Descripción de este árbol , pag. 
235. y del silvestre , pag. 240. 
C¿«iw.t-«^,4ofc (.de. giroflé) ó de.tespecia : fruto 
V . ■ Jlel árbol amecedeate, pag. 235. 

.. . . . • 7*237. . : • '.. 
CWw..,...uam¿m.. que tambieo se llama jtólmera y ar- 
.... bol común en todas las regiones de 

.... la India : su descripción y fruto,, 

.pag. 1 13, 
C0f9Urciantes„Ch$Q mil , que no-fbe. estimada .d^) 
- ' w ^.> los Romanos y. pag;* 17. 

Ctffn!^r€Ío .'Sus efectos en la vida civil , pag. 4, 

Compama*,,^*.. de las Indias Holandesas: con la 

' instrucción de Corneüo Hutman sq 

i, . .• formaron muchas ^'pag. 211. Seda- 

<' 1. . ' 'ñahah unas a otras ^ y los Estados 

Generales las juntaron en una el 

año de 1602. pag, 2i4.'Sugobier-f 

. .i no en Ja India , y en Europa , 

pag. 328..Caúsas de su antiguo ex- 
plcndor , y de ^udecadencia , pag. 
336, Su estado actual , pag. 341. y 
siguientes. Peligros que la amena- 
zan, pag, 360. y siguientes. Motivos 
- , 1 de precaverlos , píf|.,.3j6¡9u. *• 
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ConstaHtiftc¡pla^Dtipjie% de la ruina de Palmira, 

llegó i ser el mercado general de 
los productos de la India , pag.82. 

CS^fUr/iPM.Mo... Hutman , Holandés , preso por 

deudas en Lisboa , y libre por sus 
paysanos , fue quien instruido de 
las navegaciones de los. Fortuguo^ 
ses , abrió a la Holanda el camino 
de las Indias Orientales 9 pag. 211. 

CorátnandéL.. frutos , géneros y comercio de es- 
ta costa f pag. 281. y siguientes. 

Coye-^ofhar.^^n Ministro del Rey de Cambaya^, ata^ 

ca á los Portugueses I pag. 178. 

Orid,.^^.^...*. Nombre de una especie de puñal h 

daga I con que andan siempre ar- 
mados los Malayos , pag. 109. 
También los de Célebes 1 pag. 247* 

Cruzadas. ...*.** (las) Contribuyeiron á que saliese 

de la sugecion , ó yugo feudal ei 
Estado General ^ ó tercer Estado^ 
pag. 92. 

CWf^a^...M..M.*(los) de Mercaderes y oficios effl" 

pezaron a ser jvotegidos a fin del 
siglo VIII. por algunos Frínci'* 
pes, pag. 21. 

D 

Diu.......^...^:.. Plaza «tua^ «o nna peqaeña ^ 

de 
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• de la costa de Guzurate, mirada ccv- 

mo la llave de la India Portuguesa, 

■ E 

Edkto.u^^.,^ de Nantes ,. su revocación fue utíl 

á los Holandeses , pag. 340. 

^Syp^o ^.. Su descripción, pag. 73. y siguient. 

Esfaña,... Su vigor'y confianza con los con- 

' tlnuos esfuerzos para defender sn^ 
í il^ertad : Su Estado y situación po- 
lítica en el XV. sigla , pag. 24. y 

lvr/4J..,...«.M.. Cario M^no estableció muchas , U 

principal en Aquisgran ^.^pag. 14,. 
Modos con que en aquellos tiem- 
pos concurriau á eUas los Mercade- 
res ^pag. 15. y 18. 

JFV/i^(9X.....M,..« Discurso tocante a sus eféctosT^ 

pag. 21. 

JR?rrr,tf ...•••••«. Navegante Inglés ^ que en 1774. 

en Mcnaswary encontró cerca, de 
la nueva Guinea ua árbol de Mos- 
cada , ó Nogal de especia , y en 
1776. transplantó cien pie&ai una Is^ 
la Inglesa , pag. 360. 
jou. X. Pdd Fratk^ 
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Francia Su estado político en ettiempo de 

Luis el XI. pag. 26. 

Fue¿o Griega ( Gregaois ea Francés ) con él se 

defendieron los Griegos contra los 
Sarracenos en el siglo VIH. pag. 
16. Se hace mención de él en el 
Samscret del Indostan , pag. ¿ 6t 

G . 

Gama *.., ( VáteQ de ) Celebre Almirante, 7 

' Capitán Portugués , recorre la eos- 
• ' ta Oriental de África , y llega á Ja 
India „pag. 44-7 45- ^e vuelta 
de sus expediciones di cuenta ea 
Lisboa de sus descubrimientos, 
pag. 63. lEfectos que cáúsá , p. 66. 
Géfuwsi^sí,*;.^. Eéhados por Mahometo H, de Ca- 
fa, donde hacian la mayor parte 
del comercia dé Asía, pag. 83. 

Goa ..Metrópoli de los Establecimientos 

Portugueses en las Indias Orienta- 
les:, su descripción , y su conquis- 

• ta,.pag. Jó.ysigg. .-V • • 

Gr^^M...*.....-.* l>¿bió a su situación física la pros- 
peridad de su comercio , pag. 6. 
Los Griegos traen su origen de 
Phenicia , y de Egypto , id, Iflr 
' trodüxeron el comercio en Sicilia, 

pag- 


w 

pag. 7, .ppsde que.el comercio de 
los Griegos ceso éñ el Mediterrá- 
;ieo., cayo entefanxentc ea todor^l 
mundo conocido ) pag. 8. 
pnVjpx.«.....vM Comparación de su comercio con 

cl de Europa > pag* 8. y 9* Subyu- 
gados por los Turcos en el siglo 
XV. se refugian a Italia , donde 
.ifitroducen el gusto de las bellas 
artes, pag. 31.. 
Guelfosy Qrvelinas , vandos que desolaron por 
] mucho. . tiempo la Italia ^ y que por 

^ _ , ^ fin caliaarpn ijn el siglo VllL 

|)ag. 23. . . • 

-: " • . ' JlI. 

Hambroek Holandés , priápnpro de los Tár- 
taros en la Isla Formósa , se porta 
con heroyca generosidad, como Ré* 
guio , pa^. 224. 

Uastmgs........ Gobernador General de los Esta- 
blecimientos Ingleses en Bengala, 
logra hacerse dueño del código del 
• Jndostan j pag* 54» 

Ilenriquc..»..*. Mante de Portugal t sus.utiles es- 
tudios , protección , y acciones : tie- 

.... , .^e gran parte en la invención del 

! ' Astrolai>io n y conoce la utilidad 


«de la Brúxulfl para' la navegación, 
pag. 34. 

Jlcnríqnt^^^ de Borgoña , vieñfe a España en 

idempo del Cid , pág. 11 8, 

Holanda^^n* En lo antiguo Batavia , pag. . 100: 

Ijos Condes de Holanda consiguen 
^n -el ííglo X. tes mismos derechos 
* que los primeros Príncipes de Ale- 
mania y pbg. 204. Pasa su casa a la 
wde Borgc^a, y junta con esta a la 
de Austria , pág. 205. Se íbrma h 
República de las siete Provincias al 

— • ^ licite de Brabante , y Flandes^ 

pag. 206. 

Hott-etaotes^.^ I.o$ naturales del Ca1x> de Buena" 

Esperanza*, pag. 286. Sus costum- 
bres, pag. 287. 

íiitfítiMfu»*^—^ \^ide Cornelio« - -*< 


I 


Jdalcan.. 


'»••«•••• 


Atacad los Portugueses ^n (Joa, 
pag. 18 y- LevMta el Sitio, pag. 
186. 
Impuestos,..:... Son Moderados en la Ctóna , pag. 

14^* Forma de -su cobranza, pag. 
'"'■■■ I4Í. - 

Indias^..,,^^.^i Su antiguó «comeráo oon Egypto, 




\ 


^^ 
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Tndios...*sí.M..... Sus supersticiones , su código civil, 

' ' su carácter, pa^. 54. y sigg. 

Indostan.,:. Una de las mas ricas partes del 

Asia , pag. 45 . Su descripción , pag. 
> 50. Es la región tnas antiguamente 
poblada , pag. J2. Su estado ú ar-* 
ribo de los Portugueses , pag. 60. 

In^laferra.^..^ Su estado eft el siglo XV. pag. 27, 

Su comerció , pag. 28. Sus manu- 

-— . facturas^ id. Su polkica , leyes , y 

1>ellas artes , id. 

Jrfrfw,«M.»..„...; de corrección , se nombra asi la Is- 
la de Rosingin, donde -se enyiaa 

^ ' los Joyehes mal entretenidos , pag. 

241. 

]ka}isms% '( los ) se íiacen dueños de la naive- 

gacion de transporte , , ó acarreo 
gue exerci^n los OriejgQs , pag. 8j^ 


j 



/ijp0»...*»M....»« ( ^1 ) :fúe desciibieirto casualmente 

por los Portugueses-, en 15 41. pag. 
t66. Su descripcion\, religión , cos- 
tumbres , edúcadbn , tirania , y per- 
-secuctones contra el Christianismo^ 
. -pag. 1 67 , y -sigg. ^ estado , pj^, 

Jkv^o.........*— Isla poseída por los Malayos de 

tiem- 


398 

tiempo casi iimnemonal i pag. you 
culto y gobierno que tenían sus ha« 
bitantesal arrivode los Holandés 
ses, pag. 302. Los Ingleses haciaa 
alli el comercio 9 del qnal luego fiíe- 
fon excluidos ^ pag« 303. La Com* 
pañia Holandesa imita la conducta 
de los Portugueses, mc}orandob 
notablemente.) pag. 304. Fúndala 
grande Ciudad de Bata vi a , que la 
hace Capital de todos sus estable^ 
' ' cimientos Orientales „ pag. 31 f. ." 

J^j'i^rx.M— ..;... Especies de Religjloso^ Mendican- 
tes, o Peregrmos del Lidostan, 
pag. 59. 

Ji^^/W.....;...... £n el siglo VIIL se hicieron' dud- 

' ños del comercio menudo , pag. i8« 

Empezaron a prestar dinero a inte- 
rés, cuyo uso condenaron los Thco- 
logos , ¡d¿" Fueron los inventores de 
las letras de cambio , pag. 19. 

Juicios cU,p¡os I ó pruebas por el agua , y el fue* 

* go : se habla de este temerario es- 

tilo en elSamsla^ del Indostan* 

. pag. 56; 

JüncoS;.i*.^.*^*untxi uso en Europa , nos vienen 

de la Isla dé Borneo., pag. 254* 

Juramentos**.. Reflexiones sobr^rsu uso , pag. 33 i* 

► ,-,,■'■ ' • • . , - T. '^ *.,►'-."' 

» /;» '1 ,. . • j' -•• ' * 


J 
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L 


Le Maire..^^... (Isaac) descubrid en lóiy. él es- 
trecho que lleva su nombre entre 
, el Cabo de Hornos , y la Isla de 

, Jos Estados de la Compañía Holan- 

desa f pag. 306» 

Z^ír¿Mte^..*.....*( Mandarines) cuerpos de hombres 

estudiosos , del que el Emperador 
de la China escoge los Ministros, 
los Magistrados , y los Gobernado- 
res de Provincia , pag. 149» 

Ley^s Las de Ceylan obligaban al Sobe- 
rano tanto como al Vasallo, p. loi^ 

Literatura Su estado en el siglo VIH. y IX* 

pag.i3. 

Lomkardos.....BAio'dQ este nombre fueron cono- 

' - cidos los Italianos en el siglo VIII. 

, y hacían todo el comercio del Me- 

y" diodta , pag^ i 9. . '. 

Lojpf Carrasco ^ valiente Capitán Portu- 
gués , que combate con solo un na- 
vio contra la flota del Rey de 
Achem^pag. 187. Expresión coh 
que su hijo se explica al saber la 
muerte de su padre , id. 

Lojpf.é.i Suarez , succesor de Alburquerque 

« en ,1a India , pag. 121. 


M 


u 

Macis».*^n0t^: Lar corteza interior de. Iz^ Nuet 

Moscada ^ pag. 239. 

Madfra.—-»**» Isla , que algunos sabios han creí- 
da ser un resto de lá Atlatitida , 
P^g' 3 5* Su descubrimiento en 14 19. 
' id. Su estado en aquel tieulpo ^. jr 

en el presente , pag. 39. Su descrip- 
. cion , población ^ comercio , y go« 
bierno , pag. 40. y sigg. 

Mahonutanos. Que en la India encontraron los 

Portugueses a su arribo , pag. 6b« 

ldalakar..444^*rCom&£Q\o de esta costa , pag. 283^ 

Malaca ;..«Su descripción , pag. 105. Su coa*. 

quista por los Porti^cses en 1 5 1 1. 
pag. io8r A estos la ganan después 
los Holandeses , pag. 266. Estado 
de esta Pininsula > pag. 267. 

Malasot.^*n..t*. ( los ) naiturales de Malaca , ocupaa 

. la parte meridional de Sumatra, 
pag. 254. Su legislación^ costmo^ 
bres , y vida , pag. 255. 

MalucaSu9>**n* Descripción de estas Islas, pag.i la. 

Se , llaman las minas de oto de la 
Compañía de las Indias Holande- 
sas., pag. 242. A la Francia , y á I9 
Inglaterra sería fácil conquistarías, 
y conservarlas, aunque por dife- 

rea^ 


rcBÍfes ^nédiocí , pag. 367. 

1497. á V4isc(>d^<jaina a la ladia^ 

MafuUsyJ.^..,. Mahometanos Atabes , asi Uamadoc 

• ' ■ ^n la co^ dó^Mfiílabar » como Cha- 

liatos en la de Coromandél , que 

exerc(?n(^s mismas profesiones , 

pag. 63. 

'Mafma,..LL Cktítótí;^óe^tí.4íaefon.Msía^e(^ 

en Europa, pag. 14. 

Mftemfsicosis^ opinioif jjecibida en muchas regio- 
nes de las Indias Orientales , p. 59. 


. :> •^■rt> pagi'S^Í**^''' ' ^*'^^ 


Moscadero::L Arbb!.de lá Mescáda , vide nogal 
'" de especia. • ^ • .».....^'* *;...- i 
'il[&Wrr/..Ó..M. Gomo üoüí tratadaien el ladostan, 
t .-'. ¿^. vptg, f9Cf''-''. ''^'' "^ 


N 




• • • 

M^¿,f ;....... famosdsdétótfeiitei, pag. 525. 

Vogalde ^j¿?r¿<^.'I>escrÍip<rioii de «te árbol , y de 

su fruto , pag. 1 13®* Los Holande- 

i * ' ses 'batí íeccMicenttó4o-5ti-^líW4 

en Band^ , id^ Los Franceses han 
losrtídó/ hallarle j pag. 361. 

Ní?mWt?x....1Puebtes pbUes,.^u¿..coii^¡ufflÉ6:.5í 
T$M.i. Eee r«- 


23u€V<Hmmdo. Revolucloim 91^? este descubri- 

• it ■ .''''•'«•'«Ir»' \ - ■♦ I 


T , ff • 

'I .í. '' 


j \''' ;•" 




• > '«■•'' 4 . fX-^ 


comunméq^ §<>^f?4 nombre de 

P^J99r4....««— Colocada, i^ ^, ^jor sitio de la 
. • . -'.Z :^ -^itóbi^vJJi^íw^ft^nei^^^ 

tre los Ron^^q^.i. -y los Partt^ls^ 
fue la principal plaza de todo el co- 
mercio S^% India , pag. 80. La 
¿urruinó Aureliano , y aunque per- 

9m($:%}i|| si4o iQas ^e qn lu^ar inr 
■ fifia» 5aa[.8í^< 
2^A^fiiia^iw«.<^, Xa tna8^khr#'Gia4^d de la India 

foi siífl* riqneasas en ^tíempo de Pto- 

kW«(*.f.pflg.5«& 
^ ^T i M i f^hu t^. 4;lps )[ íMm^§9( il^ <K>a?QCcio 5a ,cxw 




--> ■ i- i. 


•/'; :.:..v .: -I pleirf¿fc f^'^ifta r*ag. 4. Descrip- 
. )^i9ft ^b^ñc^ A» pais» id. Esta- 

- dí^^iff<tt..v..;( la )1ai^miteli Ik sectas del Asía, 
< y^ enf a%Qaas regktoes se tolera U 

polyaiidrla » c^ platalidad de mari-* 

4asf>^á¿, y-9¿ - '* ' 

/. ' í : 'ites¿to,-pag, ji*^ ^ • '* 

¡,. ' ' 

f » 1 < ■ 

• ' - ' ' . ..'!.. 

Jf rfir^fe*;.'.*..-. fitógHiar ^asc^ení la^qee pi*ftíaSil¿i 

- ■ 6att««tes de Célebes , pag. 249. 
\fi0m<«^^.«.....»* Sa «sesada en el yill. siglo , pag, 

f 2 V Su ^tadó ea * XV. pag. 3 1 . 
ttmém^^^X Jbs ) eiUregadés \ la ambición de 
. ; ; l:oQq^is«sr > no^ adblanta^on la ra- 
zón , y la industria • como los Grie- 
gos I pag#\9. Su decadencia 1 p. lo. 


s 
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<i^jÁ|j^,^..tf..».vS^ekr 'de Pálhxidta en las Ma— 

^- j^i» ; ^^: 1 1 4. SüMescripcion , id« 
^Samc¥eu.^.^ leág^rf^á;^ 4ofs' Bránw'deF IhÜc^ 
• I i. taá^^jSif* yy.'Notteia de su Gramá- 
tica > .y ¿Poetó , iffJ 


^ ^...SUfii 


.roit^'ítVM 


<o Eeci ya 


4<^ 

-'j . .<• .1 .-vyí^los.íjetcdiísida la semana por 

¿i4i»tM.*..MM...«;SQ lest^bleo^ en ^ste Reyno los 
; , . , Holandeses , pero sudur^ky grose- 
ra conducta arruina sus negocioS| 

Sinfos.:.:..-».*. Secta 4el Ja^n*: es la religión mas 

apt¡gaadelpa¡s',íi)agvJ.$3v 
¿bitfA............ (Tomas de) r^C^tan Portugués. 

Generosa acción suya , pag. i88. 
SfilbergffL....n Nombre del primer navegante In- 
glés que^llegó a Ceylan ^ pag. 268. 
Sifmaffía^^.\in^ÍQ laf tres I^ssgiiandes de la 

Sonda ^ pag. 2 5 4. Su descripción , 

. . ' . -Y establecímiwto de los Holandó- 

. a?^ pag. 254.ysigg. Su absurdo 

i. í . ' . : : s¡st«ina sobre la formación del gló- 

-■■• .. í .^>/ . ;baterre5tror,pftg*.ííy. 


./ 




T 


T^cosama*.... Famoso tyrano , ^ue de Soldado 

llegó a ser Rey en el Japón , don- 
de mcd<S el <}ofaiemo. . y estableció 

.• ' •^ '9^ df ^tismo. y pag. 226. 

T^itai9ÜfU0»...'So le ]lacen los Indios , el gi^dó 

de parentesco» dá el derecho á la 
herencia., :p9gf $8# 


« V ^ ' 
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*cn 1418. pag..i62.y 164. 

Ttréer nthdo. ( el ) ó estado general entro a fines 
:- del siglo VIII. en el derecho de 

asistir á las asambleas generales con 
el Clero , y la Nobleza , pag. 21. 

Timor Isla , una de Jas Malucas, pag. 245. 

Tr^ancor.^... País cerca de Calícut , err donde eí 

General Portugués Lope Suarez 
abolió ]a bárbara costumbre del In- 
fanticidio, pag. 121. 

Turcos. Su estado en el siglo XV. pag. 30. 

Tyro , I Sidon^ madre de Cartago ; su misma opu- 
lencia forjó los yerros que la escla- 
vizaron , pag. 5 . 

V . 

Van-nek...^ Holandés, pasó en 15 pS con ocho 

navios á Java a formar aquel esta- 
blecimiento, pag. 213. 

Vin-üiVí'^^.,.. proyectó en 1Ó50. y dispuso el 

Establecimiento Holandés del Ca- 
bo de Buena-Esperanza , pag. 285. 

Yedam....^...... Libro de la Religión del Indostan, 

reconocido por todos aquellos pue- 
blos , desde el Indo*, hasta el Gan- 
ges, pag. 59. 

Venecia Su estado floreciente , pag. 23. 

Ycnccianos ( los ) vuelven a abrirse la ruta del 

Egyp- 


E^ptoypág. 83. A fuerza de d¡- 

. .. , aero Qoostguen de los Mtmelucós, 

. . qae.su pAÍSvilegué í ser la escala de 

Us Indias Orientales ^ pag. 84. Co- 

fiíercio qw^ dcsfAiia les arrancaron 

los Portugueses, pag. 8f -^ 

W4rw¿r^«o.»«« Almirante; Holanclés. y. coitñdera^ 
. do como el fímdador del comercio 
.^ de su aÍBcróa en las Indias Orienta- 
k$, pag. 2x5, 


» • • 


r^ 


' •«« t*t.i^*Éi<. 
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?OR LA compañía DE HOLANDA 

[jue han vuelto , del producto general de las 
ado tanto al Cabo , como á las Indias. 



ito. 


Dinero enviado tanto al Cabo , como á las Indias. 


En florines. 


En libras tornesas. 


florin.f 
4.125.000. 

5 825.000. 

7.075 000. 
5.^87.000. 
7.419.000. 
7.412.500. 
7.575.000. 
8.091. PP4. 
5.558.100. 
4 525.000. 


sueld.f 


65.59VT94- 


lil^j sueldj dlnJ 

9.075 000. 
i5.Oi5.COO. 
15.565.000. 
1 5. 1 51.400. 
15.321.800. 
16.307.500. 
16.885.000.* 
17.802.38*6.16. 
12.227.820. 

p.955.000. 


6.559.359-8' 


144.305.906. 16. 

i4.43o.59o.i3'.7. 


las ventas , año común, 


t. 475. 000. 
i. 300.000. 
¡[.700.00o, 

I 937-500 


5.445.000. libras* 
5.060.000. 
3.740.000. 
2.062.500. 


585.000. { 1. 287.000, 


7.997. 500. I7>594«500' libras. 
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